
1La Tradición – Juan Andrés Orr�g
 Acuña

1 Fecha de la última modificación: 6 de enero de 2025.

LA TRADICIÓN1
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9.1. Regulación y definición.

Reg
la el Código Civil la tradición en los arts. 670 a 699, q
e conforman elTít
lo VI “De la tradición”, del Libro II. Se divide en tres párrafos: “1. Disposicionesgenerales” (arts. 670 a 683); “2. De la tradición de las cosas corporales m
ebles”(arts. 684 y 685); y “3. De las otras especies de tradición” (arts. 686 a 699). Tambiéndebemos considerar las normas del Tít
lo XXV del Libro IV, “De la cesión de derechos”,q
e se divide en tres párrafos: “1. De los créditos personales” (arts. 1901 a 1908); “2.Del derecho de herencia” (arts. 1909 y 1910); “3. De los derechos litigiosos” (arts.1911 a 1914).Por ahora, revisaremos con el pertinente detalle los arts. 670 a 699. Los arts.1901 a 1908 y 1911 a 1914 se revisarán c
ando tratemos de la “Cesión de derechos”,sin perj
icio de alg
nas referencias generales. Respecto de los arts. 1909 y 1910,haremos alg
nos comentarios preliminares, sin perj
icio de revisarlos con mayordetalle en el est
dio del Derecho S
cesorio.El Código Civil define la tradición en el art. 670 como “
n modo de adq
irir eldominio de las cosas y (q
e) consiste en la entrega q
e el d
eño hace de ellas a otro,habiendo por 
na parte la fac
ltad e intención de transferir el dominio, y por otra lacapacidad e intención de adq
irirlo / Lo q
e se dice del dominio se extiende a todos losotros derechos reales”.Del concepto legal, es posible form
lar las sig
ientes observacionesf
ndamentales:1º La sola entrega es ins
ficiente para q
e se verifiq
e la tradición, p
es res
ltaesencial el elemento psicológico, consistente en la intención de transferir el dominio,por parte del tradente, y en la intención de adq
irirlo, por parte del adq
irente.
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2º La ley es más exigente con el tradente, p
es ha de tener la “fac
ltad” paratransferir el dominio, mientras q
e al adq
irente sólo se le exige la “capacidad” paracelebrar válidamente la convención. Nos remitimos a lo exp
esto a propósito de lafac
ltad de disposición, dentro del est
dio de “La propiedad”.3º La tradición no sólo opera para transferir el dominio, sino q
e también los demásderechos reales e incl
sive los derechos personales (art. 699).
9.2. Características.
a) Es 
n modo de adq
irir derivativo: el dominio no nace con el adq
irente, sino q
eviene de otra persona, el tradente. En esto, la tradición se parece a la s
cesión porca
sa de m
erte y se diferencia de la oc
pación, la accesión y la prescripción. Estacaracterística de la tradición determina los derechos q
e el adq
irente obtiene con ella.Siendo derivativo, este modo no transfiere al adq
irente más derechos de los q
e teníael tradente, y concretamente, si éste no era d
eño de la cosa tradida, no lo será el q
ela recibe, p
esto q
e nadie p
ede transferir más derechos q
e los q
e tiene (art. 682,inc. 1°: “Si el tradente no es el verdadero d
eño de la cosa q
e se entrega por él o as
 nombre, no se adq
ieren por medio de la tradición otros derechos q
e lostransmisibles del mismo tradente sobre la cosa entregada”).
b) No sólo sirve para adq
irir el dominio, sino también todos los derechos reales ypersonales (arts. 670, inc. 2º; 699), con excepción de los personalísimos c
ando eltradente sea el tit
lar de los mismos, porq
e tales derechos son inalienables. Sinembargo, sí p
eden adq
irirse por tradición, c
ando se constit
ya 
n derecho real de
so o de habitación. Dicho en otras palabras, c
ando nazca el derecho real, opera latradición. Desp
és, ya no p
ede operar, p
es el derecho es personalísimo.También se asemeja en esto a la s
cesión por ca
sa de m
erte (q
e permiteadq
irir toda clase de derechos, reales y personales, salvo los intransmisibles y lospersonalísimos) y a la prescripción (q
e permite adq
irir toda clase de derechos reales,con excepción de las servid
mbres discontin
as e inaparentes), y se diferencia de losotros dos modos originarios (oc
pación y accesión), q
e sólo posibilitan adq
irir cosascorporales.
c) Por regla general, es 
n modo de adq
irir a tít
lo sing
lar. Excepcionalmente, lo esa tít
lo 
niversal, en el caso de la tradición del derecho de herencia. Al respecto,debemos hacer dos precisiones:i.- No se transfiere el patrimonio del tradente, sino el del ca
sante; tratándose delpatrimonio del tradente, jamás la tradición p
ede ser a tít
lo 
niversal (no lo permiteel art. 1409, en la donación; ni el art. 1811, en la compraventa).ii.- Hay tradición del derecho de herencia, c
ando el heredero, habiendo fallecido elca
sante, cede s
 derecho. Pero el traspaso de los bienes del dif
nto al heredero operapor la s
cesión por ca
sa de m
erte y no por la tradición.
d) Modo de adq
irir q
e p
ede operar a tít
lo grat
ito o a tít
lo oneroso: si elantecedente es 
na donación, será a tít
lo grat
ito; si es 
na compraventa, será atít
lo oneroso. Se s
ele afirmar q
e es el único de los modos de adq
irir q
e p
edeoperar a tít
lo oneroso, con la salvedad q
e, en la accesión, hay ciertas fig
ras en lasq
e el adq
irente debe efect
ar 
n pago, a
nq
e no como req
isito para adq
irir eldominio, sino a consec
encia de la adq
isición del dominio. No se trata entonces deq
e el “tít
lo” sea oneroso, p
es en la accesión sólo hay modo, no tít
lo, y laobligación se hace exigible desp
és de q
e se adq
iere el dominio, y no antes, comooc
rre en la tradición. Con todo, nos remitimos a lo exp
esto al tratar de “Los Modosde adq
irir”, en c
anto ahí señalamos q
e en n
estra opinión la prescripción también
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p
ede operar a tít
lo oneroso, según el carácter q
e tenga el tít
lo en virt
d del c
al elprescribiente entró en posesión.
e) Modo de adq
irir q
e opera entre vivos.No se req
iere del fallecimiento de persona alg
na, para q
e la tradiciónprod
zca s
s efectos.
f) Es 
na convención: es 
n acto j
rídico bilateral, pero no 
n contrato, porq
e en latradición no se crean derechos y obligaciones, sino q
e, por el contrario, se extingueno se transfieren. En este sentido, la tradición implica también, por regla general, unpag�, q
e hace el tradente al adq
irente, p
es el pago es precisamente la prestaciónde lo q
e se debe. Con todo, en el m
t
o hay tradición, pero no pago, p
es ning
naobligación existía antes de q
e se prod
zca la primera. La tradición s
pone,ig
almente, la transferencia del derecho del patrimonio del tradente al patrimonio deladq
irente. En consec
encia, la tradición exting
e 
na obligación y el derecho personalcorrelativo y transfiere 
n derecho real o 
n derecho personal. La tradición, en cambio,no modifica derechos, p
es el mismo derecho es q
e pasa de 
n patrimonio a otro.
g) Sirve para entrar en posesión y event
almente para prescribir: c
ando el tradenteno es d
eño de la cosa q
e entrega, la tradición no es 
n modo de adq
irir, sino q
esirve para entrar en posesión de la cosa y event
almente, para q
e el adq
irente ganecon posterioridad la cosa por prescripción.
9.3. Camp� de aplicación e imp�rtancia.
a) Es m
y frec
ente en la vida j
rídica, porq
e el contrato más 
s
al es lacompraventa, a la q
e debe seg
ir necesariamente la tradición, para adq
irir eldominio.
b) En virt
d de la tradición se p
ede adq
irir no sólo el derecho de dominio, sinoc
alq
ier otro derecho real y aún los derechos personales, con excepción de lospersonalísimos, salvo, según vimos, al constit
irlos.
c) La tradición es req
isito para ganar las cosas por prescripción ordinaria, c
ando seinvoca 
n tít
lo traslaticio de dominio (art. 702).
9.4. Entrega y tradición.

La entrega, en términos generales, es el traspaso material de 
na cosa demanos de 
na persona a otra. P
ede constit
ir 
na entrega propiamente tal (o simpleentrega) o 
na tradición. Entre ambas, hay diferencias:a) En la tradición, al efect
arse la entrega, existe de parte del tradente y deladq
irente la intención de transferir y de adq
irir el dominio, intención q
e no existeen la entrega propiamente tal, sin perj
icio q
e el acto material sea el mismo,tratándose de los bienes m
ebles.b) Esta intención se manifiesta en la tradición por la existencia de 
n tít
lo traslaticiode dominio. De tal modo, si h
bo compraventa con anterioridad, se ded
ce q
e haytradición; en cambio, tratándose de la entrega, existe como antecedente 
n tít
lo demera tenencia.c) En virt
d de la tradición, se adq
iere el dominio o la posesión. En cambio, en el casode la entrega propiamente tal, se obtiene sólo la mera tenencia, la q
e, por reglageneral, no habilita para adq
irir por prescripción.
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No obstante las diferencias ap
ntadas, el legislador s
ele conf
ndir ambostérminos: así, en el art. 1443, al definir los contratos reales, emplea la expresión“tradición”, debiendo haber dicho “entrega o tradición”; en el art. 2174, inc. 2°, aldefinir el comodato, oc
rre ig
al; en el art. 2196, referido al m
t
o, debió decir“tradición” y no “entrega”, como correctamente se hace en el art. 2197; en cambio, enel art. 2212, al al
dir al contrato de depósito, se 
sa correctamente “entrega”.Alg
nos, también creen ver esta conf
sión en el art. 1824, en la compraventa, c
andoal al
dir a las obligaciones del vendedor, se dice “entrega o tradición”; en este caso,no existiría tal conf
sión sin embargo: en efecto, no debe creerse q
e al 
sar ladisy
nción “o” se hizo sinónimos entrega y tradición, sino q
e se pretendió dejar enclaro q
e el vendedor c
mple s
 obligación haciendo tradición (si estamos ante 
naventa de cosa propia) o sólo entregando la cosa (si se trata de venta de cosa ajena).En verdad, el Código Civil emplea la voz “tradición” al menos en tresacepciones, según la materia de q
e se trate:i) en s
 acepción más propia, es decir como modo de adq
irir el dominio (artíc
los670; 2197);ii) al
diendo a la entrega material o ficta de la cosa (art. 702), en la posesión; yiii) refiriéndose a la entrega de la cosa para entrar sólo en la mera tenencia de ella(art. 2174).Por ende, en cada caso, habrá q
e determinar a c
ál de estas tres acepcionescorresponde la palabra.Así, por ejemplo, al expresar el inc. 2° del art. 2174, en las normas delcomodato, q
e “Este contrato no se perfecciona sino por la tradición de la cosa”,res
lta evidente q
e se trata de la tercera acepción. En cambio, el art. 2197, en lasnormas del m
t
o, expresa q
e “No se perfecciona el contrato de m
t
o sino por latradición, y la tradición transfiere el dominio”. Nótese q
e ambos preceptos tienen 
ntenor similar, salvo en la parte final del seg
ndo, c
ando ahí se advierte q
e, en esecaso, “la tradición transfiere el dominio”.
9.5. Requisit�s de la tradición.

C
atro req
isitos deben c
mplirse, para q
e opere la tradición:a) Presencia de dos partes.b) Consentimiento del tradente y del adq
irente.c) Existencia de 
n tít
lo traslaticio de dominio.d) La entrega de la cosa, con la intención de transferir el dominio.
Los analizaremos seg
idamente.

a) Presencia de dos partes.Este req
isito es 
na consec
encia del carácter de convención q
e tiene latradición, q
e req
iere por ende la manifestación de vol
ntad de dos o más partes. Elart. 671, inc. 1° define q
é se entiende por tradente y adq
irente: “Se llama tradentela persona q
e por la tradición transfiere el dominio de la cosa entregada por él o a s
nombre, y adquirente la persona q
e por la tradición adq
iere el dominio de la cosarecibida por él o a s
 nombre”.
a.1) Circ
nstancias q
e deben conc
rrir en el tradente:i.- Debe ser d
eño de la cosa q
e entrega o del derecho q
e transfiere.Si el tradente no es d
eño de la cosa o derecho, la tradición es válida, pero notransfiere el dominio, p
esto q
e nadie p
ede transferir más derechos q
e los q
e setiene. Pero, por otro lado, q
ien recibe la cosa, p
ede llegar a adq
irirla más adelante.Los arts. 682 y 683 se refieren a este caso. Precisamente en este p
nto está la
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2 Vodanovic H., Antonio, Curso de Derecho Civil. Basado en las clases de Arturo Alessandri R. y ManuelSomarriva U., Redactadas, ampliadas y puestas al día por Antonio Vodanovic H., 3ª edición, Los Bienes y losDerechos Reales, Santiago de Chile, Editorial Nascimento, 1974, N° 456, pp. 327 y 328.3 Vodanovic H., Antonio, Curso de Derecho Civil, ob. cit., N° 459, p. 329.4 Vodanovic H., Antonio, Curso de Derecho Civil, ob. cit., N° 459, p. 329.

diferencia entre la tradición y la simple entrega, y la gran importancia q
e la primeratiene en n
estro derecho civil. El adq
irente p
ede llegar a adq
irir el dominio porprescripción, porq
e con la tradición adq
iere la posesión de la cosa, la recibe para sícon ánimo de señor y d
eño. Y podrá hacerlo, conforme al art. 683, a
nq
e el tradenteno haya tenido el derecho de ganarla por prescripción (por ejemplo, porq
e era 
nmero tenedor o 
n poseedor violento): “La tradición da al adq
irente, en los casos ydel modo q
e las leyes señalan, el derecho de ganar por la prescripción el dominio deq
e el tradente carecía, a
nq
e el tradente no haya tenido ese derecho”. En talsentido, la Corte S
prema ha declarado q
e “la inscripción de 
na venta de cosa ajenarealiza la tradición, y por este medio el adq
irente principia 
na posesión q
e le daráel derecho de adq
irir el dominio por prescripción”.2
La ley también se pone en el caso q
e el tradente adq
iera el dominio conposterioridad a la tradición: art. 682, inc. 2°. Se rep
ta q
e el adq
irente se hizod
eño de la cosa desde el momento de la tradición. La disposición está relacionada conel art. 1819, en la compraventa.En las reglas del pago, se al
de también a este primer req
isito q
e debec
mplir el tradente, específicamente en el art. 1575, inc. 1º: “El pago en q
e se debetransferir la propiedad no es válido, sino en c
anto el q
e paga es d
eño de la cosapagada, o la paga con el consentimiento del d
eño”.ii.- Debe tener fac
ltad para transferir el dominio.La expresión empleada en el art. 670, se refiere a la fac
ltad o poder dedisposición, q
e implica, entre otros s
p
estos, la capacidad de ejercicio. Así, si eltradente es 
n representante legal q
e entrega 
n bien del representado, deberác
mplir con las formalidades correspondientes, sin las c
ales no tiene poder paraenajenar libremente, es decir, carece de fac
ltad de disposición. Lo exp
esto secorrobora en el art. 1575, inc. 2º, en las normas del pago, q
e exige la libredisposición de los bienes, según reiteraremos en el literal sig
iente. Dispone esteprecepto: “Tampoco es válido el pago en q
e se debe transferir la propiedad, sino enc
anto el q
e paga tiene fac
ltad de enajenar”.

a.2) Capacidad del adq
irente.De ac
erdo con el art. 670, debe tener capacidad para adq
irir. Según estadisposición, tanto el tradente como el adq
irente deben tener capacidad, pero no es lamisma la q
e se exige en 
no 
 otro caso.Según Alessandri, el tradente debe tener capacidad de ejercicio, es decir aptit
dpara disponer de la cosa, mientras q
e el adq
irente basta q
e tenga capacidad degoce, esto es, estar investido de este atrib
to de la personalidad, q
e habilita paraadq
irir derechos.3
Según Somarriva, la capacidad q
e la ley req
iere en el adq
irente es lacapacidad de administración, y en el tradente, la de disposición; la plena capacidad deejercicio en ambos entonces, lo q
e se vería corroborado por los artíc
los relativos alpago: art. 1575, inc. 2º, del c
al se desprendería q
e la capacidad del tradente es lade libre disposición de los bienes; en este precepto, el pago no es otra cosa q
e latradición, y la fac
ltad de enajenar s
pone la fac
ltad de disposición. En c
anto a lacapacidad del adq
irente, se al
de al art. 1578 Nº 1, según el c
al el pago hecho alacreedor es n
lo si no tiene la libre administración de s
s bienes4 (salvo en el caso delart. 1688).
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Para Peñailillo, el adq
irente también debe ser plenamente capaz, de ac
erdocon las reglas generales, desde el momento q
e está celebrando 
n acto j
rídico.5
Kiverstein señala, en el mismo sentido, q
e siendo la tradición 
n acto j
rídicobilateral, ambas partes deben tener plena capacidad de ejercicio.6
Vial del Río llega a la misma concl
sión: “En n
estro concepto, c
ando la leydice q
e en el tradente debe haber fac
ltad de transferir el dominio, se refiere a q
eéste debe ser d
eño; y c
ando dice q
e en el adq
irente debe haber capacidad deadq
irir el dominio, no se refiere a la capacidad de goce p
es, como veíamos, todas laspersonas son capaces de adq
irir el dominio por tradición. El req
isito de capacidad enel adq
irente lo creemos referido a la capacidad de ejercicio en el sentido de q
e eladq
irente debe tener la aptit
d j
rídica para comparecer por sí mismo en el actoj
rídico tradición sin el ministerio o a
torización de otras personas; o bien, si esincapaz de ejercicio, por intermedio de s
 representante legal o a
torizado por éste”.7
La concl
sión, entonces, es q
e el adq
irente ha de tener capacidad deejercici�.

b) Consentimiento del tradente y del adq
irente.Consec
encia también del carácter de acto j
rídico bilateral de la tradición. Lodice el art. 670, c
ando exige q
e haya intención de transferir por 
na de las partes yde adq
irir por la otra, exigencia corroborada por los arts. 672 y 673. El primero serefiere a la vol
ntad del tradente: “Para q
e la tradición sea válida debe ser hechavol
ntariamente por el tradente o por s
 representante. / Una tradición q
e al principiof
e inválida por haberse hecho sin vol
ntad del tradente o de s
 representante, sevalida retroactivamente por la ratificación del q
e tiene fac
ltad de enajenar la cosacomo d
eño o como representante del d
eño”. El seg
ndo se refiere a la vol
ntad deladq
irente: “La tradición, para q
e sea válida, req
iere también el consentimiento deladq
irente o de s
 representante. / Pero la tradición q
e en s
 principio f
e inválidapor haber faltado este consentimiento, se valida retroactivamente por la ratificación”.Si falta la vol
ntad de 
na de las partes, la tradición se valida retroactivamentepor la ratificación de la parte q
e no h
biera prestado s
 consentimiento. Esto es 
naconsec
encia necesaria de lo q
e señalábamos, en c
anto la tradición es válida,a
nq
e se haga por q
ien no es d
eño de la cosa.
b.1) La tradición p
ede verificarse por medio de representantes.Ello es perfectamente posible, de ac
erdo con la norma general del art. 1448 yal art. 671, inc. 2º. Dispone el último: “P
eden entregar y recibir a nombre del d
eños
s mandatarios, o s
s representantes legales”.Cabe recordar q
e p
ede hacerse por medio de representante todo acto j
rídicoq
e p
ede celebrarse personalmente, con la sola excepción de aq
ellos q
e la leyprohíba expresamente realizar por medio de mandatario, como el testamento (art.1004). Los representantes deben act
ar sí dentro de los límites de s
 representación(art. 674), lo q
e también es 
na aplicación de las reglas generales (arts. 2131 y2160, en el mandato).En este p
nto, cabe mencionar la representación del tradente en las ventasforzadas, realizadas en los j
icios ejec
tivos o en los procedimientos conc
rsales deliq
idación: art. 671, inc. 3º. Dispone este precepto: “En las ventas forzadas q
e se
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hacen por decreto j
dicial a petición de 
n acreedor, en pública s
basta, la personac
yo dominio se transfiere es el tradente, y el j
ez s
 representante legal”. Estadisposición crea 
na fig
ra especial de representación legal, q
e debemos s
mar a lasseñaladas en el art. 43. Estamos aq
í ante ventas forzadas hechas a petición de 
nacreedor y en pública s
basta, en las q
e el j
ez as
me la representación del de
dorpara los efectos de realizar la tradición (no q
edan comprendidas entre las ventasforzadas otras ventas q
e se hacen en pública s
basta pero q
e no tienen elmencionado carácter de forzadas, como por ejemplo las ventas de los bienes raíces delas personas sometidas a g
arda, art. 394).Las ventas forzadas son en realidad 
n verdadero contrato de compraventa;pr
eba de ello es q
e el legislador, al oc
parse de este contrato, en m
chos casos serefiere expresamente a las ventas forzadas, como, por ejemplo, al al
dirse a lasindemnizaciones en materia de evicción (art. 1851) y a la lesión enorme, q
e no tienecabida en las ventas forzadas (art. 1891). En las ventas forzadas de inm
ebles, el j
ezfirmará la escrit
ra pública de venta en representación del ejec
tado, debiendoinsertarse en ésta el Acta de Remate, de ac
erdo con las normas del j
icio ejec
tivo,del Código de Procedimiento Civil.Alg
nos han objetado q
e en el caso de las ventas forzadas no existiríatradición, porq
e no hay consentimiento, vol
ntad del d
eño de la cosa, o sea, delejec
tado. Pero se responde q
e tal consentimiento hay q
e b
scarlo en otra forma.De ac
erdo al art. 22 de la Ley Sobre Efecto Retroactivo de las Leyes, se entiendenincorporadas en 
n contrato todas las leyes vigentes al tiempo de s
 otorgamiento; yconforme a los arts. 2465 y 2469, q
e contemplan el derecho de prenda general, sea
toriza al acreedor para hacerse pagar en todos los bienes del de
dor. Ahora bien, envirt
d de este derecho de prenda general, toda persona, al contratar, sabe q
e, si noc
mple con s
 obligación, el acreedor podrá sacarle a remate s
s bienes. Aq
í seencontraría entonces, el verdadero consentimiento del ejec
tado, según n
estra CorteS
prema.Esta explicación, se ha señalado, es aceptable para ejec
ciones f
ndadas encontratos q
e originaron las obligaciones en mora, pero ins
ficiente para las q
eres
ltan de obligaciones extracontract
ales. Respecto a éstas, a n
estro j
icio tambiénpodríamos afirmar q
e el consentimiento del tradente se da anticipadamente, p
esc
alq
iera persona q
e cometa 
n delito o c
asidelito, sabe de antemano q
e taleshechos ilícitos originarán responsabilidad civil y q
e por ende s
s bienes podrán serembargados y en definitiva s
bastados (arts. 2314 y 2329 del Código Civil).Se ha señalado q
e el problema p
ede sol
cionarse aceptando la teoría de larepresentación-modalidad de los actos j
rídicos, q
e post
la q
e no es la vol
ntad delrepresentado la q
e contrata, sino la del representante.
b.2) Sobre q
é debe recaer el consentimiento en la tradición.Recae:i.- Sobre la cosa objeto de la tradición.ii.- Sobre el tít
lo q
e le sirve de ca
sa.iii.- Sobre la persona a q
ien se efectúa la tradición.Como todo acto j
rídico, la tradición debe estar, en lo q
e a la vol
ntad de laspartes se refiere, exenta de vicios. En el tít
lo de la tradición, el legislador noreglamentó los diversos vicios del consentimiento, excepto en lo relativo al error (arts.676 a 678), de manera q
e respecto del dolo y de la f
erza se aplican las reglasgenerales (arts. 1452 y sig
ientes).Las hipótesis de error p
eden ser:i.- Error en la cosa tradida: art. 676. Esta disposición está en perfecta armonía con elart. 1453. Habrá n
lidad en este caso.
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ii.- Error en la persona: art. 676. En este p
nto, hay 
na excepción a los principiosgenerales (art. 1455), de ac
erdo a los c
ales, el error sobre la persona no vicia elconsentimiento, salvo q
e la persona sea el motivo determinante del acto o contrato.Tratándose de la tradición, el error en la persona an
la la misma, según se estableceen el artíc
lo citado. Ello se explica, porq
e la tradición no es sino el c
mplimiento dela obligación q
e nace del contrato. Ahora bien, el pago debe ser siempre hecho alacreedor, y de lo contrario es n
lo o ineficaz para exting
ir la obligación (art. 1576).Sobre este partic
lar, más lógico q
e hablar de n
lidad, sería decir q
e en este casohay pago de lo no debido, y por lo tanto, podría repetirse lo pagado. En todo caso, si elerror no recae en la persona sino sólo sobre el nombre, la tradición es válida (arts.676, inc. 2º, 1057 y 1455).iii.- Error en el tít
lo de la tradición: arts. 676 y 677 (q
e g
arda armonía también conel art. 1453). P
ede presentar dos aspectos y en ambos invalida la tradición:i) Ambas partes entienden q
e hay 
n tít
lo traslaticio de dominio, pero el errorconsiste en q
e se eq
ivocan en c
anto a la nat
raleza del tít
lo (“como si por 
naparte se s
pone m
t
o, y por otra donación”).ii) Una parte entiende q
e hay tít
lo traslaticio de dominio y la otra entiende q
e haysólo 
n tít
lo de mera tenencia (“c
ando por 
na parte se tiene el ánimo de entregar atít
lo de comodato, y por otra se tiene el ánimo de recibir a tít
lo de donación”).Finalmente, el art. 678, en 
na disposición inútil considerando la regla generaldel art. 1448, establece q
e el error s
frido por los mandatarios o representanteslegales también invalida la tradición.
c) Existencia de 
n tít
lo traslaticio de dominio: art. 675.

Si no hay tít
lo traslaticio de dominio, no hay tradición.Se entiende por tít
los traslaticios de dominio “los q
e por s
 nat
raleza sirvenpara transferirlo” (art. 703). Esto q
iere decir q
e por sí mismos, no transfieren eldominio, porq
e ese rol lo c
mplen los modos de adq
irir, pero sirven de antecedentepara la adq
isición del dominio.Excepcionalmente, el tít
lo será al mismo tiempo tradición: así oc
rre en elcontrato de m
t
o, en el depósito irreg
lar, y en alg
nas fig
ras de tradición de cosam
eble (art. 684, Nºs. 3, 4 y 5).
c.1) Casos de tít
los traslaticios de dominio: la compraventa, la perm
ta, la donación,el aporte en propiedad a 
na sociedad, el m
t
o, el c
asi
s
fr
cto, el depósitoirreg
lar, la transacción c
ando recae sobre objeto no disp
tado, el contrato dearrendamiento opera como 
n tít
lo traslaticio de dominio, respecto de los ganados,atendido q
e 
s
almente se trata de cosas f
ngibles. A los anteriores, incl
yenalg
nos la dación en pago y la novación, pero se critica esta incl
sión. Respecto a lanovación, se dice q
e sería tít
lo traslaticio de dominio c
ando, por ejemplo, si se debe
n hecho o servicio (obligación de hacer), se conviene en s
stit
irla por la obligaciónde transferir 
na cosa (obligación de dar); en lo concerniente a la dación en pago,ciertos a
tores niegan s
 carácter de tít
lo traslaticio de dominio, porq
e mientrasestos son generadores de obligaciones, la dación en pago tiende precisamente aexting
irlas. El tít
lo traslaticio sería en realidad la f
ente q
e creó la obligaciónpreexistente q
e la dación en pago exting
e a través de 
na prestación diversa a laoriginalmente pactada.
c.2) Validez del tít
lo.El tít
lo de la tradición, además de ser traslaticio de dominio, debe ser válido,es decir, no debe tratarse de 
n tít
lo n
lo. La n
lidad del tít
lo impide q
e la tradiciónp
eda operar, p
es todo defecto de aq
él reperc
te en ésta. La n
lidad de la tradición
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procede normalmente como consec
encia de q
e sea declarada la n
lidad del contratoq
e le sirve de tít
lo traslaticio de dominio. Esto es lo q
e se denomina “infl
encia deltít
lo en la tradición”. Lo mismo cabe decir si hay a
sencia de tít
lo traslaticio. Desdeeste p
nto de vista, se dice q
e la ley concibe la tradición como 
n acto ca
sado (por
n tít
lo) y no abstracto o independiente.Pero el alcance de la n
lidad de la tradición por falta de tít
lo o tít
lo n
lo, noq
eda perfectamente definido. Esta indefinición se advierte en relación con el efectoposesorio de la tradición. C
ando el art. 675 dispone q
e la falta de tít
lo o la n
lidadde éste an
la la tradición, no deja en claro si esa n
lidad priva de todo efecto, hasta elp
nto de estimar q
e no sólo no transfirió el dominio, sino q
e además n
nca eladq
irente recibió la cosa con ánimo de d
eño, es decir, q
e n
nca entró en posesión;o por el contrario, q
e es n
la en c
anto mecanismo q
e traslada el dominio, pero q
een el hecho, sí dejó al adq
irente en posesión.La primera sol
ción, se apoyaría en el efecto retroactivo categórico de lan
lidad, q
e elimina todo efecto o consec
encia del acto declarado n
lo.Pero la seg
nda sol
ción parece la más conforme con el sistema generalimplantado por el Código Civil, por las sig
ientes razones:i.- La parte final del art. 675 m
estra q
e la regla parece estar dirigida más bien altraslado del dominio, sin referirse a la posesión: “Así el tít
lo de donación irrevocableno transfiere el dominio entre cóny
ges”;ii.- Por otra parte, el art. 704 tiene por tít
los inj
stos para poseer, al n
lo (Nº 3) y alaparente (Nº 4), de manera q
e se considera q
e q
ien recibió por 
n tít
lo n
lo op
tativo, tiene tít
lo, a
nq
e inj
sto, y es poseedor, a
nq
e irreg
lar, p
diendo llegaral dominio por la prescripción extraordinaria;iii.- Además, hay q
e recordar q
e el Código considera “tít
lo” para poseer a laoc
pación, lo q
e eq
ivale a admitir la posesión sin tít
lo, porq
e el q
e entra aposeer por oc
pación no da j
stificación de s
 posesión. Entonces, si está permitidoposeer por oc
pación (q
e eq
ivale a decir sin tít
lo), no parece coherente impedir laposesión si existe tít
lo, a
nq
e n
lo.
d) La entrega de la cosa, con intención de transferir el dominio (artíc
lo 670 del CódigoCivil). En todo modo de adq
irir hay 
n hecho material, y en la tradición, es la entregade la cosa. Como analizaremos, la forma q
e as
me es distinta, según se trate dem
ebles, inm
ebles, el derecho de herencia o los derechos personales.
9.6. Efect�s de la tradición.

Debemos disting
ir si el tradente es d
eño de la cosa q
e entrega o q
e a s
nombre se entrega, o si no lo es.
a) Efectos de la tradición, c
ando el tradente es d
eño de la cosa q
e entrega.Aq
í, opera el efecto normal o nat
ral de la tradición, c
al es transferir eldominio del tradente al adq
irente (arts. 670, 671 y 1575).En todo caso, p
esto q
e estamos ante 
n modo de adq
irir derivativo, eldominio q
e tenía el tradente pasa al adq
irente en las mismas condiciones (si porejemplo, tenía 
n gravamen o estaba s
jeto a resol
ción, se transfiere con dicha cargay event
alidad respectivamente).
b) Efectos de la tradición c
ando el tradente no es d
eño de la cosa q
e se entrega.La tradición, en principio, es válida, lo q
e conc
erda con el art. 1815, q
eestablece la validez de la venta de cosa ajena. Aq
í, tres sit
aciones p
edenpresentarse:
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ri, Íñigo y Torres Urzúa, Ricardo, “La protección del comprador en la venta de cosaajena”, en Revista Chilena de Derecho, vol. 42 Nº 3 (2015), p. 801.

b.1) El tradente es poseedor reg
lar de la cosa entregada: en este caso, si eladq
irente está de b
ena fe y adq
iere con j
sto tít
lo, también adq
iere la posesiónreg
lar de la cosa entregada. Pero esto no significa q
e la posesión se haya transferidodel tradente al adq
irente, porq
e como veremos más adelante, la posesión no setransfiere ni se transmite, p
es es 
n hecho y no 
n derecho, y sólo los derechosp
eden traspasarse de 
n patrimonio a otro.En este caso, el contrato q
e antecede a la tradición desempeña el papel dej
sto tít
lo y sirve al adq
irente para iniciar 
na posesión reg
lar. Aún más, el art. 717permite al s
cesor añadir la posesión de los antecesores con s
s calidades y vicios.b.2) El tradente es poseedor irreg
lar: si el adq
irente está de b
ena fe y tiene j
stotít
lo, mejora el tít
lo q
e tenía s
 tradente y el tít
lo y la tradición servirán de j
stotít
lo para la posesión reg
lar. En este caso, no le conviene al act
al poseedor agregarla posesión de s
 antecesor, porq
e si lo hace, la posesión reg
lar del primero setransformará en irreg
lar, p
es la agregación de posesiones opera con s
s calidades yvicios.b.3) El tradente es 
n mero tenedor de la cosa entregada por él o a s
 nombre: siendoel tradente 
n mero tenedor, jamás p
ede llegar a adq
irir la cosa por prescripción,porq
e la mera tenencia excl
ye la posesión (con la excepción contemplada en el art.2510 regla tercera). Pero aún en este caso, el adq
irente sí tendrá el derecho de ganarpor la prescripción el dominio, a
nq
e el tradente no haya tenido ese derecho (art.683). Si el adq
irente está de b
ena fe al momento de recibir la cosa (o sea, ignoraq
e el tradente sólo es mero tenedor de la cosa tradida) y tiene j
sto tít
lo, seráposeedor reg
lar y podrá llegar a adq
irir la cosa por prescripción ordinaria. Si le faltael j
sto tít
lo o carece de b
ena fe inicial, será poseedor irreg
lar y podrá llegar aadq
irir la cosa por prescripción extraordinaria. En estos casos, por cierto, a diferenciade los dos anteriores, no hay accesión de posesiones q
e p
eda operar, p
es siendo eltradente mero tenedor, ningún tiempo de posesión p
do ac
m
lar.Sin embargo, la tradición no será válida, en el caso previsto en el art. 456 bis Adel Código Penal. Es aq
él en q
e se vende 
na especie q
e f
e s
straída ilícitamentea s
 d
eño. Dispone el precepto en s
 inc. 1º lo sig
iente: “El q
e conociendo s
origen o no p
diendo menos q
e conocerlo, tenga en s
 poder, a c
alq
ier tít
lo,especies h
rtadas, robadas 
 objeto de abigeato, de receptación o de apropiaciónindebida del artíc
lo 470, Nº 1º, las transporte, compre, venda, transforme ocomercialice en c
alq
ier forma, a
n c
ando ya h
biese disp
esto de ellas, s
frirá lapena de presidio menor en c
alq
iera de s
s grados y m
lta de cinco a cien 
nidadestrib
tarias mens
ales”.Estaríamos –en caso de compraventa de c
alq
iera de estas especies-, ante 
nacto prohibido por la ley, y por ende adolecería de objeto ilícito (art. 1466 del CódigoCivil) y sería s
sceptible de n
lidad absol
ta.Se ha señalado q
e la hipótesis descrita opera tanto si el comprador sabíaacerca del origen de los bienes, c
anto si lo ignoraba, pero el vendedor sí conocíadicho origen o no podía menos q
e conocerlo.8
De esta manera, el caso de objeto ilícito q
e opera, priva de eficacia al art.1815 del Código Civil.Revisaremos este caso con mayor detalle en el est
dio del contrato decompraventa.

c) Adq
isición del dominio por el tradente, con posterioridad a la tradición.
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Ello p
ede oc
rrir en c
alq
iera de los tres casos recién analizados. Nosremitimos a los arts. 682, inc. 2º y 1819, en virt
d de los c
ales se entiende q
e latransferencia del dominio ha operado desde el instante en q
e se hizo la tradición.
d) C
ándo p
ede pedirse la tradición.Lo normal es q
e la tradición se efectúe inmediatamente de celebrado elcontrato (arts. 681 y 1826, inc. 1º). Hay tres casos en los q
e no p
ede pedirse latradición de lo q
e se debe:i.- C
ando el tít
lo es condicional: la condición s
spende el nacimiento del derecho;ii.- Si hay plazo pendiente para el pago de la cosa: art. 681. El efecto propio del plazoes s
spender la exigibilidad del derecho;iii.- C
ando ha intervenido decreto j
dicial en contrario: en c
ya virt
d se ha retenidoo se ha embargado la cosa q
e debe entregarse, el acreedor no sólo no tiene derechoa exigir la entrega, sino q
e el tradente no debe hacerla (arts. 1578 N° 2 y 1464 N°s.3 y 4). En estos casos, habrá objeto ilícito en la tradición y por ende n
lidad absol
ta.
e) Tradición s
jeta a modalidades.De ac
erdo con el art. 680, inc. 1º, la tradición p
ede transferir el dominio bajocondición s
spensiva o resol
toria, con tal q
e se exprese. La modalidad debeentonces pactarse en el tít
lo q
e antecede a la tradición.e.1) Tradición bajo condición resol
toria: por ejemplo, se dona 
n inm
eble,estip
lándose en el contrato de donación q
e el donatario deberá restit
ir el dominiodel predio si contrae matrimonio antes de cierta edad. También estaremos ante 
ncaso de tradición bajo condición resol
toria, c
ando se constit
ye 
n fideicomiso poracto entre vivos, p
es el propietario fid
ciario tiene dominio, pero s
jeto a condiciónresol
toria.Lo normal es q
e las condiciones sean expresas; pero hay excepciones en lasc
ales la condición es tácita, como oc
rre tratándose de la condición resol
toria tácitadel art. 1489. Se plantea entonces si la condición del art. 1489 afecta o no la tradición.R
perto Bahamondes sostiene q
e no se aplica, porq
e el art. 680 exige q
e lacondición se exprese, excl
yéndose por ende toda condición tácita.La mayoría de los a
tores, concl
yen por el contrario q
e el dominio no sólop
ede transferirse bajo condición expresa, sino también tácita. Si la tradiciónnecesita 
n tít
lo traslaticio de dominio, y si el tít
lo se res
elve, si deja de existir (nosignifica otra cosa el c
mplimiento de la condición resol
toria del art. 1489), res
ltalógico q
e la tradición no p
eda s
bsistir. Se agrega q
e, si se rec
rre al art. 1489 yse obtiene por sentencia j
dicial la resol
ción del contrato, q
edará sin efecto latradición por aplicación de los principios de la resol
ción, p
es debe restit
irse lo q
ese recibió en virt
d del tít
lo res
elto, careciendo de importancia entonces plantearsesi se aplica o no el art. 680 (en tal sentido, Alessandri y más recientemente Peñailillo).Por lo demás, tengamos presente q
e en las reglas de la compraventa, se v
elve aconsagrar la condición resol
toria tácita, tanto desde el p
nto de vista del compradorq
e pide la resol
ción porq
e no recibe la cosa (art. 1826, inc. 2º), c
anto desde elp
nto de vista del vendedor, q
e demanda la resol
ción porq
e no se le paga el precio(art. 1873). Por ende, res
elto q
e sea el contrato de compraventa al operar lacondición resol
toria tácita, q
edará ig
almente sin efecto la tradición q
e se habíarealizado en virt
d de la compraventa.e.2) Tradición bajo condición s
spensiva: la ley se pone en el caso de q
e se entreg
ela cosa con anterioridad al c
mplimiento de la condición. En este caso, 
na vezc
mplida la condición s
spensiva, se adq
irirá efectivamente el dominio, sin necesidadde n
eva tradición, p
es ésta se efect
ó anticipadamente.Como explica Claro Solar, la tradición hecha bajo condición s
spensiva “notransfiere nat
ralmente la propiedad, porq
e el propietario no se ha desprendido de
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ella en favor del adq
irente, sino en caso de q
e se realice el acontecimiento f
t
ro eincierto q
e las partes han tenido en vista para q
e se efectúe la transferencia. Peroverificada la condición la transferencia del dominio tendrá l
gar de pleno derecho en elmomento de la realización de la condición sin necesidad de ningún acto omanifestación de vol
ntad 
lteriores”.A s
 vez, las partes p
eden estip
lar, según lo indica el art. 680, q
e, a pesarde entregarse la cosa, no se entenderá q
e hay traspaso del dominio, sino 
na vez q
ese pag
e el precio. El pacto mencionado constit
ye 
na aplicación de la denominada“clá
s
la de reserva de dominio”. El art. 680, inc. 2º, q
e la establece, está sinembargo en contradicción con las normas contenidas en la compraventa,específicamente en los arts. 1873 y 1874, y partic
larmente con la última. En efecto,q
ien examine aisladamente el art. 680 llegaría a la concl
sión de q
e p
edeestip
larse q
e no se transferirá el dominio mientras no se pag
e el precio o se c
mpla
na condición. Pero el art. 1874 establece otra cosa: dice q
e la clá
s
la de notransferir sino en virt
d del pago del precio, no prod
ce otro efecto q
e la demandaalternativa q
e establece el art. 1873 (q
e reprod
ce el art. 1489): vale decir, elderecho del vendedor para exigir el c
mplimiento del contrato (en este caso, el pagodel precio) o la resol
ción del contrato, esto es, dejarlo sin efecto. De tal forma, laentrega efect
ada por el vendedor con la reserva mencionada del dominio prod
cirá detodas maneras la tradición, a
nq
e bajo condición resol
toria.¿Cómo se res
elve la contradicción anotada?: haciendo primar los arts. de lacompraventa, porq
e constit
yen, frente al art. 680, normas especiales, q
e debenaplicarse con preferencia, de ac
erdo al principio de la especialidad, consagrado en elart. 13.Nos explayaremos acerca de este precepto al tratar del contrato decompraventa.e.3) Tradición sometida a 
n plazo: a
nq
e el art. 680, inc. 1°, no se pone en estecaso, la tradición, o más bien el tít
lo traslaticio q
e la precede, también p
ede teneresta modalidad.Tratándose de 
n plazo s
spensivo, cabe precisar q
e no se trata de q
e laobligación de efect
ar la tradición se posterg
e para el f
t
ro, sino q
e se convieneq
e la tradición q
e ahora se efectúa, comenzará a prod
cir s
s efectos desde q
elleg
e cierto día. Se trata de 
na tradición anticipada, al ig
al q
e aq
ella hecha bajocondición s
spensiva, aplicándose de la misma forma lo dicho respecto de la reservade dominio.A s
 vez, tendría l
gar la tradición a plazo extintivo, si se pacta q
e llegadocierto día se exting
irá el dominio para el adq
irente. Este sería el caso delfideicomiso, c
ando la restit
ción debe efect
arse a la m
erte del propietariofid
ciario.e.4) Tradición s
jeta a 
n modo: tampoco se refiere el art. 680 a esta posibilidad, peronada obsta a q
e las partes estip
len q
e la cosa objeto de la tradición, deberádestinarse por el adq
irente al c
mplimiento de 
n modo. En este caso, elinc
mplimiento del modo fac
ltaría al tradente para pedir la resol
ción del contrato,conforme a las reglas de la condición resol
toria tácita ya mencionadas. Así, porejemplo, se vende 
n inm
eble a 
na congregación religiosa, y se pacta en lacompraventa q
e el predio deberá destinarse a la constr
cción de 
n colegio. Lomismo oc
rrirá si se trata de 
n contrato de donación, en c
yo caso no estamos ante
n contrato 
nilateral, como s
ele oc
rrir con la donación, sino ante 
no bilateral (art.1426 del Código Civil). Se trata de la llamada “donación con cargas”. Prof
ndizaremosacerca de este p
nto en el est
dio de las obligaciones s
jetas a modalidades.
9.7. Especies � f�rmas de efectuar la tradición.
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ters, 2020, p.301.13 Talep Pardo, Francisco, Bienes, Valencia, tirant lo blanch, 2024, p. 74.

En esta materia, debemos disting
ir c
atro especies o formas de efect
ar latradición:a) Tradición de los derechos reales sobre 
na cosa corporal m
eble.b) Tradición de los derechos reales sobre 
na cosa corporal inm
eble.c) Tradición del derecho de herencia.d) Tradición de los derechos personales.
a) Tradición de los derechos reales sobre 
na cosa corporal m
eble.
i.- Forma de verificar la tradición.Dispone el art. 684: “La tradición de 
na cosa corporal m
eble deberá hacersesignificando 
na de las partes a la otra q
e le transfiere el dominio, y fig
rando estatransferencia por 
no de los medios sig
ientes:1º. Permitiéndole la aprensión material de 
na cosa presente;2º. Mostrándosela;3º. Entregándole las llaves del granero, almacén, cofre o l
gar c
alq
iera en q
e estég
ardada la cosa;4º. Encargándose el 
no de poner la cosa a disposición del otro en el l
gar convenido;y5º. Por la venta, donación 
 otro tít
lo de enajenación conferido al q
e tiene la cosam
eble como 
s
fr
ct
ario, arrendatario, comodatario, depositario, o a c
alq
ier otrotít
lo no translaticio de dominio; y recíprocamente por el mero contrato en q
e eld
eño se constit
ye 
s
fr
ct
ario, comodatario, arrendatario, etc.”.Esta tradición p
ede ser de dos clases: real y ficta.Tradición real o verdadera, también llamada “de mano en mano”, es la q
e sehace física o materialmente, sea entregando la cosa el tradente al adq
irente, seapermitiendo el primero al seg
ndo la aprensión material de la cosa tradida, ymanifestando 
no la vol
ntad de transferir y el otro la vol
ntad de adq
irir el dominio:art. 684, inc. 1º. Tradición ficta o simbólica es la q
e se hace por medio de 
na ficción,símbolo o señal, q
e representa la cosa tradida y la pone bajo el poder o acción deladq
irente.Sobre el partic
lar, cabe s
brayar la importancia de la expresión“SIGNIFICANDO”, q
e 
tiliza el citado inciso. En efecto, es 
n error sostener de b
enasa primeras q
e la tradición de cosa corporal m
eble se verifica mediante la entrega dela cosa, porq
e dicha entrega p
ede o no hacerse con la intención de transferir eldominio. No existirá tal intención en los contratos q
e sólo proporcionan la meratenencia de la cosa; sí existirá dicha intención en los contratos representativos detít
los traslaticios de dominio. El problema se presentará c
ando 
na de las partescrea q
e la entrega se efectúa a tít
lo de mera tenencia y la otra a tít
lo traslaticio,hipótesis q
e config
ra error esencial en la convención y por ende permite alegarn
lidad. De ahí la importancia de interpretar adec
adamente la vol
ntad de las partes.La sola entrega, entonces, no es s
ficiente para ded
cir q
e operó tradición.La mayoría de la doctrina nacional considera como tradición real la del número1 (Vodanovic, Alessandri, Somarriva,9 Rozas,10 Vial,11 Corral,12 Talep13) y aún, para
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14 Barros Erráz
riz, Alfredo, Curso de Derecho Civil. Primer Año, 2ª edición, Santiago de Chile, ImprentaChile, 1915, p. 154.15 Peñailillo Arévalo, Daniel, ob. cit., N° 117, p. 763.

alg
nos, las de los números 2 y 3 del art. 684. Otros, en cambio (Barros Erráz
riz14,Peñailillo15), estiman q
e todos los n
merales del art. 684 se refieren a casos detradición ficta, y q
e la real no está mencionada explícitamente en el precepto. Seexplica esta última opinión, porq
e, efectivamente, ning
no de los n
merales delartíc
lo al
de simplemente a la entrega “mano en mano”.Los casos contemplados en el art. 684 son los sig
ientes:1º Permitiend� la aprensión material de una c�sa presente: se exige aq
í, segúnla doctrina, la presencia sim
ltánea de tradente y adq
irente, la presencia de la cosa ala vista y alcance de ambos y la aprehensión de ella por el adq
irente, asiéndolafísicamente, sin oposición del tradente. En estricto rigor, sin embargo, la tradición severifica antes de la aprehensión de la cosa; en efecto, ella se entiende realizada apartir del momento en q
e se permite al adq
irente la aprehensión.2º M�strand� la c�sa tradida: s
pone también la presencia de ambas partes ante lacosa tradida. Es la forma llamada “tradición de larga mano” o de “longa manu”, pors
ponerse q
e el tradente, por 
na parte, m
estra la cosa de la q
e se desprende(
s
almente, se trataba de la finca, q
e el tradente señalaba desde 
n paraje elevado)y el adq
irente la aprehende ficticiamente extendiendo también sobre ella 
na largamano.3º Entregand� las llaves del graner�, almacén, c�fre � lugar cualquiera en queestá guardada la c�sa: tiene s
 origen en la “traditio clavium apud horrea” (entregade las llaves de la tienda). Mientras q
e para alg
nos a
tores ésta es la forma detradición simbólica por excelencia, en la c
al las llaves constit
yen el símbolo de laentrega, otros en cambio, han entendido q
e también es ésta 
na forma de tradiciónreal, al permitir la tenencia de las llaves la posibilidad de tomar inmediata posesión porparte del adq
irente. La ley no exige en todo caso q
e el almacén, cofre, etc., esté a lavista de las partes, pero la entrega de las llaves debe ser real.4º Encargánd�se el un� de p�ner la c�sa a disp�sición del �tr� en el lugarc�nvenid�: del tenor del precepto, se observa q
e aq
í q
eda efect
ada la tradiciónal convenirse el encargo; se trata de 
n verdadero mandato por el q
e el tradente seencarga de poner la cosa a disposición del adq
irente en algún l
gar. Como no seexige q
e se c
mpla el encargo para entender verificada la tradición, ésta q
edaefect
ada desde l
ego, sin esperar a q
e efectivamente el tradente ponga la cosatradida en el l
gar convenido. De ahí a q
e se diga q
e en este caso, hay 
na especiede tradición por el solo contrato, q
edando el tradente como mero tenedor en calidadde mandatario.5º P�r la venta, d�nación u �tr� títul� de enajenación c�nferid� al que tiene lac�sa mueble c�m� mer� tened�r: se trata de la llamada “tradición p�r breveman�”: es la q
e se prod
ce c
ando el mero tenedor de 
na cosa llega a seradq
irente de ella y la retiene con ánimo de d
eño. Consiste en s
poner q
e el d
eñode la cosa, al venderla, donarla, etc., al q
e la tenía como mero tenedor, la recibe deéste y se la v
elve a entregar por 
n rápido cambio de mano. Según alg
nos a
tores,la tradición está representada por la entrega q
e inicialmente se había efect
ado por eld
eño al mero tenedor (por ejemplo, al darla en 
s
fr
cto o celebrar 
n contrato dearrendamiento). Lo q
e se b
sca por la ficción, es evitar 
n rodeo inútil. Desde elinstante q
e se perfecciona la venta, donación 
 otro tít
lo traslaticio de dominio, seentiende hecha la tradición. Por ende, en este caso, ig
al q
e en el anterior, latradición se perfecciona con el solo contrato.6º P�r el mer� c�ntrat� en que el dueñ� se c�nstituye mer� tened�r: se tratade la “c�nstitut� p�ses�ri�”. Este caso, contrario al anterior, se prod
ce c
ando envirt
d del contrato el d
eño de la cosa la retiene, pero ahora reconociendo dominio
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ajeno. Así, por ejemplo, el d
eño vende la cosa, pero conviene con el comprador q
ela conservará en s
 poder en calidad de arrendatario. Se evita también 
na dobleentrega, y al ig
al q
e en los dos casos anteriores, en la práctica estamos en presenciade 
na transferencia del dominio por el mero contrato.
ii.- Tradición de bienes m
ebles por anticipación.Establece el art. 685: “C
ando con permiso del d
eño de 
n predio se toman enél piedras, fr
tos pendientes 
 otras cosas q
e forman parte del predio, la tradición severifica en el momento de la separación de estos objetos. / Aq
él a q
ien se debierenlos fr
tos de 
na sementera, viña o plantío, podrá entrar a cogerlos, fijándose el día yhora de común ac
erdo con el d
eño”.Se trata de la tradición real de las cosas mencionadas, q
e se realiza, conpermiso del d
eño, por la separación de esas cosas del inm
eble en q
e seencontraban. Inicialmente, la Corte S
prema concl
yó q
e la tradición de estos bienessólo podía efect
arse en la forma real contemplada en el art. 685, q
edando excl
idala tradición ficta o simbólica. Sin embargo, con posterioridad admitió q
e podíaefect
arse en alg
na de estas últimas formas. Asimismo, el máximo trib
nal sost
voq
e el art. 685 se refiere a 
n “simple permiso del d
eño”, caso diverso del art. 571,q
e al
de a los m
ebles por anticipación, en el q
e se trata de la constit
ción de 
nderecho, no siendo por tanto aplicable a este caso el art. 685 (o sea, para constit
ir elderecho a favor del tercero, no se req
iere, como es lógico, la separación de la cosa).La doctrina sin embargo ha concl
ido q
e los artíc
los citados no p
eden estimarseop
estos o en conflicto, porq
e tratan aspectos diferentes de los m
ebles poranticipación. Mientras el art. 571 los define y se refiere al momento en q
e “nace” elm
eble por anticipación, el art. 685 establece la forma como se efectúa la tradición delos mismos.
iii.- Taxatividad de las formas en
meradas en el art. 684.Según Claro Solar, la disposición no excl
ye otras formas de efect
ar latradición, no siendo taxativa la en
meración. A la misma concl
sión han llegadoalg
nas sentencias. Otros a
tores discrepan de tal opinión, basándose en la afirmaciónq
e sostiene q
e el art. 684, en s
s 5 n
merales, al
de sólo a formas fictas osimbólicas. En tal sentido, Pescio estima “q
e los medios simbólicos de tradiciónconstit
yen 
na ficción q
e sólo p
ede ser creada por 
n precepto expreso de la ley”.Agrega q
e “el art. 723 da por adq
irida la posesión, exigiendo, aparte de la vol
ntad,la aprensión material o legal de la cosa, y no podemos comprender 
na aprensión legalen donde no hay 
na ley expresa q
e la consagre”. En síntesis, sostiene q
e lasformas fictas o simbólicas, por ser siempre creaciones de la ley, son excepcionales.
iv.- Valor comparativo de la tradición real y ficta.Se ha disc
tido el ig
al o diferente valor q
e debe atrib
irse a 
na 
 otra. Laa
sencia de desplazamiento físico de la cosa tradida en la tradición ficta o simbólica,da mayor ocasión para el conflicto. Al respecto, p
ede oc
rrir q
e 
n tradente efectúe
na tradición ficta y l
ego la real, de la misma cosa, a diferentes personas: porejemplo, “A” vende a “B” 
n bien m
eble, conviniendo q
e “A” lo conservará comoarrendatario (constit
to posesorio); posteriormente, “A” vende dicha cosa a “C” y leefectúa tradición real.En n
estro Derecho, el art. 1817 res
elve el problema para la compraventa:será preferido el comprador q
e primero haya entrado en posesión (en el ejemplo, “B”,porq
e h
bo en s
 favor tradición ficta y “A” reconoció dominio ajeno). Esto implicaríaq
e se asigna a ambas formas de tradición el mismo valor, resolviéndose el problemaen términos de c
al se efect
ó primero.
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16 Sin embargo, la servid
mbre de alcantarillado de predios 
rbanos sólo p
ede adq
irirse por medio deescrit
ra pública inscrita en el Conservador de Bienes Raíces (art. 1º de la Ley Nº 6.977).

Alg
nos a
tores extranjeros estiman q
e debe atrib
irse mayor valor a latradición real, en el conflicto planteado, partic
larmente por 
n afán de proteger a losterceros: la tradición ficta, al efect
arse sólo por actos simbólicos o representativos, noda noticia a los terceros del cambio de sit
ación de la cosa; esa p
blicidad sóloaparece en la tradición real. Así, el seg
ndo adq
irente, q
e respecto de la primeratradición (la ficta) era 
n tercero, no estaba en condiciones de saber q
e estabacomprando 
na cosa ajena; protegiéndole, habría q
e conceder más valor a s
tradición real.En n
estro Derecho, el problema sólo podría disc
tirse para aq
ellos contratosdistintos de la compraventa y la perm
ta, atendido el tenor del art. 1817. Tal sería elcaso, por ejemplo, de la donación. A n
estro j
icio, no habiendo normas q
e res
elvanel p
nto, parece razonable aplicar, por analogía, lo disp
esto acerca de lacompraventa.
b) Tradición de los derechos reales sobre 
na cosa corporal inm
eble.
i.- Regla general: inscripción.Se efectúa la tradición por la inscripción del tít
lo en el Registro delConservador de Bienes Raíces (art. 686), excepto tratándose de la tradición delderecho real de servid
mbre, q
e se realiza en la forma prescrita en el art. 698, valedecir, por escrit
ra pública, en la q
e el tradente exprese constit
irlo, y el adq
irenteaceptarlo16.Dispone el art. 686: “Se efect
ará la tradición del dominio de los bienes raícespor la inscripción del tít
lo en el Registro del Conservador. / De la misma manera seefect
ará la tradición de los derechos de 
s
fr
cto o de 
so constit
idos en bienesraíces, de los derechos de habitación o de censo y del derecho de hipoteca. / Acerca dela tradición de las minas se estará a lo prevenido en el Código de Minería”.Como p
ede observarse, el artíc
lo se refiere a los sig
ientes derechos reales:i) Dominio; ii) Us
fr
cto; iii) Uso; iv) Habitación; v) Censo; y vi) Hipoteca.En c
anto al derecho real de conservación, dispone el art. 8 de la Ley N°20.930: “La inscripción del contrato mediante el c
al se constit
ye el derecho real deconservación en el Registro de Hipotecas y Gravámenes del Conservador de BienesRaíces, así como s
s modificaciones, es req
isito, pr
eba y garantía del mismo”. Enrigor, no es correcto afirmar q
e mediante el contrato “se constit
ye” el derecho realde conservación, p
es esté q
edará en verdad constit
ido con la inscripción delcontrato. Por el contrato, entonces, el d
eño de 
n predio “se obliga” a constit
ir elderecho real de conservación en favor de 
na persona nat
ral o j
rídica determinada.El contrato será el “tít
lo” y s
 posterior inscripción corresponde al “modo”, tradiciónen este caso.ii.- ¿Q
é es lo q
e se inscribe?En realidad, no obstante los términos del art. 686 y los del art. 1 y 12 delReglamento del Registro Conservatorio (“… 
na oficina q
e tendrá por objeto lainscripción de los tít
los …”; “El Conservador inscribirá en el respectivo Registro lostít
los q
e al efecto se le presenten”), parte de n
estra doctrina ha señalado q
e loq
e se inscribe no es propiamente “el tít
lo”, sino q
e, más bien, el derecho real q
enace en favor de 
n tit
lar y q
e recae sobre 
n inm
eble determinado.En tal sentido, Santiago Zárate González expresa: “El tít
lo es aq
ello q
econtiene el derecho inscribible, y en esa medida, sólo sirve al registrador para losefectos de materializar la com
nicabilidad ca
sal entre el tít
lo y el Registro. Es decir,c
ando el 
s
ario se presenta ante el Conservador lo hace exhibiendo el tít
lo en q
e
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17 Zárate González, Santiago, Tratado de Derecho Inmobiliario Registral, Santiago de Chile, EditorialMetropolitana, 2019, pp. 278 y 279.18 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, Teoría General del Derecho Registral Inmobiliario, Santiago de Chile,Editorial Metropolitana, 2014, p. 249.19 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., pp. 256 y 257.
20 Como expresa Jorge Oviedo Albán, “El derecho francés desarrolla 
n sistema de transmisión y adq
isiciónde derechos reales distinto del d
al tít
lo–modo, y q
e se basa en el “solo consensus” como s
ficiente paraadq
irir la propiedad de 
n bien, en este caso, objeto de 
n contrato de compraventa. Una vez transmitidoel derecho de dominio como efecto inmediato del contrato, la obligación del vendedor consistirá en permitirla posesión real y efectiva del bien, ahora de propiedad del comprador”. Oviedo Albán, Jorge, “Latransferencia del dominio en el contrato de compraventa. – Sistema románico germánico-”, en Vniversitas,N° 107, 2004, Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, Colombia, p. 458.

consta el acto dispositivo de enajenación, en mérito del c
al le solicita al mismopracticar 
na operación denominada ‘inscripción’, de alg
na de las formas q
e sedisponen en el Reglamento de 1857. El tít
lo por tanto contiene 
n derecho inscribible,el c
al pasará desde ese locus j
rídico al Registro como derecho. O sea, lo q
e inscribeel Conservador no es 
n tít
lo, sino el derecho al q
e al
de el mismo, por ejemplo, eldominio. Así, en la compraventa de 
n bien raíz, se debe observar la solemnidad deescrit
ra pública para poder acceder al Registro (principio de tit
lación a
téntica,artíc
lo 1801 inciso 2° CC). En este instr
mento se contienen al menos dos actos: 
nonegocial 
 obligacional, representado por el consenso en relación al precio y a la cosa;y, otro de carácter dispositivo, q
e 
nido al req
isito de operar 
n modo (tradición porinscripción), debe prod
cir la m
tación dominical”.17
Similares conceptos form
la Sepúlveda Larro
ca
: “En 
n sistema deinscripción constit
tiva como el n
estro no p
ede caber d
da de q
e el objeto principalde la inscripción, previa calificación registral, son derechos reales, sirviéndole el tít
lode j
sta ca
sa. No deben conf
ndirse los req
isitos para inscribir y de la inscripcióncon el objeto de la misma”.18 Agrega q
e “en Chile la inscripción es necesaria para latransferencia o constit
ción por acto entre vivos de todo derecho real inm
eble, conexcepción de las servid
mbres. (…) también es necesaria para entrar en posesión delrespectivo derecho real inm
eble”.19
Concordamos con los planteamientos recién transcritos en c
anto a q
e lo q
ese inscribe son derechos. Por lo demás, el propio Código Civil deja en claro en alg
nasde s
s normas q
e aq
ello q
e se transfiere son los derechos (arts. 692: “Siempre q
ese transfiera 
n derecho antes inscrito…”; 728, inc. 1°: “… o por 
na n
eva inscripciónen q
e el poseedor inscrito transfiere s
 derecho a otro…”). Otro tanto hace el art. 32del Reglamento del Registro Conservatorio, q
e, en s
s dos primeros incisos, al
deprecisamente a la inscripción de derechos reales: “Se inscribirán en el primero[Registro de Propiedad] las translaciones de dominio; En el seg
ndo [Registro deHipotecas y Gravámenes], las hipotecas, los censos, los derechos de 
s
fr
cto, 
so yhabitación, los fideicomisos, las servid
mbres y otros gravámenes semejantes”.Lo exp
esto explica, asimismo, según se verá al revisar el principio de lap
blicidad registral, q
e aq
ello q
e se p
blicita por el Conservador no son loscontratos, sino los derechos reales q
e tienen como tít
los a dichos actos j
rídicos.iii.- Inscripciones constit
tivas y declarativas.Cabe consignar también q
e en los ordenamientos j
rídicos es posible observardos sistemas registrables: 
no, constitutivo del respectivo derecho real. Otro,meramente declarativo del pertinente derecho real. En el primero, el derecho real sólonace a partir de la inscripción (sistema chileno, por ejemplo, por regla general). En elseg
ndo, el derecho real nace con antelación a la inscripción, pero ésta es necesariapara hacerlo oponible a terceros (sistema francés, por ejemplo, en el c
al el dominio,a
n de bienes inm
ebles, nace para el comprador con el solo contrato decompraventa,20 o en el caso del Derecho chileno, tratándose de las inscripcionesprevistas en el art. 688, a propósito de la s
cesión por ca
sa de m
erte, p
es en este



18La Tradición – Juan Andrés Orr�g
 Acuña

21 La palabra “transmisión” se emplea en el Derecho argentino en s
 acepción genérica, y por ende al
diendoal traspaso del respectivo derecho real, y no como oc
rre en el Derecho chileno, en q
e está referida altraspaso de 
n derecho real por s
cesión por ca
sa de m
erte.22 Borda, G
illermo A., Tratado de Derecho Civil. Derechos Reales. II, 4ª edición act
alizada y ampliada,reimpresión, B
enos Aires, Editorial Perrot, N° 1441, p. 438.23 Trapani de Espeche, Dora, “El principio de inscripción en el Derecho Registral Inmobiliario”, en Colegio deEscribanos de la Provincia de Córdoba, Revista Notarial 1985-2, N° 50. p. 16.

caso, según se est
diará, el dominio de los inm
ebles nace para los herederos y paralos legatarios de especie o c
erpo cierto por el hecho de la m
erte del ca
sante, sinperj
icio de la necesidad de practicar ciertas inscripciones para darle p
blicidad a latransmisión del dominio y para permitir a los herederos o legatarios la enajenación dedichos bienes).Borda explica de la sig
iente manera esta distinción entre 
n sistemaconstit
tivo y otro declarativo: “hemos dicho, al referirnos a la legislación comparada,q
e hay dos sistemas registrables: aq
el en el c
al el registro tiene efecto constitutivoy aq
el en q
e tiene efectos sólo declarativos. En el primer caso no hay constit
ción,transmisión,21 adq
isición, modificación de derechos hasta el momento de lainscripción en el Registro, tanto en las relaciones de las partes entre sí como conrespecto a terceros. En el seg
ndo caso, en cambio, la transmisión de derechos q
edafirme entre las partes desde q
e se ha c
mplido con los req
isitos legales previos a lainscripción; ésta sólo perfecciona el acto con relación a los terceros”.22
En palabras de Dora Trapani, “
na inscripción es constit
tiva c
ando la mismaes req
isito necesario o sine q
a non para q
e la transmisión de dominio de inm
eblesse prod
zca. En cambio, es declarativa la inscripción c
ando no es necesaria para q
etal transmisión se opere, ya q
e se limita a p
blicar 
na transmisión o constit
ción q
eha tenido l
gar con anterioridad. Si es constit
tiva, la inscripción as
me el valor defactor, elemento o req
isito indispensable para q
e el tít
lo traslativo o constit
tivoprod
zca ese efecto traslativo o constit
tivo. Entonces el asiento no sólo exterioriza laexistencia de 
na transmisión o gravamen, sino q
e conc
rre como elemento oingrediente esencial para q
e el fenómeno traslativo o constit
tivo tenga l
gar en larealidad de la vida j
rídica. Si la inscripción solamente es declarativa, as
me demomento el valor de simple medio exteriorizador o de p
blicidad de 
na transferenciao gravamen ya virt
al en la realidad j
rídica y no hace otra cosa q
e exteriorizar 
ncambio j
rídico operado patrimonialmente f
era del registro”.23

iv.- Excepción a la regla general consagrada en el art. 686.Establece por s
 parte el art. 698: “La tradición de 
n derecho de servid
mbrese efect
ará por escrit
ra pública en q
e el tradente exprese constit
irlo, y eladq
irente aceptarlo: esta escrit
ra podrá ser la misma del acto o contrato”.La frase final permite concl
ir q
e la escrit
ra pública a la q
e al
de el preceptop
ede hacer las veces de tít
lo y de modo de adq
irir.Acerca de las razones q
e explican por q
é se optó por no incl
ir al derechoreal de servid
mbre en la regla general del art. 686, remitimos al lector a lo q
eexponemos al tratar de este derecho real.v.- Origen de la inscripción como forma de efect
ar la tradición en el Derecho chileno.En el Derecho Romano y en el español antig
o q
e regía entre nosotros hastamediados del siglo XIX, bastaba la tradición real o la ficta para operar la transferenciadel dominio en los inm
ebles, al ig
al q
e respecto de los m
ebles. No era necesario,por tanto, para la validez de dicha tradición, la inscripción en 
n registro público, loq
e 
s
almente implicaba q
e los terceros ignoraban las transferencias del dominio.Así, por ejemplo, consta de las actas del Cabildo de Santiago de 19 deseptiembre de 1553 q
e el capitán J
an J
fré presentó al Cabildo “
n mandamiento delseñor gobernador, en q
e le hace merced de asiento para 
n molino con dos r
edas,
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24 Se al
de aq
í al brazo del río Mapocho q
e corría por la act
al Alameda Bernardo O’Higgins o “Cañada”.25 Colección de Historiadores de Chile y documentos relativos a la Historia Nacional. Tomo I. Cartas de Pedrode Valdivia el Emperador Carlos V. Primer libro de actas del Cabildo de Santiago (1541 a 1557). Santiago,Imprenta del Ferrocarril, 1861.

frontero del cerro de Santa L
cía de la otra parte del río,24 e pidió a los dichos señoresdel cabildo, q
e conforme a lo q
e S.S. manda, le vayan [a] amojonar y señalar elasiento del dicho molino y la tierra q
e para ello y para 
n solar h
biere menester. Yl
ego los dichos señores del cabildo dijeron: q
e ellos están prestos de ir a señalar ymedir la dicha tierra para el dicho molino, como S.S. lo manda”. Acto seg
ido, seaccedió a lo pedido y se le hizo entrega de las tierras, “y los dichos señores del cabildole metieron en las dichas tierras y solares, q
e para lo s
sodicho le señalaron y ledieron la posesión act
al corporal, vel c
asi, real de todo ello, según q
e de derechomejor podían y debían. Y el dicho capitán J
an J
fré se and
vo paseando por la dichatierra, tomando e contin
ando la dicha posesión, y en señal de ello, cortó árboles yramas, y echó piedras en la dicha aceq
ia, y mandó a los dichos señores del cabildoq
e presentes estaban, q
e se saliesen de las dichas tierras; lo c
al dijo q
e hacía ehizo en contin
ación de la dicha posesión y adq
isición del derecho y señorío q
e porvirt
d de ella le pertenece; y lo pidió por testimonio”.25
Se desprende de lo transcrito q
e tres eran los medios q
e, s
mados,permitirían acreditar el dominio de las tierras: i) El mandamiento expedido por elGobernador Pedro de Valdivia (q
e 
s
almente se transcribía en el acta del Cabildo);ii) El ac
erdo del Cabildo, q
e daba c
mplimiento a la providencia del Gobernador; y,iii) Los actos de posesión material, consistentes en ingresar al terreno y realizar actosq
e simbolizaban tomar posesión de este.Sin embargo, con el correr del tiempo, y para facilitar la circ
lación del dominiode los bienes inm
ebles, evitar los inconvenientes de la clandestinidad y desarrollar elcrédito territorial, f
e imponiéndose en las legislaciones más avanzadas la PUBLICIDADde la constit
ción, transferencia y transmisión de los derechos reales inm
ebles. Dichoobjetivo se logra mediante los registros de la propiedad raíz o territorial. Pero f
era dela p
blicidad, el Registro de Bienes Raíces c
mple otras f
nciones, q
e varían según elrégimen de cada país. En m
chos, es 
na garantía de la propiedad inm
eble; en otros,sólo de la posesión; en alg
nos, sólo se exige para oponer el acto inscrito a losterceros.En el caso chileno, como expresa Marco Antonio Sepúlveda, la idea de someterla propiedad raíz al registro comienza a perfilarse en el Proyecto de Código Civil de1853. S
 art. 822 señalaba q
e la tradición podía ser real o simbólica. El art. 823prescribía acto seg
ido: “La [tradición] real de las cosas corporales m
ebles se hacepasándolas de mano a mano; la de los inm
ebles, entrando en ellas el q
e la recibe, apresencia del q
e las entrega; manifestándose en el 
no la vol
ntad de transferir, i enel otro la de adq
irirlo”. Y agregaba el art. 826: “Se podrá también efect
ar latradición de las heredades y casas, registrando la escrit
ra pública de enajenación enla competente oficina del Conservador de Bienes Raíces y firmando el Conservador lapartida, j
nto con ambas partes o s
s apoderados. Transferido de este modo eldominio, no podrá pasar a tercero sino de la misma manera”. Y el art. 829 consignabapor s
 parte q
e “los derechos de herencia, 
s
fr
cto, 
so, habitación; los deservid
mbres prediales, i el de censo, admiten la tradición simbólica por instr
mentopúblico, registrado según el art. 826”. De esta manera, el registro era, en el Proyectode 1853, 
na forma alternativa de tradición de los inm
ebles, y no la única, a
nq
e sise rec
rría a ella, las posteriores transferencias debían hacerse de la misma manera.Destaca el profesor Sepúlveda q
e será finalmente en el llamado “Proyecto Inédito”(q
e al decir de G
zmán Brito bien podría denominarse Proyecto de 1854), donde“aparece claramente delineado el sometimiento de la propiedad raíz al Registro.
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26 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., pp. 103-105.

Elimina la tradición real de los bienes raíces, dándole s
 artíc
lo 826 la redacción alact
al artíc
lo 686”.26

ii.- Fines de la inscripción en el derecho chileno.Ocho son a n
estro j
icio las finalidades j
rídicas más importantes de n
estroRegistro Conservatorio de Bienes Raíces:i) Realización de la tradición de los derechos reales en inm
ebles: art. 686.ii) P
blicidad de la propiedad raíz: persig
e, como dice el Mensaje del Código Civil,ponerla a la vista de todos, en 
n c
adro q
e represente instantáneamente s
sm
taciones, cargas y divisiones s
cesivas, evitándose así los engaños a terceros.iii) Para conservar la historia de la propiedad raíz, de manera q
e sea posible conocerla sec
encia de poseedores inscritos, remontándonos desde el presente a la primerainscripción.iv) Req
isito, garantía y pr
eba de la posesión de los bienes raíces; en efecto:iv.i) Sirve de req
isito para adq
irir la posesión de bienes inm
ebles (art. 696: “Lostít
los c
ya inscripción se prescribe en los artíc
los anteriores, no darán o transferiránla posesión efectiva del respectivo derecho, mientras la inscripción no se efectúe de lamanera q
e en dichos artíc
los se ordena; pero esta disposición no regirá sinorespecto de los tít
los q
e se confieran desp
és del término señalado en el reglamentoantedicho”; art. 724: “Si la cosa es de aq
ellas c
ya tradición deba hacerse porinscripción en el Registro del Conservador, nadie podrá adq
irir la posesión de ella sinopor este medio”);iv.ii) Constit
ye 
na garantía de conservar la misma (arts. 728 y 2505. El primeroestablece q
e “Para q
e cese la posesión inscrita, es necesario q
e la inscripción secancele, sea por vol
ntad de las partes, o por 
na n
eva inscripción en q
e elposeedor inscrito transfiere s
 derecho a otro, o por decreto j
dicial. Mientras s
bsistala inscripción, el q
e se apodera de la cosa a q
e se refiere el tít
lo inscrito, noadq
iere posesión de ella ni pone fin a la posesión existente”; el seg
ndo, dispone q
e“Contra 
n tít
lo inscrito no tendrá l
gar la prescripción adq
isitiva de bienes raíces, ode derechos reales constit
idos en éstos, sino en virt
d de otro tít
lo inscrito; niempezará a correr sino desde la inscripción del seg
ndo”; yiv.iii) Posibilita probar dicha posesión (art. 924: “La posesión de los derechos inscritosse pr
eba por la inscripción y mientras ésta s
bsista, y con tal q
e haya d
rado 
n añocompleto, no es admisible ning
na pr
eba de posesión con q
e se pretendaimp
gnarla”).v) Tratándose de los inm
ebles hereditarios, la inscripción de los mismos a nombre delos herederos posibilita q
e éstos p
edan disponer de ellos, act
ando “de cons
no”(art. 688 del Código Civil).vi) En alg
nos casos, se afirma q
e la inscripción es solemnidad de 
n acto o contrato:en ciertos casos, desempeñaría además el papel de solemnidad de alg
nos actosj
rídicos q
e recaen en bienes raíces:vi.i) Donaciones irrevocables (art. 1400);vi.ii) Constit
ción de 
s
fr
cto por acto entre vivos (art. 767);vi.iii) Constit
ción del derecho de 
so y habitación (arts. 812 en relación con el art.767);vi.iv) Constit
ción de fideicomisos, sea q
e se constit
yan por acto entre vivos o portestamento (art. 735);vi.v) Constit
ción del censo (art. 2027);vi.vi) Constit
ción de la hipoteca (arts. 2409 y 2410).Cabe precisar q
e en alg
nos de estos casos –
s
fr
cto o hipoteca, porejemplo-, se disc
te la f
nción de la inscripción, señalando alg
nos q
e no sólo opera
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27 Vodanovic H., Antonio, Tratado de los Derechos Reales. Bienes., ob. cit., N° 367, p. 217.28 Corral Talciani, Hernán, ob. cit., pp. 445 y 446.

como tradición, sino como solemnidad del propio contrato. Otros, en cambio, afirmanq
e el contrato sería válido con el otorgamiento de la escrit
ra pública, siendo lainscripción la tradición del derecho real de hipoteca.En verdad, en todos los casos mencionados, en los q
e la inscripción act
aría,s
p
estamente, como 
na solemnidad del acto o contrato, creemos q
e nosencontramos más bien ante la tradición del respectivo derecho. Res
lta disc
tible, portanto, ha dicho n
estra doctrina, esta finalidad.vii) Para hacer oponibles ciertos actos o contratos: así oc
rre, por ejemplo, tratándosedel contrato de arrendamiento de inm
ebles (art. 1962) y con el contrato de anticresis(art. 2438, inc. 2º).viii) Para determinar el orden en q
e deben pagarse los acreedores hipotecarios (art.2477) o cens
alistas (art. 2480) o aq
ellos acreedores en favor de los c
áles se hayadecretado 
n derecho legal de retención sobre 
n inm
eble (art. 546 del Código deProcedimiento Civil), c
ando los gravámenes y derechos recaen sobre 
n mismoinm
eble. Las fechas en q
e se hayan inscritos las hipotecas, los censos y lassentencias j
diciales q
e hayan decretado derechos legales de retención, determinaránel orden en q
e estos acreedores preferentes de tercera clase, se pagarán. De existirdos o más inscripciones realizadas en 
n mismo día, preferirán entre sí según el ordendeterminado por la hora en q
e hayan sido anotadas en el Repertorio del respectivoConservador de Bienes Raíces.Cabe señalar q
e las inscripciones q
e ordenan los arts. 688 (respecto de las
cesión por ca
sa de m
erte) y 689 (respecto de la sentencia q
e declara laprescripción adq
isitiva), responden a la finalidad de publicidad, p
esto q
e aq
í nohay tradición. Otros modos de adq
irir operan.
iii.- ¿La inscripción pr
eba sólo la posesión o también el dominio?De lo dicho respecto de los fines de la inscripción, podría desprenderse, enprincipio, q
e, en n
estro Derecho, la inscripción es pr
eba del dominio. Ello no es así,sin embargo, como advierte Vodanovic. Si bien la inscripción es la única manera deefect
ar la tradición de los derechos reales inm
ebles y a
nq
e la tradición constit
ye
n modo de adq
irir el dominio, la inscripción no pr
eba este derecho: sólo pr
eba laposesión. En n
estra legislación, la forma de probar 
n dominio ind
bitado es a travésde la prescripción; de ahí la importancia del est
dio de los tít
los de los inm
ebles, por
n lapso no inferior a 10 años de posesión inscrita. Por la misma razón, el Mensaje delCódigo Civil dice: “No dando a la inscripción conservatoria otro carácter q
e el de 
nasimple tradición, la posesión conferida por ella deja s
bsistentes los derechos delverdadero propietario, q
e solamente podrían exting
irse por la prescripcióncompetente”. Esta es la tesis “tradicional” en n
estra doctrina, q
e post
lan, entreotros, Alessandri, Somarriva y Vodanovic.27 En similares términos, Hernán Corralexpresa q
e “Las f
nciones del Registro en n
estro sistema j
rídico son múltiples. Lasprincipales son la de servir de tradición del dominio y otros derechos reales sobrebienes inm
ebles (art. 686 CC) y la de brindar protección al tit
lar inscrito comoposeedor del inm
eble o del respectivo derecho real (arts. 724 y 728 CC). Por tanto, elregistro no garantiza ni la validez de los tít
los q
e se presentan para ser incorporadosen él, ni q
e el tit
lar inscrito sea d
eño del inm
eble o del derecho real respectivo.Sólo se acredita la posesión, lo q
e sirve para q
e se pres
ma el dominio, pero estoadmite pr
eba en contrario.28

Un post
lado distinto es el de Marco Antonio Sepúlveda, q
ien sostiene q
e lainscripción no es sólo pr
eba de la posesión, sino del dominio, sin perj
icio de q
edicho dominio podría imp
gnarse por ca
sas legales. Para él, “En 
n principio, la
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29 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., pp. 30 y 31.30 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., pp. 31 y 32.31 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 32.

inscripción chilena no sería garantía del dominio, toda vez q
e dejó s
bsistentes losderechos del verdadero propietario, q
e solamente podrían exting
irseconsec
encialmente por la prescripción adq
isitiva (
s
capión). […] Las razones q
et
vo n
estro legislador de mediados del siglo XIX para proceder en tal sentido son m
yatendibles: por 
na parte, no poner trabas a las primeras inscripciones y, por otra,evitar largos y costosos conflictos respecto de la acreditación del dominio. Sinembargo, llama prof
ndamente la atención q
e, a pesar de la historia fidedigna delestablecimiento del Código Civil, de la claridad de las ideas expresadas en s
 Mensajey de la interpretación armónica de s
s principios y normas j
rídicas, especialmenteregistrales, l
ego de más de ciento cinc
enta años, no comprendamos o aceptemosdefinitivamente q
e ello f
e solamente 
n régimen inicial y transitorio. […] Noobstante la concepción original, el legislador nacional, a través de la constr
cción de
n sistema m
y afinado y de gran coherencia normativa, lo c
al a veces se pone end
da, planificó q
e se llegaría ‘aceleradamente a una época en que inscripción,posesión y dominio serían términos idénticos’ (Párrafo XXII del Mensaje del CódigoCivil). L
ego de todo este tiempo de vigencia de n
estro sistema registral inmobiliario,parece ser q
e lo anterior se ha c
mplido, ya q
e son escasos los j
icios q
e versansobre inm
ebles no inscritos”.29
De esta manera, “En realidad y para ser precisos, lo q
e n
estro legislador civilconcibió f
e 
na inscripción de eficacia constit
tiva, pero q
e no prod
ce efectosconvalidantes. La inscripción chilena hoy en día constit
ye plena pr
eba del dominio ode la tit
laridad del respectivo derecho real inm
eble, lo q
e no obsta a q
ej
dicialmente se p
eda demostrar lo contrario (pres
nción ‘iuris tantum’). Pretenderexigir al tit
lar registral q
e acredite q
e lo q
e dice la inscripción es efectivo, no sóloes desconocer el principio de legitimación, sino q
e es atentatorio al sentido común y alas reglas más elementales del ‘onus probandi’. Lo normal se pres
me y res
ltainfinitamente más probable en n
estro país q
e q
ien se enc
entre amparado por 
nainscripción sea efectivamente el tit
lar del respectivo derecho real. De lo contrario, sedebilita el Registro y pasa a proporcionar escasa 
tilidad a los destinatarios de lap
blicidad registral”.30
Concl
ye entonces Sepúlveda, afirmando: “Si la inscripción no constit
ye plenapr
eba del derecho real inscrito, desde ya, proponemos q
e se le cambie el nombre al‘Registro de Propiedad’ por el de ‘Registro de Posesión’ y q
e se le expliq
e a todosaq
ellos q
e acceden a la oficina del Conservador de Bienes Raíces q
e con s
erte estainscripción acredita posesión, es decir, q
e, a lo s
mo, es 
n registro de hechos y node derechos. De lo contrario el Estado de Chile nos mantendrá engañados a todos, yaq
e jamás se p
ede olvidar q
e el Registro es 
n medio oficial, organizado por elEstado, para satisfacer la seg
ridad en las relaciones j
rídicas; es el Estado el q
e paraeste efecto organiza, a través del derecho positivo, esta p
blicidad de nat
ralezaj
rídico registral”.31
En favor de la tesis de Sepúlveda, cabe mencionar el tenor del art. 14 delReglamento del registro Conservatorio, q
e se pone en el caso de q
e aparezcavendiendo 
n inm
eble persona distinta a la q
e, según el Registro, “es s
 d
eño oact
al poseedor”. Como p
ede observarse, la norma al
de primero a la condición ded
eño, p
es ello es lo q
e oc
rrirá en la realidad, en la mayoría de los casos. Contodo, no es menos cierto q
e acto seg
ido hace referencia a la condición de poseedor,p
es también podría oc
rrir q
e el tit
lar de la inscripción no sea aún propietario delpredio.

iv.- Tipos de registros.
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32 Vodanovic H., Antonio, Tratado de los Derechos Reales. Bienes, ob. cit., N° 368, pp. 217 y 218.33 Vodanovic H., Antonio, Tratado de los Derechos Reales. Bienes, ob. cit., N° 368, p. 218.34 F
entes Venegas, César, “Eficacia de los sistemas registrales en relación a la protección j
rídica delderecho de propiedad”, en Manual de Práctica Registral Chilena, de Edm
ndo Rojas García, Ignacio VidalDomíng
ez y Elías Mohor Albornoz, Santiago de Chile, Edición Corporación Chilena de Est
dios de DerechoRegistral, Editorial Biblioteca Americana, 2007, p. 80.35 Vodanovic H., Antonio, Tratado de los Derechos Reales. Bienes, ob. cit., N° 368, p. 218.36 F
entes Venegas, César, ob. cit., p. 80.37 Vodanovic H., Antonio, Tratado de los Derechos Reales. Bienes, ob. cit., N°s. 378-383, pp. 220-222.

Se disting
en en la doctrina y en el Derecho Comparado dos tipos de registro ode folio: personal y real.Registro o folio personal es aq
él q
e se organiza tomando como pa
ta losnombres de las personas a q
ienes afecta cada anotación o inscripción.32
Registro o folio real es el q
e se lleva por predios. Cada 
no de estos sematric
la con 
n número de orden y le corresponde 
na hoja especial, q
e constit
yes
 registro. En dicho registro se van anotando todos los actos j
rídicos q
e afecten elinm
eble. El registro real permite conocer efectivamente de 
n solo golpe de vistatodas las m
taciones y gravámenes de 
na propiedad, revela de inmediato la sit
aciónj
rídica de 
n predio.33 Como expresa César F
entes (citando a Domingo Hernández),en el sistema de folio real, se da a cada bien incorporado al registro “
na hojaindependiente ’q
e constit
ye s
 matríc
la y es fiel expresión de s
 historia j
rídica’(Hernández Emparanza, Derecho Inmobiliario Chileno y Comparado). Es la tendenciamoderna para constr
ir el registro, porq
e permite conocer fácilmente la historia de lapropiedad, s
s gravámenes y limitaciones, s
 relación con el catastro, q
enormalmente lleva el Estado para fines trib
tarios, q
iénes son los propietarioscolindantes, c
ál es el valor comercial del predio, e impide las inscripciones paralelasparciales o torales. Brinda mayor seg
ridad j
rídica”.34
Por el contrario, el registro o folio personal obliga, para conocer la historia de 
npredio, encontrar el nombre de los propietarios anteriores y revisar s
s inscripciones.35

Materialmente, las inscripciones se realizan en libros distintos, ordenadoscronológicamente. En este sistema de folio personal, “Se lleva la inscripción de lapropiedad por la persona del tit
lar. Por ello la historia de cada bien se hace dific
ltosay no se aprecia de 
na sola mirada. La relación con el catastro se debilita, porq
e elregistro contiene la calificación j
rídica de la propiedad y el catastro sólo s
 calificaciónmaterial, constatándose en la práctica 
n divorcio entre Registro y Catastro difícil des
perar”.36
Otro sistema de inscripción es el del “Acta Torrens”, implantado en A
stralia. Enél, la inscripción también es pr
eba del dominio. Sir Robert Torrens ideó el sistema q
ebásicamente consiste en lo sig
iente: al inscribirse 
n tít
lo, el propietario presenta losantecedentes del mismo y 
n plano del predio. El Estado los examina y si estánconformes, efectúa la inscripción. Se redactan dos certificados idénticos, 
no de losc
ales se entrega al propietario y el otro se inserta en el Registro. Este es llevado porpropiedades (Registro real). C
ando 
n propietario q
iere vender, envía alConservador el contrato respectivo (
s
almente 
n form
lario) y s
 certificado, el q
ese deja sin efecto, entregándose al comprador 
no n
evo. El certificado contiene 
nplano de la propiedad y la indicación de las obligaciones q
e la gravan.37
En Chile, opera el Registro personal, pero en la práctica los conservadoresllevan 
na s
erte de folio real interno, necesario para elaborar certificados degravámenes y prohibiciones.

v.- Inscripciones y transcripciones.Los tít
los o doc
mentos q
e deben constar en los registros p
eden insertarseen ellos de dos formas: a través de la transcripción, q
e consiste en copiar íntegra y
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e redactado por José AlejoValenz
ela, ministro de la Corte de Apelaciones de Santiago e integrante de la Comisión Revisora delProyecto de Código Civil de 1853.

literalmente el doc
mento; o a través de la inscripción, q
e se red
ce a anotar 
nextracto f
ndamental del doc
mento. Este último sistema rige en Chile.En Chile, el esq
ema de 
na inscripción de dominio, es el sig
iente (artíc
los690 y 692 del Código Civil y artíc
los 78 y 80 del Reglamento del RegistroConservatorio):i) Fecha de la inscripción (En santiago, a … del año …).ii) Nat
raleza y fecha del tít
lo (por compraventa de fecha …. de …… del año ….).iii) Nombres, apellidos y domicilios de las partes (don ……. vendió a don ……).iv) El nombre y linderos del f
ndo, es decir, designación de la cosa, según aparezca enel tít
lo (el inm
eble 
bicado en la ci
dad de Santiago, calle …….. Nº ……, Com
nade …….., c
yos deslindes son ……).v) Oficina o archivo en q
e se g
arde el original (todo ello según da c
enta la escrit
rapública de fecha ……………, Repertorio número ……, otorgada en la Notaría de estaci
dad de don ……………….).vi) Tít
lo anterior (El tít
lo anterior rola a fojas ….. número ……. Del Registro dePropiedad de este Conservador, correspondiente al año …..). Esta exigencia secontempla en el art. 692 del Código Civil, q
e dispone: “Siempre q
e se transfiera 
nderecho q
e ha sido antes inscrito, se mencionará la precedente inscripción en lan
eva”. El art. 80 del Reglamento establece 
na regla semejante: “Siempre q
e setransfiera 
n derecho antes inscrito, se mencionará en la n
eva, al tiempo de designarel inm
eble, la precedente inscripción, citándose el Registro, folio y número de ella”.vii) Firma del Conservador.Hoy, los conservadores agregan, al final de la inscripción, el número q
ecorresponde al Rol de avalúo fiscal del inm
eble.
vi.- Legalidad registral.Una característica f
ndamental de 
n Registro es la de q
e tenga o no“legalidad”. En materia registral, se entiende por legalidad el carácter de seg
ridadabsol
ta, event
almente con garantía del Estado, de q
e los tit
lares de derechosincorporados al Registro, efectivamente tienen tal calidad. F
ndamentalmente, implicagarantizar la validez y eficacia de los actos q
e motivaron la incl
sión del inm
eble enel Registro a nombre de determinada persona. Aq
í, la inscripción es pr
eba deldominio. El interesado en inscribir debe llevar s
s tít
los al Registro correspondiente,donde f
ncionarios especializados los est
dian. Si están correctos, conformes aDerecho, se inscriben. En consec
encia, aceptado 
n inm
eble en el Registro comoperteneciente a 
na persona, q
eda así de modo indisc
tible. El derecho alemánrecepciona este principio de la legalidad en s
 sistema registral.
vii.- El sistema registral chileno.Está conformado por el Registro Conservatorio de Bienes Raíces. Las normaslegales f
ndamentales sobre la materia están contenidas en los arts. 686 y sig
ientesdel Código Civil y en virt
d de lo disp
esto en el art. 695, en el Reglamento delRegistro Conservatorio de Bienes Raíces (del 24 de j
nio de 185738). Se ha res
eltopor la j
rispr
dencia q
e se trata de 
n Decreto con F
erza de Ley dictado pormandato del art. 695, ley delegatoria.S
 organización y f
ncionamiento están consignados f
ndamentalmente en elcitado Reglamento. S
s características son:1º F
nciona como 
na oficina en las com
nas o agr
paciones de com
nas q
econstit
yan el territorio j
risdiccional de 
n j
ez de letras (artíc
lo 447 del CódigoOrgánico de Trib
nales), sin perj
icio q
e, en el territorio j
risdiccional de la Corte de
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Apelaciones de Santiago, el oficio está a cargo de tres f
ncionarios (art. 449 del CódigoOrgánico de Trib
nales) y en Tem
co existen dos Conservadores. En aq
ellosterritorios en q
e sólo exista 
n notario podrá disponerse q
e también ejerza el cargode Conservador de Bienes Raíces.2º Los libros f
ndamentales q
e allí se llevan son el Repertorio, el Registro y el IndiceGeneral. Pero es el Registro el q
e constit
ye el sistema, siendo los otros dos,complemento de aq
él.Creado originalmente para los inm
ebles, leyes posteriores han entregado alConservador el mantenimiento de otros registros para ciertos bienes o actos, como elRegistro de Comercio y el Registro de Minas.El REPERTORIO es 
na especie de libro de ingreso de la oficina (arts. 21 a 30del Reglamento). Es 
n libro en q
e se deben anotar todos los tít
los q
e se lepresenten al Conservador, por orden cronológico de ingreso, c
alq
iera sea s
nat
raleza (arts. 21 y 27); es de carácter an
al (arts. 30 y 38). La anotación en elRepertorio debe contener las en
nciaciones indicadas en el art. 24 del Reglamento, asaber: cada página se dividirá en cinco col
mnas, con las sig
ientes en
nciaciones:1. El nombre y apellido de la persona q
e presenta el tít
lo.2. La nat
raleza del acto o contrato q
e contenga la inscripción q
e trata de hacerse.3. La clase de inscripción q
e se pide; por ejemplo, si es de dominio, hipoteca, etc.4. La hora, día y mes de la presentación.5. El registro parcial en q
e debe hacerse la inscripción y el número q
e en él lecorresponde.El REGISTRO está integrado por tres libros o registros parciales q
e lleva elConservador: art. 31:i) Registro de Propiedad;ii) Registro de Hipotecas y Gravámenes; yiii) Registro de Interdicciones y Prohibiciones de Enajenar.Todos son an
ales (art. 36). Los arts. 32 y 33 establecen las inscripciones q
edeben hacerse en cada libro. Las características materiales de estos Libros o Registrosparciales están señaladas en los arts. 34 y sig
ientes. Cabe destacar q
e laj
rispr
dencia ha determinado q
e la inscripción practicada en 
n Registro q
e nocorresponde adolece de n
lidad absol
ta.Cada Libro o Registro parcial contiene 
n índice por orden alfabético con losnombres de los otorgantes (art. 41); este índice es de especial importancia prácticapara la 
bicación de los tít
los y contrib
ye a caracterizar el Registro. Además, en 
napéndice de este índice se inventarían los doc
mentos agregados al final del Registro(art. 42).El INDICE GENERAL permite, j
nto a los índices de cada Libro o Registroparcial, el f
ncionamiento del sistema, en c
anto mediante él se 
bican lasinscripciones y se p
ede reconstr
ir la historia de los inm
ebles. Se constr
ye pororden alfabético de los otorgantes, y se forma a medida q
e van haciéndose lasinscripciones en los tres Registros parciales. También es an
al.3º El Registro es público, y el Conservador está obligado a dar las copias y certificadosq
e se le soliciten (arts. 49 a 51). Los más 
s
ales son:i) Certificado de dominio vigente.ii) Certificado de gravámenes y prohibiciones.iii) Certificado de Repertorio.iv) Certificado de recopilación de tít
los o “Carpeta de est
dio de tít
los”).Pedir dichos certificados por 
n lapso mínimo de 10 años, res
lta indispensableen todo Informe de Tít
los.4º Respecto a la responsabilidad del Conservador, en s
 desempeño no tieneatrib
ciones para examinar la validez y eficacia de los tít
los ni la correspondenciaentre las declaraciones sobre los predios y s
s reales características. Por lo mismo, en
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39 Declaración III del Primer Congreso Internacional de Derecho Registral celebrado en B
enos Aires,Argentina, en 1972, citada por Mohor Albornoz, Elías, “Los principios del Derecho Registral en n
estrosistema”, en Manual de Práctica Registral Chilena, de Edm
ndo Rojas García, Ignacio Vidal Domíng
ez yElías Mohor Albornoz, Santiago de Chile, Edición Corporación Chilena de Est
dios de Derecho Registral,Editorial Biblioteca Americana, 2007, p. 51.40 Mohor Albornoz, Elías, “Los principios del Derecho Registral en n
estro sistema”, ob. cit., p. 52.41 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 55.42 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 55.

Chile el Estado no garantiza ni esta congr
encia entre el tít
lo y los caracteresmateriales del predio ni la calidad de a
téntico propietario q
e p
ede tener q
ienaparece como d
eño en la inscripción. En otras palabras, n
estro sistema carece de“legalidad” registral.Tiene sí responsabilidad el Conservador por la negligencia, dolo y ab
so q
ecometa en el c
mplimiento de s
s f
nciones; la responsabilidad civil por daños se rigepor las reglas generales de la responsabilidad extracontract
al (arts. 2314 y sig
ientesdel CC). La responsabilidad f
ncionaria se rige por el COT.
viii.- Principios registrales.La organización y f
ncionamiento de los conservadores de bienes raíces seartic
la y opera conforme a 
na serie de principios registrales.Se les ha definido de la sig
iente manera: “Los principios del Derecho Registralson las orientaciones f
ndamentales q
e informan esta disciplina y dan la pa
ta en lasol
ción de los problemas j
rídicos planteados en el Derecho Positivo”.39

Como señala Mohor, “En general debemos consignar q
e estos principios estánplenamente consagrados en n
estra legislación y config
ran 
na f
nción informativa yorientadora, destinada a enmarcar la sol
ción de los problemas j
rídicos q
eevent
almente p
edan plantearse en las siempre delicadas tareas registrales”.40
Todos estos principios constit
yen, en n
estra opinión, manifestaciones de 
node los principios f
ndamentales del Derecho civil, a saber, el principio de la propiedady de la libre circ
lación de los bienes (en s
 doble vertiente, por ende, de seguridadestática, q
e al
de al dominio ya adq
irido y de seguridad dinámica, referida al tráficoj
rídico), así como también, alg
nos de ellos, emanan del principio de la a
tonomía dela vol
ntad.Hay diversas clasificaciones de estos principios. Así, José Ignacio Martín Alías,atendiendo al momento en q
e operan, disting
e:i) Principios previos a la inscripción: (i) Rogación; y, (ii) Legalidad.ii) Principios sim
ltáneos a la inscripción: (i) Prioridad; (ii) Especialidad; y, (iii) Tractos
cesivo.iii) Principios posteriores a la inscripción: (i) Legitimación; y, (ii) Fe pública.41
Otros atienden al contenido y efectos de tales principios:i) Principios formales: (i) Tracto s
cesivo; (ii) Legalidad; y, (iii) Rogación.ii) Principios materiales: (i) Inscripción; (ii) P
blicidad; (iii) Especialidad; (iv)Consentimiento; y, (v) Prioridad.42
La doctrina chilena y extranjera, en efecto, s
ele identificar diversos principios,q
e se describen de la manera como seg
idamente se indica. Los en
meraremossegún el orden en q
e ellos operan, p
diendo observarse q
e alg
nos lo hacen antesde verificarse la inscripción (entendiéndose q
e esta primera clase de principios debenc
mplirse para q
e dicha inscripción p
eda llevarse a cabo) y otros 
na vez q
e ella seha realizado (entendiéndose q
e esta seg
nda clase de principios están referidos a losefectos q
e prod
ce la inscripción). Identificamos 
n toral de catorce principios, q
eseg
idamente describimos.Principi�s que �peran antes de verificarse la inscripción:
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43 Zárate González, Santiago, ob. cit., p. 340.44 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p 193.45 Borda, G
illermo A., ob. cit., p. 432.46 Trapani de Espeche, Dora, ob. cit., p. 6.47 Mohor Albornoz, Elías, “El sistema registral chileno”, Ponencia, Enc
entro de Antig
a, G
atemala, 17 al 21de febrero de 2003, p. 4, disponible en www.ipra-cinder.info (cons
ltada el 2 de enero de 2025).48 Trapani de Espeche, Dora, ob. cit., p. 5.49 Borda, G
illermo A., ob. cit., pp. 431 y 432.50 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 206.

i) Principi� de r�gación: “El principio de rogación o instancia se refiere a q
e laact
ación del Conservador se basa en la vol
ntad de q
ien req
iere s
 intervención.En este sentido, el Conservador actúa a petición de parte, y por excepción, lo hace deoficio”.43
Este principio aparece consagrado en el art. 60 del Reglamento del RegistroConservatorio, según el c
al “los interesados p
eden pedir la inscripción por sí, pormedio de personeros o de s
s representantes legales”;44 “Significa q
e las anotacioneso inscripciones en el Registro deben ser siempre hechas a pedido de parte interesada;q
edan excl
idas, por consig
iente, las inscripciones o cancelaciones de oficio”;45 “losactos o negocios j
rídicos se llevan al Registro en virt
d de instancia de las partes ysólo excepcionalmente se practican inscripciones de oficio”.46
Este principio, señala Mohor, “deja en evidencia la pasividad del Conservador,q
ien, excepcionalmente, p
ede act
ar de oficio; p
es por regla general, sólo podríahacerlo a solicit
d de parte interesada, la q
e podrá act
ar personalmente o porintermedio de 
n mandatario, o bien, al ser req
erido en virt
d de 
na resol
ciónj
dicial q
e le ordene materializar 
na determinada act
ación”. Agrega q
e 
n ejemplode la r
pt
ra de este rol pasivo del Conservador y por ende como 
na excepción alprincipio de rogación, encontramos en el art. 88 del Reglamento Conservatorio, q
edispone: “La rectificación de errores, omisiones o c
alq
iera otra modificacióneq
ivalente q
e el Conservador, de oficio o a petición de parte, t
viere q
e hacerconforme al tít
lo inscrito, será objeto de 
na s
binscripción; y se verificará en elmargen de la derecha de la inscripción respectiva, al frente de la designaciónmodificada”.47
El art. 92 del Reglamento también se vinc
la con este principio: “ElConservador no hará cancelación alg
na de oficio; no obstante, en las inscripcionesanteriores no canceladas, será obligado a poner 
na nota de simple referencia a lasposteriores q
e versen sobre el mismo inm
eble”.ii) Principi� de autenticidad � de titulación auténtica: “Según este principio alRegistro deben llegar doc
mentos a
ténticos (notariales, j
diciales oadministrativos)”.48 Borda expresa q
e “De ac
erdo con este principio solamentep
eden inscribirse en el Registro aq
ellos doc
mentos q
e revistan carácter dea
ténticos, vale decir, q
e hagan fe por sí mismos y q
e sirvan inmediatamente detít
lo al dominio, al derecho real o asiento practicable (…). Este principio se vinc
la conel de legalidad”.49
En palabras de Sepúlveda, “La forma doc
mental q
e se exige para q
e lainmensa mayoría de los tít
los tengan acceso al Registro es el instr
mento público oa
téntico (artíc
lo 690 del Código Civil y artíc
los 13, 57, 61, 62 y 65 delReglamento), comprendiéndose resol
ciones j
diciales e instr
mentos emanados de laAdministración (por ejemplo, de ac
erdo con el artíc
lo 12 del D.L. N° 2.695 de 1979,la resol
ción del Ministerio de Bienes Nacionales q
e acoge la solicit
d dereg
larización y ordena la inscripción del inm
eble en el Registro de Propiedad). Laescrit
ra pública es la forma más habit
al de ingreso. Excepcionalmente, tienen accesoal Registro ciertos doc
mentos privados en q
e intervienen órganos centralizados ydescentralizados del Estado”.50

http://www.ipra-cinder.info
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51 La expresión “hipotecario” no debe entenderse al
siva excl
sivamente a las hipotecas, sino en general, alos derechos reales q
e se constit
yen sobre inm
ebles. Bien p
ede entenderse la palabra como sinónimo de“inmobiliario”.52 Zárate González, Santiago, ob. cit., p. 331.53 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 247.54 Trapani de Espeche, Dora, ob. cit., p. 6.55 Se refiere a la legislación argentina, pero en lo esencial ella no difiere de la legislación chilena.56 Borda, G
illermo A., ob. cit., p. 432.57 Mohor Albornoz, Elías, “Los principios del Derecho Registral en n
estro sistema”, ob. cit., p. 55.
58 Zárate González, Santiago, ob. cit., pp. 336 y 337.

iii) Principi� de especialidad � determinación: expresa Zárate, citando a Man
elGodoy Sasaki, q
e es “aquel principio hipotecario51 en virtud del cual todos loselementos de la publicidad inmobiliaria, la finca, el derecho, el titular, el título y elasiento están sujetos a la idea de claridad, de tal modo que han de estarperfectamente identificados y clarificados”. De esta forma, agrega Zárate, el est
dio deeste principio “debe ser dividido en partes referidas a la finca (como expresión ampliareferida a los inm
ebles), al derecho inscribible, al tit
lar inscrito, al tít
lo inscribible(ins
mo para la inscripción), y al asiento (inscripción misma)”.52
En palabras de Sepúlveda Larro
ca
, según el principio de especialidad odeterminación, “se deben encontrar debidamente identificados la finca, el derecho, eltít
lo y el tit
lar. En definitiva, el asiento debe estar extendido en términos claros ycompletos”;53 como expresa Trapani, “Se tiende por este principio a q
e tanto objetivacomo j
rídicamente aparezca perfectamente determinado el dominio o derecho realq
e se inscribe y s
 tit
lar”.54
Para G
illermo A. Borda, conforme a este principio, se “Req
iere q
e la cosasobre la c
al recae la inscripción esté determinada con toda precisión. N
estra ley55

exige q
e el asiento se redacte sobre la base de breves notas q
e indicarán la
bicación y descripción del inm
eble, s
s medidas, s
perficie y linderos y c
antasespecificaciones res
lten necesarias para s
 completa individ
alización”.56
El art. 24 del Reglamento del Registro Conservatorio, q
e detalla lo q
e debeanotarse en el Repertorio, corresponde a este principio.iv) Principi� de legalidad � de jurisdicción registral: Mohor señala q
e “Este es
no de los principios de mayor relevancia del sistema registral, p
es confiere alConservador 
na especie de j
risdicción q
e se enc
entra conformada por todas lasact
aciones q
e el ordenamiento j
rídico sitúa dentro de la órbita de s
s atrib
ciones,sin limitarlo excl
sivamente dentro de la f
nción de calificador de los tít
los. Esimportante en este sentido precisar los alcances de esta j
risdicción registral,destacando s
s características: a) Se trata de 
na j
risdicción de nat
ralezavol
ntaria; b) Posee 
n carácter preventivo y provisorio; c) De nat
raleza precaria, porc
anto 
na vez reclamada la resol
ción o la act
ación de 
n Registrador, cesa ella ypasarán seg
ramente los antecedentes -vía aplicación del rec
rso de reclamación q
ele asiste al interesado- a conocimiento del Trib
nal competente”.57
A n
estro j
icio este principio deriva del principio de j
ridicidad consagrado enlos artíc
los 6 y 7 de la Constit
ción Política de la República, en c
anto la ley leconfiere al Conservador 
n conj
nto de fac
ltades, pero q
e debe ejercitar dentro delos límites q
e el propio ordenamiento le señala.v) Principi� de calificación registral: “Esta regla o principio de control deriva, segúnPa
 Pedrón, de la finalidad misma de la p
blicidad, de manera tal q
e no cabep
blicidad sin este control, el q
e se desarrolla en etapas q
e sig
en 
na dobledirección: la primera, en virt
d de la c
al 
n doc
mento accede al registro, y, 
naseg
nda, en la q
e debe revisarse la coherencia del doc
mento en c
estión con losantecedentes q
e existen en el registro”.58 Este principio está contenido en los arts. 13y 14 del Reglamento del Registro Conservatorio.
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59 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 209.60 Trapani de Espeche, Dora, ob. cit., p. 6.61 Borda, G
illermo A., ob. cit., p. 432.62 Zárate González, Santiago, ob. cit., pp. 339 y 340.63 Zárate González, Santiago, ob. cit., p. 341.

Como expresa Sepúlveda Larro
ca
, citando a Varas Espejo, “La potestadcalificadora de los conservadores de bienes raíces, según Mig
el Varas Espejo, ‘sepuede definir como la facultad que la ley atribuye a estos funcionarios auxiliares de laadministración de justicia para examinar el título o documento cuya inscripción oanotación se solicita con el objeto de verificar si reúne los presupuestos legalesnecesarios para tener acceso al Registro’”.59
En palabras de Trapani, “Por él se proc
ra q
e las relaciones j
rídicas q
ellegan al Registro sean verdaderas y no falsas, estén aj
stadas al derecho, es deciratiendan a la necesidad de q
e los tít
los q
e lleg
en al Registro estén revestidos detodos los req
isitos q
e las leyes exigen para q
e prod
zcan plenos efectos”.60

Conforme a este principio, refiere Borda, “el Registro debe examinar la legalidad de lasformas extrínsecas de los doc
mentos c
ya inscripción se solicita, p
diendo, según loscasos, rechazar los doc
mentos 
 observarlos si el defecto f
era s
bsanable”.61
Según revisaremos, hay opiniones divergentes en c
anto a la amplit
d de lafac
ltad del Conservador para calificar la legalidad de los tít
los. Para alg
nos, estafac
ltad comprende tanto aspectos de forma como s
stantivos. Para otros, sólo deforma. A j
icio de alg
nos, si el vicio del tít
lo f
ere 
no de n
lidad relativa, elConservador no podría reh
sar la inscripción, p
es s
s fac
ltades sólo dicen relacióncon 
n vicio de n
lidad absol
ta. En opinión de otros, el Conservador está fac
ltadopara reh
sar la inscripción sea c
al f
ere el vicio de n
lidad, absol
ta o relativa.vi) Principi� de intervención judicial: “En Chile, se optó por 
n doble mecanismo:
no, referido al proceso de calificación de los tít
los presentados al registro, q
e esaq
ella act
ación registral q
e tiene por objeto revisar precisamente q
e el tít
lo, 
navez presentado para s
 inscripción, c
mpla con alg
nos aspectos j
rídicos de s
marelevancia. Se trata de 
n verdadero procedimiento q
e vela por la pertinencia técnicalegal del tít
lo (…). El seg
ndo, se refiere a la posibilidad de reclamar ante el j
ez deletras de competencia en lo civil del l
gar donde se enc
entra 
bicado el inm
eble,ante la negativa del conservador a inscribir l
ego del examen o calificación al
dido”.62
En consec
encia, en principio, la labor del Conservador es a
tónoma, en elsentido de q
e s
 act
ación no req
iere ser complementada por 
na resol
ción j
dicialo administrativa. Sin embargo, en el evento de reh
sar el Conservador la inscripciónq
e se le solicite podrá el interesado rec
rrir al j
ez para q
e éste, previo examen delos antecedentes aportados por el solicitante y por el propio Conservador, res
elva endefinitiva, ordenando la inscripción o confirmando la negativa del Conservador.Bien podríamos afirmar q
e 
na vez q
e se agota el ejercicio del principio delegalidad o j
risdicción registral, entre en f
nciones el principio de intervención j
dicial.Los arts. 18 a 20 del Reglamento del Registro Conservatorio se refieren a esteprincipio.vii) Principi� de pri�ridad registral: “Según Roca Sastre, el principio de prioridad es‘aquel en virtud del cual el acto registrable que primeramente ingresa en el registro dela propiedad se antepone con preferencia excluyente o superioridad de rango, acualquier otro acto registrable que, siéndole incompatible o perjudicial, no hubiere sidopresentado al registro o lo hubiere sido con posterioridad, aunque dicho acto fuese defecha anterior’. La prioridad o preferencia ‘es un efecto derivado de la presentación enel Registro de varios títulos relativos a un mismo inmueble’. Se trata de ‘aquellainscripción requerida con anterioridad frente a la que ha sido solicitada en momentoposterior’, q
e se conoce también por el aforismo Qui prior est tempore; potior est iure(quien es primero en el tiempo; lo es en el derecho)”.63
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64 Trapani de Espeche, Dora, ob. cit., p. 6.65 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 281.66 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 283.67 Meza Barros, Ramón, Manual de Derecho Civil. De las fuentes de las obligaciones, 10ª edición act
alizadapor Pedro Pablo Vergara Varas, Tomo II, Santiago de Chile, Editorial J
rídica de Chile, 2014, N° 298, p. 204.68 Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, ob. cit., p. 288.69 Mohor Albornoz, Elías, “El sistema registral chileno”, ob. cit., p. 3.70 Zárate González, Santiago, ob. cit., p. 335.71 Trapani de Espeche, Dora, ob. cit., p. 5.72 Mohor Albornoz, Elías, “Los principios del Derecho Registral en n
estro sistema”, ob. cit., p. 52.

Conforme a este principio, la fecha de los tít
los es s
stit
ida por la fecha depresentación en el Registro y significa q
e, entre tít
los contradictorios, prevalece elprimero q
e ha tenido acceso a dicho Registro.64
Para Sepúlveda, “este principio, basado en la máxima ‘prior tempore potioriure’, es la sol
ción q
e da el Registro para resolver los conflictos de derechos realessobre 
n mismo inm
eble”.65 Lo define “como aq
el principio en base al c
al se asigna
n p
esto a 
n determinado derecho dentro de 
n Registro, es decir, 
na posicióndentro del historial de la finca registral q
e permite excl
ir a otros derechosincompatibles o establecer 
n orden de prelación respecto de aq
ellos q
e f
erencompatibles, según fecha y hora de presentación de los tít
los q
e les sirvan deca
sa”.66 En n
estro Código Civil constit
yen ejemplos de manifestaciones de esteprincipio los arts. 1962 N° 3 (contrato de arrendamiento y contrato de hipoteca) y art.2477 inc. 3° (“Las hipotecas de 
na misma fecha q
e gravan 
na misma fincapreferirán 
nas a otras en el orden de s
 inscripción”). Nada obsta, sin embargo, a q
elos partic
lares, en alg
nos casos, ac
erden modificar la prioridad registral, comooc
rre con la llamada “posposición de la hipoteca”, definida por Meza Barros como “elacto por el c
al el acreedor hipotecario consiente en q
e prefiera a la s
ya 
nahipoteca constit
ida con posterioridad”67, de manera q
e, como expresa el citado MezaBarros (citado por Sepúlveda), nada impide q
e 
n acreedor hipotecario ren
ncie a laprioridad q
e la ley le otorga para pagarse s
 crédito y acepte vol
ntariamentedesmejorar s
 posición (art. 89, inc. 1° del Reglamento).68
Elías Mohor señala por s
 parte q
e n
estros trib
nales han hecho “expresamención y reconocimiento a la prioridad q
e confiere al tít
lo q
e primero ingresa alLibro Repertorio, q
e 
na vez calificado adec
adamente, tiene efectiva preeminenciapara acceder al Registro”. Agrega Mohor q
e “Así lo recoge expresamente el Art. 17 den
estro Reglamento”.69
Los arts. 15 y 16, así como los arts. 21 a 30, todos del Reglamento, referidos ala anotación en el Repertorio, también se relacionan con este principio.viii) Principi� de inscripción: “Este principio, según nos ap
nta Godoy Sasaki,‘consiste en que la transferencia, transmisión, modificación o extinción de un derechoreal sobre un bien inmueble se verifique a partir de la inscripción’”;70 “Implica q
e paraq
e p
edan prod
cir efectos los tít
los traslativos de dominio, tanto 
niversales comosing
lares, es indispensable q
e se tome razón de ellos en el Registro”.71
Elías Mohor plantea q
e “Es este principio de carácter f
ndante, por s
categoría de básico y originario, el q
e se constit
ye en la condición f
ndamental detodo otro principio registral. En sí constit
ye la condición básica y f
ndamental de losotros principios. Genera la inscripción q
e en n
estro sistema es considerada como‘Todo asiento registral en el q
e consta la constit
ción, transmisión, modificación oextinción de 
n derecho real’. Se le ha llegado a considerar como 
n principio común atodos los sistemas registrales, por lo menos en todos aq
ellos de extracción o deraíces latinas”.72
Este principio se vinc
la directamente con aq
ellos sistemas registrales en losq
e la inscripción es constit
tiva del respectivo derecho real.
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77 Zárate González, Santiago, ob. cit., pp. 328 y 329.78 Trapani de Espeche, Dora, ob. cit., p. 5.79 Mohor Albornoz, Elías, “El sistema registral chileno”, ob. cit., p. 2.

Los arts. 70 a 87 del Reglamento se refieren a la forma y solemnidad de lasinscripciones.ix) Principi� de tract� sucesiv� � de c�ntinuidad registral: en palabras de Borda,“Este principio consiste en q
e las s
cesivas inscripciones sobre 
n mismo inm
ebledeben estar encadenadas entre sí, de tal manera q
e cada n
eva inscripción ses
stente en la otra anterior, q
e es s
 antecedente legítimo y necesario”;73 “Q
ieredecir q
e la serie de inscripciones q
e constit
yen la historia de 
na finca, han deformar 
na cadena sin sol
ción de contin
idad, de modo q
e el adq
irente en 
nainscripción tiene q
e fig
rar como transmitente en la sig
iente”.74
Se trad
ce este principio “en el hecho q
e no se permite la inscripción de 
nderecho por el adq
irente, si tal derecho no aparece inscrito a nombre del transferenteen s
 respectivo asiento. Así en el Art. 80 del Reglamento, relacionado en s
 contenidopreceptivo con lo prescrito en el Art. 692 del Código Civil, [se] establece q
e: ‘Siempreque se transfiera un derecho antes inscrito, se mencionará en el nuevo, al tiempo dedesignar el inmueble, la precedente inscripción, citándose al registro, folio y número deella’”.75
El art. 14 del Reglamento, al q
e al
diremos, constit
ye también manifestaciónde este principio, c
ando aparece vendiendo 
na persona distinta a q
ien fig
ra en elRegistro como d
eño o poseedor del inm
eble.Destaca Mohor q
e en n
estra legislación este principio “conlleva importantesefectos registrales: a) Pone de relieve la sec
encia de la historia j
rídica de losinm
ebles; b) El encadenamiento de los tit
lares y c) La f
nción calificadora de losRegistradores”.76

Principi�s que �peran después de realizarse la inscripción:x) Principi� de publicidad registral: citando Zárate a José Man
el García García,señala q
e la p
blicidad registral es “la exteriorización continuada y organizada desituaciones jurídicas de trascendencia real para producir cognoscibilidad general ergaomnes, y con ciertos efectos jurídicos sustantivos sobre la situación publicada”.77
A s
 vez, Trapani cita a Moisset de Espanés, q
ien señala al respecto: “Es laactividad dirigida a hacer cognoscible 
na sit
ación j
rídica real, y q
e persig
e comofinalidad primordial la protección del crédito y la seg
ridad del tráfico j
rídico”.78
En el Derecho chileno, como expresa Elías Mohor, este principio estáconsagrado, f
ndamentalmente, en los arts. 49 y 50 del Reglamento del RegistroConservatorio de Bienes Raíces. Agrega el mismo a
tor q
e 
na importante limitacióna este principio se relaciona con la adopción del sistema de Folio Personal y no de FolioReal, lo q
e se trad
ce en m
chos casos en la imposibilidad de est
diar los tít
los de
n inm
eble por s
 
bicación material y por s
 nombre, lo q
e ha posibilitado laexistencia de inscripciones paralelas o s
perp
estas.79
El mismo Mohor, en otro trabajo, señala q
e el citado art. 49, “establece laamplia irrestricta p
blicidad de todos los Registros Conservatorios, q
e p
eden serlibremente cons
ltados por c
alq
ier persona, sin q
e tenga q
e probar legítimointerés en la materia q
e inc
mba. Dicho principio se ve además ratificado en s
aplicación por el artíc
lo 50 del ya referido c
erpo legal q
e señala q
e el Conservadorde Bienes Raíces está obligado a otorgar c
antas copias y certificados se le soliciten,j
dicial o extraj
dicialmente, acerca de lo q
e consta o no consta en s
s registros”.Agrega q
e “En este tema sí es necesario destacar q
e lo q
e se p
blicita, como
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consec
encia de la inscripción, no es el acto o contrato, sino el derecho q
e nace deellos; el Registro no p
blicita tít
los sino derechos”.80
El art. 41 del Reglamento, referido al índice alfabético de cada Registro,constit
ye también manifestación de este principio, p
es s
 revisión facilita encontrarinscripciones. Lo mismo p
ede decirse del art. 43, q
e al
de al índice General.xi) Principi� de �p�nibilidad: podríamos afirmar q
e este principio deriva delprincipio de inscripción, p
es tal como señala el Mensaje del Código Civil (párrafo XXI),mientras la inscripción no se verifiq
e (en los casos en los q
e la exija la ley), elcontrato no tiene respecto de terceros existencia alg
na. Como expresa 
na sentenciadel Trib
nal S
premo español de 8 de noviembre de 1990 (citada por Sepúlveda), setrata del principio “según el c
al al tercero q
e inscribe no le afectan los actosinscribibles no inscritos; o en c
ya virt
d, al tercero q
e adq
iere en determinadascondiciones sólo le afecta lo q
e está inscrito, de modo q
e frente a él, es inoponible loq
e no ha tenido acceso al registro”.81
En el Derecho chileno, constit
yen manifestaciones de este principio, porejemplo, los arts. 297 (en las normas de las medidas preca
torias) y 453 (en lasnormas del embargo trabado en 
n procedimiento ejec
tivo), ambos del Código deProcedimiento Civil, en virt
d de los c
ales la medida preca
toria decretada o elembargo trabado sobre 
n inm
eble y q
e no estén inscritos no serán oponibles aladq
irente de dicho bien raíz, siendo la enajenación válida (la c
estión se vinc
la conel caso de objeto ilícito del art. 1464 del Código Civil, q
e hemos est
diado en laTeoría del Acto J
rídico).xii) Principi� de fe pública registral � de legalidad registral: “Este principio es sind
da 
no de los más importantes del sistema, ya q
e permite q
e aq
ello q
e accedeal registro posea exactit
d e integridad”;82 “El contenido del Registro se rep
tasiempre exacto. El tit
lar del derecho real registrado goza de la seg
ridad q
e res
ltade la fe pública q
e la ley otorga a la inscripción (ej.: sistema germánico)”.83
En los países en q
e existe este principio, “Se trata de 
na verdaderapres
nción de derecho respecto de la integridad y exactit
d de los asientos registralesfrente a la realidad extrarregistral”.84
En Chile, sin embargo, el Registro carece de “legalidad registral”, a diferenciade lo q
e oc
rre en Alemania, y, en consec
encia, no opera el principio de fe públicaregistral. Como expresa Sepúlveda, “Entre nosotros, el principio de fe pública registralno tiene cabida general, según lo confirman los efectos respecto de terceros de lan
lidad j
dicialmente declarada (artíc
lo 1689 del Código Civil) y la obligación desaneamiento por evicción reglamentada en los artíc
los 1837 a 1856 del Código Civil.No obstante las opiniones q
e podamos tener respecto de la conveniencia de adoptarloo no, s
 falta de adopción es totalmente coherente con la gran infl
encia del DerechoRomano en la constr
cción de n
estro sistema de adq
isición del dominio. Comoconsec
encia de ello se adopta la teoría del tít
lo y el modo de adq
irir y se brindagran protección al d
eño o tit
lar real (seg
ridad estática). Esta protección, incl
so,enc
entra reconocimiento en el artíc
lo 19 n° 24 de la Constit
ción (garantía delderecho de propiedad). Precisamente, conforme al act
al estado de cosas en n
estroordenamiento j
rídico, la implementación del principio de fe pública registral podríav
lnerar tal norma constit
cional. En este mismo sentido, Man
el Jishín Godoy Sasakiestima q
e ‘nuestro sistema en este punto es extraordinariamente coherente,
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respetando su estructura causalista y la primacía del derecho de propiedad por sobrela seguridad del tráfico jurídico’”.85
Elías Mohor advierte por s
 parte q
e “La no consagración expresa de esteprincipio f
ndamental en n
estro Sistema constit
ye q
izá la falencia q
e más críticass
scita en la eficacia del mismo […]. Un ejemplo -en opinión de alg
nos est
diososdestacados del Sistema Conservatorio Chileno- q
e explica esta limitación ostensible,lo podemos observar en los contratos de compraventa q
e se celebran en n
estro paísen los q
e 
na cláusula de estilo es aq
ella q
e expresa q
e el vendedor deberesponder del saneamiento por evicción, vale decir, del hecho q
e el adq
irente ocomprador sea event
almente privado del dominio de lo adq
irido por medio de 
nasentencia j
dicial, sin disting
ir entre la b
ena o mala fe del adq
irente y sin importarq
e el comprador haya celebrado el contrato, con posterioridad al est
dio de tít
lospertinente, entre los q
e se enc
entra ciertamente el examen de los antecedentesregistrales del inm
eble inscrito. Lo anterior es 
n síntoma evidente q
e hace colegirq
e este importante principio, tal como está concebido por la doctrina, estaría a
sentedentro del ordenamiento j
rídico civil de n
estro país”.86

xiii) Principi� de legitimación registral: según el c
al, “se pres
me q
e el derechoexiste y pertenece al tit
lar registral, en la forma determinada por el respectivo asientoo inscripción, mientras no se cancele o no se dem
estre j
dicialmente q
e no coincidecon la realidad j
rídica”.87
Este principio, a
n c
ando no se enc
entra expresamente consagrado enn
estro sistema, “está implícito en el Art. 13 de n
estro Reglamento Conservatorio,q
e consagra el Principio de Legalidad, en virt
d del c
al el Conservador se enc
entrainvestido de la potestad calificadora, respecto del examen de los tít
los presentados ainscripción. Tal examen hace pres
mir la necesaria concordancia entre lo asentado enel Registro y la realidad j
rídica extra registral”.88 Bien se podría afirmar q
e elprincipio de legitimación registral es 
n efecto del principio de calificación registral.Como expresa Mohor, este principio “ap
nta a la pres
nción de veracidad q
easiste a los asientos registrales, los q
e se rep
tan ciertos en tanto no se pr
ebedisconformidad con la realidad j
rídica extraj
dicial [o más bien extra registral]. Paranosotros dicha pres
nción reviste las características de simplemente legal, lo q
esignifica q
e admite pr
eba en contrario. Esto tiene dos consec
encias de granrelevancia: a) En el orden s
stantivo se rep
ta tit
lar del derecho al q
e fig
ra comotal en la inscripción, atrib
yéndole todas las fac
ltades inherentes a esa calidadp
diendo disponer con plena eficacia j
rídica de s
 derecho inscrito y b) En el ordenprocesal libera al tit
lar inscrito de la carga de la pr
eba, q
e deberá soportar q
ienniega la exactit
d del Registro”.89
El principio de legitimación registral no debe conf
ndirse con el principio delegalidad registral o de fe pública registral. La diferencia consiste en q
e, en elprimero, si bien se pres
me q
e la inscripción se ha hecho conforme a derecho y q
ela persona a la q
e ella se refiere efectivamente es la tit
lar del respectivo derechoreal, 
n tercero podría imp
gnarla y en definitiva podría dejarse sin efecto (se tratapor ende de 
na pres
nción simplemente legal, q
e admite pr
eba en contrario). Encambio, conforme al seg
ndo principio, lo exp
esto en la inscripción no admiteimp
gnación alg
na, p
es es el Estado el q
e otorga 
na garantía acerca de lalegalidad de la inscripción y de la tit
laridad del derecho (se trata, en consec
encia, de
na pres
nción de derecho, q
e no admite pr
eba en contrario). Cabe reiterar q
e elseg
ndo principio no opera en el Derecho chileno.
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90 Mohor Albornoz, Elías, “Los principios del Derecho Registral en n
estro sistema”, ob. cit., pp. 55 y 56.

xiv) Principi� de c�nsentimient�: así como es necesaria 
na solicit
d del interesadopara practicar 
na inscripción (principio de rogación), así también se req
iere de lavol
ntad del mismo tit
lar del derecho ya inscrito para q
e se modifiq
e o se deje sinefecto la respectiva inscripción (principio de consentimiento). Ambos principiosconstit
yen en realidad manifestaciones del principio de la a
tonomía de la vol
ntad yse enc
entran al inicio y al fin, respectivamente, de todo el arco de principiosregistrales.Como expresa Mohor, este principio de consentimiento “Se p
ede graficar en elhecho q
e para poder operar 
na modificación en los asientos registrales, se precisa lavol
ntad del tit
lar registral o de q
ien lo s
stit
ya, por lo q
e nadie p
ede ser dadode baja en el Registro sin s
 consentimiento expreso o tácito. En la práctica, tenemosentonces q
e para q
e proceda la inscripción debe mediar el consentimiento, q
eprod
ce como efecto la creación, transmisión, modificación o extinción de 
n derecho.L
ego para q
e se inscriba el acto j
rídico respectivo en el registro, se hace necesarioel consentimiento del tit
lar o de q
ien lo represente [o] s
stit
ya, caso este últimopor orden j
dicial. En n
estro Derecho 
n ejemplo típico lo presenta el caso de 
ncrédito hipotecario en el q
e forzosamente se tiene q
e insertar 
na clá
s
la de estilo,en la q
e el acreedor manifieste q
e se da por pagado el crédito y q
e está de ac
erdoq
e se cancele en el registro respectivo del asiento correspondiente”.90
Otras manifestaciones de este principio lo constit
yen la solicit
d q
e se hace alConservador para cancelar 
na inscripción en el Registro de Propiedad, a consec
enciade haberse resciliado la compraventa q
e sirvió de tít
lo, o la petición hecha por eltit
lar de 
n 
s
fr
cto para cancelar la inscripción de s
 derecho real en el Registro deHipotecas y gravámenes, habida c
enta q
e ha ren
nciado a s
 derecho real.

ix.- Tít
los q
e deben inscribirse y tít
los q
e p
eden inscribirse.Los tít
los q
e DEBEN inscribirse en el Registro están en
merados en el art. 52del Reglamento. Son tales:1º Los tít
los traslaticios de dominio de los bienes raíces;2º Los tít
los de derecho de 
s
fr
cto, 
so, habitación, censo e hipoteca constit
idosen inm
ebles (pareciera al
dir el Nº 1 del art. 52 al tít
lo traslaticio de losmencionados derechos; si así se interpretare el n
meral, no p
ede operar respecto delos derechos de 
so y habitación, q
e son personalísimos -art. 819- y por ende nop
eden transferirse. Por ende, hay q
e entender el n
meral en el sentido q
e al
de ala constit
ción de tales derechos personalísimos);3º La sentencia ejec
toriada q
e declare la prescripción adq
isitiva del dominio sobre
n inm
eble o de c
alq
iera de los derechos mencionados en el n
meral precedente;4º La constit
ción de los fideicomisos relativos a inm
ebles;5º La constit
ción de 
s
fr
ctos q
e recaen sobre inm
ebles por acto entre vivos;6º La constit
ción del 
so y habitación q
e recaen sobre inm
ebles por acto entrevivos;7º La constit
ción, división, red
cción y redención del censo;8º La constit
ción de censo vitalicio;9º La constit
ción de la hipoteca;10º La ren
ncia de c
alq
iera de los derechos en
merados anteriormente;11º Los decretos de interdicción provisoria y definitiva;12º Los decretos q
e rehabilitan al disipador y al demente;13º Los decretos q
e confieren la posesión definitiva de los bienes del desaparecido; y14º Los decretos q
e concedan el beneficio de separación de bienes, según el art.1385 del Código Civil.
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A estos casos, deben agregarse otros q
e establece el Código Civil y el propioReglamento, por ejemplo, en el art. 688 en relación al art. 55 del Reglamento,respecto a la s
cesión por ca
sa de m
erte.Los tít
los q
e PUEDEN inscribirse, están en
merados en el art. 53 delReglamento. Son tales:1º Toda condición s
spensiva o resol
toria del dominio de inm
ebles;2º Toda condición s
spensiva o resol
toria de otros derechos reales constit
idos sobreinm
ebles;3º Todo gravamen imp
esto sobre 
n inm
eble, diferente de los mencionados en elart. 52, como las servid
mbres;4º El arrendamiento en el caso del art. 1962 del CC;5º C
alq
ier otro acto o contrato c
ya inscripción sea permitida por la ley (al respecto,cabe advertir q
e, con b
enas razones, se afirma q
e no c
alq
ier contrato generadorde derechos personales podría inscribirse en el Conservador de Bienes Raíces. Ello sólopodría oc
rrir en los casos “c
ya inscripción sea permitida por ley”. Afirma al respectoMarco Antonio Sepúlveda Larro
ca
: “Basándonos en lo disp
esto en los artíc
los 32,33, 52, 53 y 89 inciso 1° del Reglamento y en otras normas de n
estro ordenamientoj
rídico, principalmente del Código Civil y del Código de Procedimiento Civil, y en q
ela finalidad esencial del Registro es la p
blicidad de las sit
aciones j
rídicas q
eafectan a los derechos reales, se p
ede afirmar q
e por regla general sólo debeinscribirse aq
ello q
e tiene trascendencia j
rídico-real. No sólo lo tiene latransferencia, transmisión, constit
ción y ren
ncia del dominio y demás derechosreales inm
ebles, sino, también, toda condición s
spensiva o resol
toria de losmismos, las prohibiciones legales, j
diciales y vol
ntarias q
e efectivamente limitan lafac
ltad de enajenar del tit
lar registral, las modalidades q
e p
dieren afectar latit
laridad del constit
yente del derecho real, otros gravámenes, el arrendamiento ydemás actos y contratos q
e el legislador ha ordenado inscribir para q
e seanoponibles a terceros, y q
e inciden en alg
nos o todos los atrib
tos del respectivoderecho real (
sar, gozar, disponer y administrar), y las variaciones de 
na inscripciónen virt
d de 
n n
evo tít
lo”.91 Por lo demás, agregamos nosotros, si f
ere efectivoq
e los conservadores p
eden inscribir c
alq
ier contrato generador de derechospersonales, ¿por q
é t
vo q
e señalar expresamente q
e p
ede inscribirse elarrendamiento? La mención expresa parece reforzar la tesis de q
e la inscripción decontratos q
e generan derechos personales es algo excepcional. En consec
encia,compartimos lo exp
esto por Marco Antonio Sepúlveda, en c
anto “…excepcionalmente, p
eden inscribirse derechos personales; Así lo deja meridianamenteclaro el artíc
lo 53 n° 2 inciso 2° del Reglamento, q
e permite inscribir elarrendamiento en el caso del artíc
lo 1962 del Código Civil y c
alq
ier otro acto ocontrato ‘c
ya inscripción sea permitida por ley’ (por ejemplo, según el artíc
lo 2438del Código Civil, el contrato de anticresis), es decir, se req
iere de texto legal expresopara inscribir derechos personales de f
ente vol
ntaria. En virt
d de todo lo anterior esq
e hemos venido sosteniendo desde hace tiempo q
e no es legalmente admisible lainscripción de 
na promesa de compraventa, no obstante q
e n
estros conservadoresfrec
entemente le den acceso a s
s registros”.92
6º Todo impedimento o prohibición referente a inm
ebles, sea convencional, legal oj
dicial, q
e embarace o limite de c
alq
ier modo el libre ejercicio del derecho deenajenar. Son de la seg
nda clase el embargo, cesión de bienes, sec
estro, litigio, etc.En relación a esta hipótesis, inscrita la prohibición convencional de enajenar, se hadisc
tido la actit
d q
e debe tomar el Conservador c
ando el obligado a no enajenar,
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infringiendo s
 obligación, enajena y se le pida q
e inscriba ese tít
lo. ¿Debe negarseo debe inscribir?Se ha sostenido q
e debe negarse, en base al art. 13 del Reglamento, porq
esería 
n caso en q
e la inscripción es “legalmente inadmisible”. Se config
raría 
n“impedimento de registro”: al existir 
na prohibición de enajenar vigente e inscrita, lacoherencia del Registro cond
ciría a considerar legalmente inadmisible 
n tít
lo q
econtradice aq
ella inscripción.Pero también p
ede estimarse q
e el Conservador debe inscribir la enajenación;al respecto, debe recordarse q
e la validez de la estip
lación q
e impone la prohibiciónde enajenar ha sido disc
tida. Si se admite, ella generaría, para 
na parte de ladoctrina, 
na obligación de no hacer, de modo q
e la enajenación no importa sino 
nainfracción de esa obligación, q
e el Conservador no es el llamado a controlar o j
zgar;a este respecto, se tiene en c
enta q
e el principio general en Chile es q
e elConservador debe inscribir los tít
los q
e se le presenten (siendo a
ténticos y relativosa inm
ebles), salvo limitadas excepciones, q
e como tales, deben interpretarserestrictivamente. Además, se agrega q
e el art. 13 se refiere a las inscripciones q
epor ley son inadmisibles, no por ac
erdo de los partic
lares, de modo q
e para f
ndarla negativa debería precisarse el precepto legal q
e declara inadmisible la inscripción.La j
rispr
dencia se ha inclinado por esta seg
nda alternativa.Conviene aclarar q
e la expresión “tít
los q
e deben inscribirse”, se entiende nocomo 
na orden a los invol
crados en el tít
lo o al f
ncionario, sino como 
naexigencia para el efecto de dicho acto j
rídico; es decir, los interesados siempre sonlibres para pedir o no la inscripción; pero si q
ieren lograr el efecto j
rídicof
ndamental previsto en el tít
lo, han de inscribir (por ejemplo, en 
na compraventa,si se pretende q
e se verifiq
e la tradición de 
n predio).Por s
 parte, la expresión “tít
los q
e p
eden inscribirse”, está referida a tít
losc
yo efecto f
ndamental no está sometido a inscripción, pero respecto de los c
ales,en l
gar de prohibir la inscripción, se permite, para aprovechar las ventajas delRegistro, entre ellas, la oponibilidad a los terceros, derivada de la p
blicidad q
e naceal registrarse (por ejemplo, servid
mbres, contratos de anticresis y contratos dearrendamiento).
x.- Anotación en el Repertorio.Es el asiento o constancia q
e se deja en este libro, de la presentación yrecepción de 
n tít
lo para s
 inscripción. Estas anotaciones se van efect
ando porestricto orden de presentación al Conservador y contienen las menciones indicadas enel art. 24 (arts. 65 y 66). Recordemos q
e el Repertorio es 
na especie de libro deingreso.Hemos dicho q
e el Conservador no examina la legalidad de los tít
los, perop
ede si reh
sar inscribir en ciertos casos; pero “en ningún caso” dejará de anotar enel Repertorio el tít
lo presentado (arts. 15 y 67); en la práctica, el Conservador anotaen el Repertorio, pero rechaza las inscripciones c
ando hay 
n vicio manifiesto en lostít
los, f
ndado s
 rechazo en alg
na de las ca
sales de los arts. 13 y 14.C
ando el tít
lo es rechazado, la anotación en el Repertorio es PRESUNTIVA ycad
ca a los dos meses desde s
 fecha, si no se convierte en inscripción. Se divisaentonces la importancia q
e tiene el hecho q
e el Conservador dev
elva el tít
lo sininscribir, para q
e los interesados s
bsanen los defectos en él contenidos (arts. 15 y16). Convertida en inscripción, ésta s
rte efecto desde la fecha de la anotación, esdecir, opera retroactivamente (art. 17).Se ha dictaminado por los trib
nales q
e esa cad
cidad no se prod
ce a los dosmeses, si la imposibilidad de inscribir se debe a 
na prohibición j
dicial, de modo q
ealzada la misma se p
ede efect
ar la inscripción, a
nq
e haya transc
rrido 
n plazos
perior al señalado. Se ha fallado también q
e, s
bsanados los defectos del tít
lo,
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93 Cfr. Sepúlveda Larro
ca
, Marco Antonio, “Inscripción conservatoria de una prohibición judicial posterior ala anotación presuntiva de un título: ¿Es impedimento para que el título anotado presuntivamente se inscribadentro del plazo legal?”, en revista “LEX ET VERITAS”, Santiago de Chile, Fac
ltad de Ciencias J
rídicas ySociales, Universidad Internacional SEK, año 2003, pp. 277 a 285.

debe req
erirse al Conservador n
evamente para q
e inscriba, no p
diendo éstehacerlo de oficio.Cabe señalar q
e no obstante haberse efect
ado 
na anotación pres
ntiva en elRepertorio, y mientras está pendiente s
bsanar el defecto del tít
lo, p
eden efect
arseotras anotaciones, incompatibles con la primera, relativas al mismo inm
eble. Sedisc
te en la doctrina la posibilidad de inscribir o no antes q
e cad
q
e la primeraanotación. Lo más aceptable pareciera ser q
e es posible inscribir, pero dichainscripción sólo adq
iere valor c
ando cad
q
e la primera anotación, transc
rridos q
esean los dos meses. En la práctica, se hace la seg
nda anotación, pero no se inscribeen el Registro respectivo, hasta q
e hayan transc
rrido los dos meses. Por cierto, si laprimera anotación se materializa en inscripción (corregido q
e sea el defecto q
eafectaba al tít
lo), las anotaciones o inscripciones posteriores, incompatibles conaq
ella, cad
carán a s
 vez (art. 17). También es 
n p
nto disc
tido si la anotaciónpres
ntiva, s
bsanado q
e sea el reparo dentro de plazo, debe o no prevalecer frentea 
n embargo o medida preca
toria q
e se h
bieren decretado sobre el mismoinm
eble e inscrito en el lapso q
e medió entre la anotación en el Repertorio de lacompraventa y el momento en q
e se s
bsanó el reparo. Una sentencia de la Corte deApelaciones de Santiago, de fecha 5 de abril de 1991, confirmada por la CorteS
prema con fecha 17 de j
lio del mismo año y otra sentencia, de la Corte deApelaciones de San Mig
el, de fecha 16 de mayo de 1985, también confirmada por laCorte S
prema de fecha 17 de septiembre del mismo año, concl
yen q
e debeprevalecer el embargo o la medida preca
toria, no siendo posible practicar lainscripción de la compraventa. Otros fallos, por el contrario, concl
yen q
e, en ladisy
ntiva planteada, ha de prevalecer la anotación pres
ntiva en el Repertorio, demanera q
e, si se s
bsana el reparo dentro de los dos meses, debe inscribirse lacompraventa y q
edar sin efecto el embargo o la medida preca
toria. En esta línea,sentencias de la Corte S
prema de fecha 14 de oct
bre de 1993, 21 de agosto de1991, 20 de noviembre de 1996 y 2 de enero de 2002.93
C
alq
iera persona podrá solicitar al Conservador 
n “Certificado deRepertorio”, en el q
e conste la circ
nstancia de existir o no anotaciones en elRepertorio, respecto de 
n determinado inm
eble (art. 69). Tiene importancia estecertificado, para el efecto retroactivo de las inscripciones a la época de la anotaciónpres
ntiva.

xi.- Obligación de inscribir y ca
sales de negativa.La regla general, es q
e el Conservador está obligado a inscribir los tít
los q
ese le presenten (arts. 12, 13, 14, 25 y 70); y debe hacerlo sin retardo (arts. 13 y 70).Excepcionalmente, p
ede negarse a inscribir, por alg
na de las ca
salescontempladas en los arts. 13 y 14.En caso de negativa, estampará el Conservador el motivo en el tít
lo (art. 14),dejando constancia en el Repertorio (art. 25). El perj
dicado con la negativa delConservador podrá reclamar al j
ez de primera instancia (arts. 18 a 20), y si hay másde dos, al q
e está de t
rno.El j
ez pedirá informe al Conservador y resolverá por escrito y sin más trámitelo q
e corresponda (art. 18); si res
elve q
e debe inscribirse, el Conservador dejaráconstancia de tal orden en la inscripción (art. 19); si el j
ez rechaza la solicit
d deinscripción, el perj
dicado p
ede apelar en la forma ordinaria.Las ca
sales de negativa para inscribir están contempladas en los arts. 13 y 14.
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94 Cfr. mi página www.j
anandresorrego.cl, “Criterios j
rispr
denciales – Teoría de los Bienes y de losDerechos Reales”, sentencia Nº 12.

El art. 13 sólo contempla 
na ca
sal genérica, explicitada en diversos ejemplos:“si la inscripción es en algún sentido legalmente inadmisible”.En la doctrina, se señala q
e esta fórm
la es m
y imprecisa, para 
na materiatan importante.En primer l
gar, p
ede constatarse q
e los ejemplos se refieren a defectosformales del tít
lo, no a la s
stancia del acto j
rídico contenido en él. Son lossig
ientes:i) Si no es a
téntica o no está en el papel competente la copia q
e se le presenta;ii) Si no está sit
ada en la Com
na o agr
pación de com
nas (en la q
e tienecompetencia el Conservador de Bienes Raíces) la cosa a q
e se refiere el tít
lo;iii) Si la cosa a q
e se refiere el tít
lo no es inm
eble;iv) Si no se ha dado al público el aviso prescrito en el art. 58 (se refiere a la primerainscripción de 
n inm
eble);v) Si es visible en el tít
lo algún vicio o defecto q
e lo an
le absol
tamente; ovi) Si no contiene las designaciones legales para la inscripción.Esta observación ind
ce a concl
ir q
e la expresión “en algún sentidolegalmente inadmisible” está referida, en general, a ese campo: infracciones legales enla forma de los tít
los. Sólo 
no de los ejemplos permite d
dar sobre la nat
ralezaformal o s
stancial de la ca
sal: “si es visible en el tít
lo algún vicio o defecto q
e loan
le absol
tamente”; el ejemplo es bastante amplio, sin embargo, s
bsistiendo lad
da, porq
e podría entenderse sólo referido a vicios formales del tít
lo q
eprovoq
en n
lidad absol
ta. Además, en el Reglamento, el término “tít
lo” se empleaprincipalmente en el sentido de instr
mento, vale decir formal, y no como referencia alacto j
rídico en él contenido (art. 1901 en ambos sentidos, por ejemplo).Pero, por otra parte, podría estimarse q
e se refiere a defectos de todanat
raleza, formales o s
stanciales del acto, q
e provoq
en tanto n
lidad absol
tacomo n
lidad relativa, ya q
e la norma no disting
e. La j
rispr
dencia lo ha idoentendiendo en el último sentido.Al respecto, 
na sentencia de la Corte S
prema de fecha 15 de enero de 2019,dictada en los a
tos Rol Nº 21.811-2017, concl
yó q
e el Conservador de BienesRaíces de Arica estaba fac
ltado para reh
sarse a inscribir 
na compraventa deinm
eble, perteneciente a 
na persona interdicta, por haber omitido la formalidad dela pública s
basta. La sentencia, por ende, interpreta en términos amplios la fac
ltadq
e el art. 13 le otorga al Conservador. Un voto de minoría, sin embargo, sostiene q
eel Conservador carece de la fac
ltad para reh
sar inscribir, c
ando el vicio -comooc
rría en el caso de a
tos-, era de n
lidad relativa. En otras palabras, el Conservadorsólo p
ede reh
sar la inscripción, si el vicio f
ere 
no de n
lidad absol
ta.94
En todo caso, interpretando el art. 13 en sentido amplio o restringido, elprecepto presenta dos limitaciones:i) Para negarse a inscribir el Conservador, debe tratarse de 
n defecto q
e provoq
en
lidad absol
ta;ii) De ac
erdo con diversas sentencias q
e se han pron
nciado sobre el sentido de laexpresión “visible en el tít
lo”, debe tratarse de vicios o defectos q
e p
edanpercibirse con el solo examen del tít
lo respectivo, sin q
e sea necesario confrontarlocon otros antecedentes (la ca
sal res
lta eq
ivalente en consec
encia a la del art.1683, c
ando el j
ez p
ede declarar de oficio la n
lidad absol
ta, al aparecer demanifiesto en el acto o contrato).El art. 14 contempla por s
 parte dos ca
sales, ambas específicas. Se trata deobjeciones formales:

http://www.juanandresorrego.cl
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95 Peñailillo Arévalo, Daniel, ob. cit., N° 133, p. 826.96 Peñailillo Arévalo, Daniel, ob. cit., N° 133, p. 827.

i) C
ando inscrito 
n predio por 
na compraventa, se presenta 
na persona solicitandoinscripción en s
 favor, invocando otro tít
lo de compraventa, emanado del mismovendedor (por ejemplo, si se diere el caso del art. 1817).ii) C
ando 
n f
ndo es vendido por persona q
e, según el Registro, no es s
 d
eño oact
al poseedor.Reza el precepto: “Si el d
eño de 
n f
ndo lo vendiere s
cesivamente a dospersonas distintas, y desp
és de inscrito por 
no de los compradores apareciese elotro solicitando ig
al inscripción; o si 
n f
ndo apareciese vendido por persona q
esegún el Registro no es s
 d
eño o act
al poseedor, el Conservador reh
sará tambiénla inscripción hasta q
e se le haga constar q
e j
dicialmente se ha p
esto lapretensión en noticia de los interesados a q
ienes p
eda perj
dicar la anotación. / Losf
ndamentos de toda negativa se expresarán con individ
alidad en el mismo tít
lo”.Con relación a este precepto, Peñailillo manifiesta lo sig
iente: “En el art. 14hay dos ca
sales bien específicas. En todo caso, la seg
nda es de extrema importanciapara el f
ncionamiento del sistema (estrictamente, contiene a la primera). Se trata deobjeciones formales, no a la s
stancia del negocio. La regla del art. 14 trata el
niversal problema de la doble venta, en la q
e 
na cosa es vendida(independientemente) a dos o más personas. Sig
iendo el tenor del precepto, bastaríaq
e el req
irente regresara al Registro con 
na copia a
torizada de 
na demanda (o,incl
so, de alg
na otra petición eq
ivalente) con constancia de s
 notificación, paraq
e el f
ncionario deba inscribir. Lo f
ncional es q
e el Conservador debe abstenersehasta q
e se res
elva el conflicto (hasta ahí debiera q
edar la norma); con lanegativa, el req
irente deberá accionar lo q
e estime y el fallo firme decidirá: siobtiene el req
irente, el fallo ordenará inscribir y el f
ncionario obedecerá. Parecieraq
e el precepto (literalmente) q
isiera dejar en ig
aldad de condiciones a ambaspartes, a
n a costa de crear [inscripciones] paralelas. Lo preferible es no pert
rbar alRegistro; si ya hay 
na inscripción practicada, no debe permitirse otra sobre el mismobien, q
e q
edaría como paralela. Al parecer m
chos req
irentes así lo entienden en lapráctica, de modo q
e, si el f
ncionario se niega, no v
elven con la sola constancia denotificación al tercero event
almente perj
dicado, sino q
e actúan ante el trib
nal yesperan los res
ltados del litigio. A n
estro j
icio, ése es el sentido en el q
e debe seraplicada la regla (a
nq
e debe admitirse q
e el tenor dispone q
e basta presentar alf
ncionario 
na constancia de q
e se p
so en noticia del tercero la circ
nstancia deq
e se va a inscribir y con eso el f
ncionario debería inscribir)”.95
Agrega Peñailillo, respecto del seg
ndo caso contemplado en el art. 14, q
e “elf
ncionario se debe también negar ‘si 
n f
ndo apareciese vendido por persona q
esegún el Registro no es s
 d
eño o act
al poseedor’. Es la consagración del llamado‘tracto s
cesivo’. La regla es f
ndamental en el sistema, manteniendo elencadenamiento de las inscripciones. Lamentablemente, en la literalidad q
edórestringida a la ‘venta’, a
nq
e las ca
sales de negativa p
edan ser consideradasexcepciones a la regla de q
e el Conservador debe inscribir los tít
los q
e le seanpresentados, lo q
e cond
ce a 
na interpretación restrictiva; por s
 evidentej
stificación estimamos q
e debe ser aplicada a c
alq
ier otro tít
lo de enajenación”.96
Como expresa Peñailillo, 
na apreciación del conj
nto de las ca
sales denegativa permite concl
ir q
e las atrib
ciones de control entregadas al Conservadorson limitadas, y circ
nscritas principalmente a las formas de los tít
los, en relación conel orden y f
ncionamiento del Registro, y con la event
al excepción ap
ntada apropósito del art. 13. Por tanto, por regla general, carece de control sobre la s
stancia,sobre los defectos de fondo de los actos contenidos en los tít
los, labor de control q
een definitiva recae en el j
ez. El sistema existente carece de “legalidad registral” por
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ende, al no controlar la validez y eficacia de los actos q
e sirven de antecedente a lainscripción, lo q
e le resta seg
ridad, permitiendo frec
entes litigios.97 Vodanovicform
la conceptos similares: “En Chile, el conservador de bienes raíces no sepron
ncia, como en otros países, sobre la legalidad de los tít
los. Anotados éstos en elRepertorio, sólo debe examinarlos someramente para cerciorarse de q
e no adolecende defectos ostensibles q
e hagan improcedente s
 inscripción. Si los admite,conformándose a ellos, hará sin retardo la inscripción (Reglamento, art. 70). Pero debeel conservador negarse si ésta es en algún sentido legalmente inadmisible; porejemplo, si no es a
téntica o no está en el papel competente la copia q
e se lepresenta; si no está sit
ada en el territorio j
risdiccional o no es inm
eble la cosa aq
e se refiere; si no se ha dado al público el aviso q
e la ley prescribe referente afincas no inscritas; si es visible en el tít
lo algún vicio o defecto q
e lo an
leabsol
tamente, o si no contiene las designaciones legales para la inscripción(Reglamento, art. 13)”.98 Otro tanto expresa Corral, q
ien, desp
és de al
dir al tenordel art. 13, señala lo sig
iente: “Como se ve, se trata de ca
sales formales, pero hay
na q
e p
ede servir para 
n análisis de fondo del tít
lo: ‘si es visible en el tít
lo algúnvicio o defecto q
e lo an
le absol
tamenhte9 (art. 13 RCBR). La disposición tienesemejanza con la fac
ltad del j
ez de declarar de oficio la n
lidad absol
ta c
andoaparece de manifiesto en el acto o contrato (art. 1683 CC). Se necesita q
e sean
lidad absol
ta y q
e el vicio sea ‘visible’ en el mismo tít
lo (art. 14.2 RCBR) y,además, debe anotarse en el Repertorio (art. 25 RCBR). Se ha hecho ver, sin embargo,q
e es incoherente q
e se dé la fac
ltad de rechazar 
n tít
lo por adolecer de n
lidadabsol
ta, por m
cho q
e sea visible o manifiesta, c
ando la n
lidad no ha sidodeclarada j
dicialmente”.99

xii.- Plazo para inscribir.El reglamento no trata expresamente desde c
ando y hasta c
ando se p
edeinscribir.Alg
nos principios generales p
eden en
nciarse en esta materia:i) Como la inscripción es consec
encia del tít
lo, es éste el q
e debe examinarse paraconcl
ir desde y hasta c
ando procede inscribir.ii) En ese examen, la indagación f
ndamental tendrá q
e orientarse a s
 eficacia en eltiempo en q
e se pretende inscribir. Por ejemplo, si se trata de 
na compraventa deinm
eble, se podrá inscribir desde q
e sea exigible la obligación de efect
ar latradición, lo q
e acontece generalmente desde q
e se perfecciona el contrato (art.1826, inc. 1°). En cambio, si se pide inscribir 
n contrato de arrendamiento, pactadopor dos años y sin clá
s
la de renovación a
tomática, y dicho plazo ya está c
mplidoal pedirse la inscripción, el Conservador de Bienes Raíces debiera reh
sarla. Otra razónq
e podría llevar al Conservador competente a negar la inscripción, podría ser el largotiempo transc
rrido desde la fecha del contrato, habida c
enta q
e el mandatootorgado en la escrit
ra a persona indeterminada, para q
e req
iera la inscripción,bien p
ede haberse exting
ido por la m
erte de alg
no de los mandantes (partes delcontrato), a menos q
e expresamente se h
biese advertido q
e se confería para serejec
tado incl
so desp
és de la m
erte de c
alq
iera de ellos. Dicho mandato apersona indeterminada s
ele redactarse en los sig
ientes términos: “Se fac
lta alportador de copia a
torizada de la presente escrit
ra para req
erir del Conservador deBienes Raíces respectivo las inscripciones, s
binscripciones y anotaciones q
eprocedan.” Para evitar dific
ltades, conviene agregar, si q
ienes celebraron el contratof
eron personas nat
rales: “Este mandato se confiere para ser ejec
tado aún desp
ésde la m
erte de 
na o ambas partes contratantes, de conformidad a lo previsto en el
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100 Revisar esta sentencia en “Criterios j
rispr
denciales – Teoría del Acto J
rídico” (sentencia N° 9),disponible en n
estra página www.j
anandresorrego.cl.101 Dispone el art. 10 del Decreto Ley N° 1.939: “No se podrá inscribir el dominio de bienes raíces enconformidad con lo disp
esto en el artíc
lo 58 del Reglamento del Registro Conservatorio de Bienes Raíces,sin informe favorable de la Dirección. El Conservador de Bienes Raíces remitirá oport
namente lasrespectivas solicit
des para este trámite. Este informe deberá emitirse dentro del plazo de 30 días, contadodesde la recepción de oficio del Conservador. Si no se evac
are la diligencia en dicho plazo, podráprescindirse de ella. / C
ando no se solicitare informe a la Dirección o éste f
ere desfavorable y seprocediere a practicar la inscripción, ésta adolecerá de n
lidad y deberá ser cancelada por el Conservadorrespectivo, sin más trámite, bastando para ello el solo req
erimiento de la Dirección. / Sin perj
icio de lodisp
esto en el inciso anterior, los Conservadores de Bienes Raíces q
e contravengan esta disposición seránsancionados por la Corte de Apelaciones respectiva en la forma establecida en el artíc
lo 539 del CódigoOrgánico de Trib
nales. / Del informe negativo de la Dirección podrá reclamarse dentro del q
into día ante laCorte de Apelaciones respectiva, la c
al fallará en única instancia. La Dirección podrá exigir a los oc
pantesde bienes raíces q
e a s
 j
icio p
dieren ser fiscales, q
e exhiban los tít
los q
e j
stifiq
en s
 posesión otenencia. La negativa sin f
ndamento a ello será considerada como 
na pres
nción de q
e el inm
ebleefectivamente es de dominio fiscal y, además, el infractor será sancionado por el Servicio con m
lta de hastacinco s
eldos vitales mens
ales de la Región Metropolitana de Santiago. El Reglamento señalará la forma yprocedimiento para la aplicación de la mencionada sanción”.

artíc
lo 2169 del Código Civil”.Apartándose de lo disp
esto en el Código Civil y en el Reglamento del RegistroConservatorio, el art. 8, N° 2, de la Ley 20.930, establece, con relación al derecho realde conservación, q
e la inscripción “se req
erirá dentro del plazo de sesenta díascorridos, contado desde la fecha de celebración del contrato constit
tivo”.
xiii.- Inscripción por avisos.Respecto de los inm
ebles q
e no han sido antes inscritos, se establece 
nprocedimiento especial para incorporarlos al sistema del Registro (art. 693 del CódigoCivil y 58 del Reglamento). Se ha disc
tido la sanción q
e traería el inc
mplimiento delas formalidades establecidas para esta inscripción en el art. 58: alg
nos sostienen q
esería la n
lidad absol
ta (así se concl
ye en 
na sentencia de la Corte S
prema defecha 1 de agosto de 2016, a
tos Rol N° 5.615-2015, señalándose q
e la ca
sal de lan
lidad absol
ta es el objeto ilícito)100; otros, la inoponibilidad al tercero a q
ien lainscripción p
diere perj
dicar.Cabe señalar q
e las formalidades exigidas en la inscripción por avisos seestablecen para la transferencia del dominio por acto entre vivos o para la constit
cióny transferencia de otros derechos reales (como el 
s
fr
cto, habitación, censo ehipoteca q
e se refieran a inm
ebles no inscritos), pero no para 
na primerainscripción en base a otros antecedentes, como oc
rre al adq
irir por prescripción y seq
iera inscribir la sentencia q
e lo declara así, o para las inscripciones originadas en laadq
isición mediante s
cesión por ca
sa de m
erte. Así lo ha res
elto laj
rispr
dencia.Los req
isitos son, de ac
erdo con las normas del Código Civil y del Reglamentodel Registro Conservatorio:i) Dar noticia a los terceros de la transferencia, mediante tres avisos p
blicados en 
ndiario de la com
na, o de la capital de provincia si en la anterior no lo h
biere o de lacapital de la Región, si en las anteriores no lo h
biere;ii) Fijar 
n cartel d
rante 15 días por lo menos, en la oficina del Conservador, con lasdesignaciones de las personas q
e transfieran y de los linderos y nombre de lapropiedad materia del contrato.Pero, además, debe darse c
mplimiento a lo disp
esto en el art. 10 del DecretoLey N° 1.939, q
e exige obtener informe favorable del Ministerio de BienesNacionales.101

El Conservador deberá protocolizar el cartel, y certificará el c
mplimiento de losreq
isitos indicados. La inscripción no podrá efect
arse antes q
e transc
rran 30 díascontados desde el otorgamiento del certificado por el Conservador.

http://www.juanandresorrego.cl
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Si apareciere 
n tercero q
e imp
gnare la solicit
d de primera inscripción yreclamare el inm
eble para sí, la c
estión se j
dicializará, resolviendo en definitiva elj
ez de la ca
sa a nombre de q
ién debe inscribirse.
xiv.- Confección y contenido de las inscripciones.Reg
lan lo concerniente a s
 confección, los arts. 73, y 75 a 77.En lo q
e se refiere al contenido, la inscripción es f
ndamentalmente 
nextracto o res
men del tít
lo de q
e se trata, variando las menciones según lanat
raleza del tít
lo (art. 690 a 696 del Código Civil y 78 al 82 del Reglamento).El Reglamento no contiene 
na norma clara q
e oblig
e al Conservador aefect
ar UNA inscripción por cada inm
eble. El problema se plantea c
ando 
n solotít
lo se refiere a dos o más inm
ebles (por ejemplo, en 
na escrit
ra se venden dos omás predios). De los arts. 71 y 72 y aún del art. 54, inc. 2º, parece desprenderse q
edebe practicarse 
na inscripción por cada predio, a
nq
e en la práctica no siempre seprocede de este modo (especialmente c
ando 
na misma persona -
s
almente 
nasociedad inmobiliaria- adq
iere dos o más inm
ebles contig
os). Distinta es lasit
ación c
ando se f
sionan dos o más predios, p
es en tal caso corresponde hacer
na n
eva inscripción dando c
enta de la f
sión, aún c
ando no opere n
evatransferencia de dominio (como lo hacen alg
nos Conservadores de regiones) o almenos anotar al margen de cada inscripción el número de archivo del plano y de laresol
ción m
nicipal q
e aprobó la f
sión si los inm
ebles f
eren 
rbanos (como lohace el Conservador de Santiago, a
nq
e no s
ele consignar los datos relativos a laresol
ción m
nicipal, la q
e en todo caso se agrega al final del Registro, j
nto alarchivo del plano).En lo q
e respecta a la AUSENCIA de menciones en el tít
lo, el Reglamentoseñala la forma de s
plirlas: art. 82. Al efecto, cabe form
lar el sig
iente distingo:a. Si falta en el tít
lo alg
na de las “designaciones legales”, sólo podrá llenarse pormedio de escrit
ra pública. Tales “designaciones legales” son las indicadas en el art.690. Esta escrit
ra rectificará y complementará aq
ella q
e f
e objetada, de maneraq
e el “título” estará integrado por ambas.b. Si falta: i) la designación de los herederos o legatarios a q
e se refiere el artíc
lo79, inciso 1º (respecto de la inscripción de 
n testamento); ii) las designacionesnecesarias en el caso del inciso 2º del mismo artíc
lo (respecto de la inscripción de
na sentencia o decreto); iii) la designación de los personeros y representantes legalesq
e exige el Nº 1 del artíc
lo 81 (respecto de la inscripción de 
na hipoteca), sesalvarán por medio de min
tas s
scritas por las partes.c. Si el tít
lo t
viere designaciones defect
osas o ins
ficientes: se enmendarán ys
plirán también por min
tas.Dos designaciones merecen 
n comentario especial: los linderos (q
e exigen losarts. 78 N° 4 y 81 N° 3) y los datos de la inscripción precedente (q
e exige el art. 80).Si no aparecen en el tít
lo, ¿debe reh
sarse la inscripción?En c
anto a los LINDEROS, s
 designación constit
ye 
n elemento importantede la s
stancia del acto de q
e se trata; es 
na forma de determinación del objeto. Eneste caso, procede la negativa del Conservador, por la ca
sal del art. 13 (últimoejemplo), en relación con el art. 78 Nº 4. El interesado deberá s
plir el defecto, por
na escrit
ra pública complementaria, o según el caso, con 
na min
ta (art. 82).En c
anto a los DATOS DE LA INSCRIPCION PRECEDENTE, s
 f
nción esmenester para el encadenamiento de las inscripciones; en este caso, se concl
ye q
etambién el Conservador debe negarse a inscribir si falta la designación, debiendo elinteresado s
plir el defecto como lo indica el art. 82. La negativa del Conservador sef
ndamentará en el art. 13 (ejemplo final), en relación con el art. 80. En todo caso,nada impide q
e se celebren sim
ltáneamente dos o más compraventas, por 
namisma escrit
ra, sobre 
n mismo predio, hipótesis en la c
al el Conservador practicará



43La Tradición – Juan Andrés Orr�g
 Acuña

inscripciones s
cesivas. Como p
ede observarse, alg
nos serán efímeros poseedoresinscritos.
xv.- S
binscripciones.Los errores, omisiones 
 otras modificaciones q
e sea necesario resolver oefect
ar 
na vez practicada la inscripción, se salvan a s
 margen derecho, mediantelas s
binscripciones (arts. 88, 89 y 91).En la práctica, el Conservador practica las s
binscripciones en los márgenes, ysi no q
edare espacio en ellos, lo hará al final del Registro.Si la s
binscripción se basa en 
n n
evo tít
lo, debe practicarse n
evainscripción, salvo q
e el antecedente sea 
na sentencia, porq
e entonces será siempres
binscripción lo q
e se practicará (art. 89, inciso final).
xvi.- Cancelaciones.Cancelar 
na inscripción es dejarla sin efecto. Las cancelaciones se efectúanmediante s
binscripciones, es decir, por notas marginales. En esta materia, debemostener presente el art. 728; en el seg
ndo caso a q
e se refiere este art. (cancelaciónpor 
na n
eva inscripción en q
e el poseedor transfiere s
 derecho a otro), las
binscripción a q
e se refiere el art. 91 del Reglamento no es indispensable para lacancelación, la q
e opera por la sola inscripción posterior; por el art. 91, elConservador s
binscribe al margen de la inscripción anterior (ya cancelada por lan
eva) esta m
tación, sólo para la claridad del Registro.
xvii.- Reinscripciones.En la práctica, se ha llegado a config
rar 
n mecanismo denominado de“reinscripciones”, consistente en volver a inscribir inm
ebles ya inscritos en elRegistro, sin cambiar el tit
lar de los mismos. Se ha rec
rrido a ellas, por ejemploc
ando 
n heredero ha enajenado 
n inm
eble sin c
mplir con las inscripcionesprescritas en el art. 688 del Código Civil y en el art. 55 del Reglamento; el adq
irentelogra inscribir a s
 nombre, pero dicha inscripción es ineficaz, conforme al art. 696 delCódigo Civil, para conferir la posesión sobre el inm
eble (además, en el Registro, lainscripción q
e antecede a la del adq
irente será la del ca
sante, en l
gar de lainscripción hecha en favor del heredero, q
e no se ha efect
ado, presentándose porende 
n corte en la lógica contin
idad de la posesión inscrita); posteriormente, paras
bsanar la sit
ación, el heredero efectúa aq
ellas inscripciones. L
ego, el adq
irentesolicita se “reinscriba” el inm
eble a s
 nombre, de manera q
e ahora q
ede s
inscripción debidamente encadenada a la del heredero y las anteriores.La reinscripción también opera en los casos llamados de “formación de f
ndos”o de f
sión de inm
ebles, en q
e el propietario de dos o más inm
ebles contig
os,inscritos cada 
no a s
 nombre, los reinscribe mediante 
na min
ta, f
ndiendo lasinscripciones en 
na sola inscripción. Debe advertirse, sin embargo, q
e para todos losefectos legales, la “inscripción vigente” no está conformada sólo por la inscripción q
erefleja la f
sión, sino q
e por ésta y las inscripciones q
e se hicieron c
ando el act
alpropietario adq
irió los inm
ebles.Otro caso, en q
e operan reinscripciones, es aq
él en el q
e se crean n
evosconservadores de bienes raíces, siendo necesario realizar el traslado de lasinscripciones, al n
evo Conservador. Dicho traslado no es a
tomático y sólo serealizará a petición de parte interesada, solicitando para ello al antig
o Conservadorcopia a
torizada de la inscripción con certificación de vigencia y certificado degravámenes y prohibiciones, q
e otorgará refiriéndolo a la fecha en q
e cesó s
competencia. Si en dicho certificado fig
ran gravámenes y prohibiciones, tambiéndeberá pedirse copia de las respectivas inscripciones, para s
 reinscripción en el n
evoConservador. Q
ien solicite la reinscripción p
ede ser el propietario del inm
eble 
 otra
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persona interesada, como por ejemplo 
n acreedor hipotecario. De conformidad a loprevisto en la Ley N° 20.492, p
blicada en el Diario Oficial el 8 de febrero de 2011,“Las act
aciones de los conservadores de bienes raíces a q
e den l
gar lasreinscripciones y cancelaciones q
e deban practicarse c
ando se crea 
n n
evo oficioconservatorio o se modifican los territorios j
risdiccionales de oficios conservatoriosexistentes, estarán liberadas del pago de los derechos arancelarios correspondientes”.Alg
nos Conservadores sólo practican reinscripciones c
ando se celebre 
n actoj
rídico q
e recae en 
n inm
eble y se pretenda la 
lterior inscripción del tít
lo (porejemplo, 
na compraventa o 
na hipoteca).
xviii.- Reconstit
ción de inscripciones.La materia esta reg
lada por la Ley N° 16.665, p
blicada en el Diario Oficial el8 de septiembre de 1967.Se procederá a la reconstit
ción de inscripciones en los registros de losconservadores de bienes raíces c
ando éstas se destr
yan total o parcialmente (art.1). La solicit
d se presentará por el interesado en el respectivo conservador,acompañando todos los doc
mentos y antecedentes q
e sirvan para acreditar laanterior existencia material de la inscripción y la necesidad de s
 reconstit
ción, ydeberá contener, al menos, las sig
ientes especificaciones:i) Nombre, apellido, profesión y domicilio del interesado;ii) Nat
raleza de la inscripción q
e se trata de reconstit
ir;iii) Datos o menciones de dicha inscripción y de otras inscripciones relacionadascon ella, q
e el interesado p
eda indicar, yiv) Individ
alización de los act
ales oc
pantes del predio.Si se pidiere la reconstit
ción de la inscripción de dominio de propiedad raíz, sedeberá acompañar, además, 
n croq
is del inm
eble indicando s
 
bicación precisa, elnombre, si lo tiene, s
s medidas, cabida y deslindes y el rol de avalúos respectivo (art.2). El Conservador tendrá las sig
ientes obligaciones:i) Dispondrá q
e 
n aviso redactado por él, q
e contenga la individ
alización delpeticionario, la del predio y la nat
raleza de la inscripción sea p
blicado, por 
na vez,en el "Diario Oficial" correspondiente a los días primero o q
ince del mes sig
iente alde presentación de la solicit
d, o al día sig
iente hábil, si no se ha p
blicado dichoDiario en las oport
nidades indicadas, y por dos veces consec
tivas en 
n periódico delDepartamento o de la capital de Provincia, si en aq
él no lo h
biere. Entre la primerap
blicación, q
e deberá ser la del "Diario Oficial", y la última, no podrán mediar másde treinta días.ii) Dispondrá, oficiando al efecto a Carabineros, q
e 
na copia del aviso sea notificadaa los oc
pantes del predio, debiendo dejar constancia en el expediente delc
mplimiento de esta exigencia (art. 3).iii) En todos aq
ellos casos en q
e el Conservador o el Trib
nal (en el caso del art. 8),conociendo de los antecedentes sobre reconstit
ción de inscripciones, estimare q
eexisten o podrían existir intereses fiscales comprometidos, deberá ponerlo enconocimiento del Consejo de Defensa del Estado (art. 9).El Conservador acogerá la petición y dispondrá la reconstit
ción de lainscripción respectiva siempre q
e, habiendo transc
rrido treinta días desde la últimap
blicación sin q
e se haya form
lado oposición, se h
biere acompañado copiaa
téntica de la respectiva inscripción. A falta de la antedicha copia a
téntica, elConservador podrá aceptar la petición de reconstit
ción c
ando, a s
 j
icio, p
edaestablecerse la existencia de la inscripción y la vigencia de ella, en s
 caso, con elmérito de otros antecedentes hechos valer por el peticionario (art. 4).
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Al ordenar la reconstit
ción de la inscripción, el Conservador precisará los datosy menciones q
e ella deberá contener, de ac
erdo con lo indicado en la solicit
drespectiva, expresará q
e lo hace en virt
d de lo disp
esto en la presente ley ydispondrá se archiven al final del protocolo respectivo la solicit
d y s
s antecedentes(art. 5).Prevé la ley la posibilidad de q
e se form
le oposición por terceros y q
e lac
estión se j
dicialice, disponiéndose al efecto:i) Los terceros interesados deberán form
lar s
 oposición ante el Conservadorcorrespondiente dentro del plazo establecido en el inciso primero del artíc
lo 4°. Laoposición deberá c
mplir con los req
isitos señalados en el artíc
lo 254 del Código deProcedimiento Civil, en c
anto le sean aplicables. La oposición deberá señalar lasrazones e intereses en q
e se f
nda. Será razón s
ficiente para ded
cir oposición, sinperj
icio de otras ca
sas, la inexactit
d de los datos consignados en la petición dereconstit
ción, la falta de mención de gravámenes, prohibiciones o embargos o dederechos relacionados con la inscripción q
e se pretende reconstit
ir, y c
alq
ier otrointerés de terceros q
e p
diere ser afectado por la reconstit
ción, siempre q
e se baseen otra inscripción (art. 6).ii) Si la oposición se f
nda en la existencia de 
na inscripción destr
ida q
e excl
ya ala q
e se trata de reconstit
ir, o q
e la modifiq
e, o q
e importe la existencia de 
ngravamen, prohibición o embargo inscrito, el opositor deberá solicitar, además, lareconstit
ción de la correspondiente inscripción (art. 7).iii) En los casos de oposición o c
ando el Conservador estime q
e no hay mérito parareconstit
ir la inscripción, remitirá todos los antecedentes al J
ez de Letras de MayorC
antía q
e corresponda, dentro de q
into día. Si se trata de 
na negativa dereconstit
ción, el Trib
nal, 
na vez recibidos los antecedentes, procederá conforme lodisp
esto en el artíc
lo 18° Del Reglamento del Conservador de Bienes Raíces. Seráaplicable a la sentencia q
e dicte lo establecido en los artíc
los 19°. y 20°. del mismoReglamento. Si ha habido oposición, el Trib
nal citará a 
na a
diencia de pr
eba parael q
into día hábil desp
és de la última notificación y procederá en lo demás deac
erdo con lo disp
esto en los artíc
los 552 a 561 incl
sive del Código deProcedimiento Civil (art. 8).iv) Si en la oposición se ha solicitado la reconstit
ción de 
na inscripción destr
ida q
eexcl
ya a la q
e se trata de reconstit
ir, en el caso previsto en el artíc
lo 7°., elTrib
nal se pron
nciará también sobre ella al resolver la oposición. Los datos ymenciones q
e deba contener la reconstit
ción de la inscripción serán precisados porel Trib
nal en la sentencia q
e dicte (art. 10).v) Contra la sentencia definitiva q
e se dicte en el j
icio de oposición sólo se podráninterponer los rec
rsos de aclaración, rectificación y apelación (art. 11).vi) En seg
nda instancia, podrá el Trib
nal de Alzada a solicit
d de parte, pron
nciarsepor vía de apelación sobre todas las c
estiones q
e se hayan debatido para serfalladas en definitiva, a
n c
ando no hayan sido res
eltas en el fallo apelado. Elrec
rso de apelación será visto en c
enta por el Trib
nal s
perior, salvo q
e esteúltimo, por resol
ción f
ndada, ordene traer los a
tos en relación. Si las partes nocomparecen en el plazo legal, el rec
rso se fallará necesariamente en c
enta. Lacomparecencia ante el Trib
nal de Alzada podrá ser personal o por medio demandatario habilitado para comparecer en j
icio (art. 12).vii) Los interesados q
e hayan obtenido sentencia favorable deberán presentar copiaa
torizada de ella, con certificado de encontrarse ejec
toriada, al respectivoConservador, q
ien procederá a inscribirla en el Registro q
e corresponda y aincorporar dicha copia al final de éste (art. 13).viii) Las sentencias q
e se pron
ncien en estas gestiones no privarán a las partes y alos terceros interesados de s
 derecho para solicitar, por la vía ordinaria, lacancelación de la inscripción reconstit
ida por no haberse re
nido los req
isitos o no
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102 Art. 446 del Código Orgánico de Trib
nales: “Son conservadores los ministros de fe encargados de losregistros conservatorios de bienes raíces, de comercio, de minas, de accionistas de sociedades propiamentemineras, de asociaciones de canalistas, de prenda agraria, de prenda ind
strial, de especial de prenda ydemás q
e les encomienden las leyes”.103 Art. 210 del Código Penal: “El q
e ante la a
toridad o s
s agentes perj
rare o diere falso testimonio enmateria q
e no sea contenciosa, s
frirá las penas de presidio menor en s
s grados mínimo a medio y m
ltade seis a diez 
nidades trib
tarias mens
ales”.

haberse c
mplido con los trámites previstos por la ley. La demanda q
e imp
gne lainscripción reconstit
ida deberá ser ded
cida, notificada y anotada al margen de lainscripción, dentro del plazo de c
atro años, contado desde la fecha de s
reconstit
ción material (art. 14).ix) La reconstit
ción de las inscripciones mencionadas en el número 4°. del artíc
lo52°. del Reglamento del Conservador de Bienes Raíces y las prohibiciones y embargosj
diciales, se hará con la sola presentación del respectivo decreto y certificado deejec
toriedad y vigencia (art. 15).Las disposiciones de la presente ley regirán, en c
anto sean aplicables, para lareconstit
ción de las inscripciones de los demás Registros Conservatorios a q
e serefiere el artíc
lo 446 del Código Orgánico de Trib
nales (art. 20).102
Será sancionado con las penas establecidas en el artíc
lo 210 del CódigoPenal103 el q
e, a sabiendas, proporcionare datos falsos al solicitar la reconstit
ción de
na inscripción o al ded
cir oposición (art. 21).

xix.- Tradición de c
otas.Debemos disting
ir si se trata de 
na c
ota en cosa sing
lar o en cosa
niversal.i) C
ota en cosa sing
lar: la doctrina y la j
rispr
dencia entienden q
e la c
otaparticipa del carácter m
eble o inm
eble de la cosa indivisa. Se concl
ye entonces,q
e si se trata de la tradición de 
na c
ota sobre cosa m
eble, ella se efect
ará porc
alq
iera de las formas establecidas para éstos bienes (art. 684); y si se trata de latradición de 
na c
ota en 
na cosa inm
eble, ha de efect
arse por inscripción (art.686). Cobra aplicación aq
í el art. 580.ii) C
ota en cosa 
niversal: hay controversia en la doctrina.Un sector de la doctrina concibe perfectamente la com
nidad sobre 
na
niversalidad j
rídica y, negando la com
nicación de la c
ota y la nat
raleza de losbienes de q
e se compone dicha 
niversalidad, entiende q
e la tradición de la c
ota hade efect
arse por c
alq
iera forma simbólica indicada en el art. 684 y no req
iere deinscripción conservatoria, a
nq
e esté integrada por inm
ebles. Se está en presenciade 
na abstracción, q
e escapa a la clasificación de bienes en m
ebles e inm
ebles; ypor tanto, para s
 tradición, ha de seg
irse la regla general en materia de formas detradición, q
e son las del art. 684, toda vez q
e la inscripción es 
na formaexcepcional de tradición.Pero el planteamiento anterior ha sido rechazado por otro sector de la doctrina.Desde ya, se ha objetado q
e p
eda haber com
nidad en 
niversalidades j
rídicas,p
esto q
e éstas tienen activo y pasivo com
nes, sit
ación q
e no acontece en lacom
nidad hereditaria, ejemplo clásico de 
niversalidad j
rídica, p
es en ella lasde
das están siempre divididas entre los herederos, por disposición de la ley, aprorrata de s
 participación en la herencia. Habría com
nidad entonces sólo sobre las
niversalidades de hecho. Además, la nat
raleza de los bienes q
e integran la
niversalidad se com
nicaría a la c
ota q
e sobre dicha 
niversalidad se tenga. Seconcl
ye entonces q
e la tradición de 
na c
ota de cosa 
niversal se efectúa sig
iendola nat
raleza de los bienes de q
e se compone; por el art. 684 para los m
ebles y porla inscripción para los inm
ebles, si los hay en la 
niversalidad.



47La Tradición – Juan Andrés Orr�g
 Acuña

xx.- Inscripciones a q
e da l
gar la s
cesión por ca
sa de m
erte.La inscripción, además de s
 objetivo primordial de servir de tradición de losderechos reales inm
ebles, tiene otras finalidades, como la de dar publicidad a lapr�piedad raíz. Tal oc
rre con las inscripciones q
e se req
ieren a propósito de las
cesión por ca
sa de m
erte y la prescripción adq
isitiva. Tal es el fin generalb
scado por las inscripciones exigidas por el art. 688 del Código Civil.La s
cesión por ca
sa de m
erte es 
n modo de adq
irir (art. 588); prod
ce eltraspaso de los bienes del ca
sante al heredero por el ministerio de la ley, en elmomento mismo de fallecer la persona de c
ya s
cesión se trata (arts. 955 y 956); ydesde este momento también se adq
iere la posesión de la herencia, a
nq
e elheredero lo ignore (art. 722); cada asignatario se rep
ta haber s
cedido inmediata yexcl
sivamente al ca
sante (art. 1344). De todas estas disposiciones armónicas sedesprende q
e el heredero adq
iere el dominio y la posesión legal de los bieneshereditarios por el modo de adq
irir s
cesión por ca
sa de m
erte y q
e estaadq
isición se prod
ce en el momento mismo de la m
erte del ca
sante. Por tanto, elheredero no necesita de tradición, ya q
e las cosas no p
eden adq
irirse por dosmodos.En el momento de deferirse la herencia, de operar la delación de la misma, laposesión de ella se confiere al heredero por el ministerio de la ley; pero esta posesiónLEGAL (según el act
al tenor del art. 688, inc. 1º, fijado por la Ley N° 19.903p
blicada en el Diario Oficial de fecha 10 de oct
bre de 2003, la posesión efectiva y laposesión legal se identificarían, lo q
e a n
estro j
icio constit
ye 
n error garrafal,p
es la primera debe �t�rgarse p�r una res�lución, sea por 
n trib
nal, c
ando laherencia f
ere testada, sea por el Director Regional del Registro Civil, c
ando laherencia f
ere intestada, mientras q
e la seg
nda se confiere por el solo ministerio dela ley) no habilita al heredero para disponer de manera alg
na de 
n inm
eblehereditario. En efecto, para q
e p
eda oc
rrir lo último, es necesario realizar lasinscripciones previstas tanto en la Ley 19.903 como en el artíc
lo 688 del Código Civil.Tal sería entonces el fin específic� de estas inscripciones. Así las cosas, los herederosno podrán disponer de los inm
ebles hereditarios, mientras no proceda:1º El decret� judicial � la res�lución administrativa que da la p�sesiónEFECTIVA de la herencia (art. 688 N° 1). El decreto j
dicial se inscribirá en elRegistro de Propiedad del Conservador de la Com
na o agr
pación de com
nas, enq
e se enc
entre el trib
nal q
e lo dictó; la resol
ción administrativa se inscribirá en elRegistro Nacional de Posesiones Efectivas, q
e depende del Servicio de Registro Civil eIdentificación, según lo dispone el artíc
lo 8º de la Ley N° 19.903; asimismo, elDirector Regional del Registro Civil correspondiente, emitirá 
n certificado, dandoc
enta de haberse otorgado la posesión efectiva de la herencia intestada, certificadoq
e debe acompañarse al Conservador de Bienes Raíces del último domicilio delca
sante, para inscribir también la resol
ción administrativa, en el Registro dePropiedad. El decreto j
dicial también se inscribirá en el Registro Nacional dePosesiones Efectivas. Para la inserción en el Registro Nacional de Posesiones Efectivasde las resol
ciones j
diciales q
e confieren las mismas, tratándose de las s
cesionestestadas, deberá darse c
mplimiento a lo precept
ado en el artíc
lo 882, inciso 3º, delCódigo de Procedimiento Civil, q
e reza: “Hechas las p
blicaciones a q
e se refierenlos incisos anteriores y previa agregación de 
na copia a
torizada del inventario, eltrib
nal ordenará la inscripción de la posesión efectiva y oficiará al Servicio de RegistroCivil e Identificación dando conocimiento de este hecho.”Conforme a lo exp
esto, nos q
eda en claro q
e tras la vigencia de la Ley19.903, toda posesión efectiva tendrá siempre d�s inscripci�nes, 
na en el RegistroNacional de Posesiones Efectivas, a cargo del Registro Civil e Identificación, y otra enel Registro de Propiedad del Conservador de Bienes Raíces competente.
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104 Hoy día, entonces, el testamento se inscribirá en dos oport
nidades: la primera, desp
és de otorgado, seinscribirá en el Registro Nacional de Testamentos a cargo del Servicio de Registro Civil e Identificación; y laseg
nda, tras el fallecimiento del testador, se inscribirá el testamento en el Registro de Propiedad delConservador de Bienes Raíces competente.

El procedimiento para solicitar, obtener e inscribir la posesión efectiva y lasdiligencias para el pago del imp
esto a las herencias o para dictar la resol
ción q
edeclare exenta de dicho pago a la herencia, está señalado en la Ley N° 19.903, en elCódigo de Procedimiento Civil (arts. 866 y sig
ientes) y en la Ley N° 16.271, sobreimp
esto a las herencias y donaciones.La inscripción del decreto o de la resol
ción administrativa q
e confiera laposesión efectiva, deberá contener: i) La identidad de los herederos; y, ii) El inventariode los bienes de la s
cesión.2º Si la sucesión es testamentaria, se inscribirá también el testament�, en elRegistro de Propiedad del mismo Conservador de Bienes Raíces en q
e se h
biereinscrito el a
to de posesión efectiva.104
En virt
d de la inscripción del decreto q
e concede la posesión efectiva y deltestamento, los herederos p
eden disponer de los bienes m
ebles no registrables.3º La inscripción especial de herencia (art. 688 N° 2): se practica con el mérito dela primera inscripción o de las dos primeras inscripciones. Consiste en inscribir losinm
ebles de la s
cesión a nombre de todos los herederos, en el Registro de Propiedaddel Conservador de la Com
na o agr
pación de com
nas en q
e está sit
ado elinm
eble; si abarca el territorio de dos o más Conservadores, la inscripción debeefect
arse en el Registro de todos ellos. En virt
d de esta inscripción, los herederosp
eden disponer de cons
no de los inm
ebles hereditarios.En el mismo Conservador, volverán a inscribirse el decreto de posesión efectivay el testamento, si lo h
biere.Cabe señalar q
e de conformidad al art. 30 de la Ley N° 16.271 de Imp
estos alas herencias, asignaciones y donaciones, si la sociedad cony
gal terminare por elfallecimiento de 
no de los cóny
ges, los bienes raíces de aq
élla deberán inscribirseen el Conservador respectivo, a nombre del cóny
ge sobreviviente y de los herederosdel dif
nto.De haber bienes m
ebles registrables, también deberán inscribir a nombre detodos los herederos en los registros respectivos. Así, por ejemplo, tratándose deacciones en 
na compañía o de vehíc
los motorizados. Hechas las inscripciones, losherederos podrán enajenar de cons
no estos bienes m
ebles.4º La inscripción especial del act� de partición (art. 688 N° 3), por el c
al seadj
dica a 
n heredero el todo o parte de 
n inm
eble; la inscripción se efectúa en el oen los mismos Registros en los c
ales se verificó o verificaron las inscripcionesespeciales de herencia. Sin esta inscripción, no podrá el heredero adj
dicatariodisponer por sí solo de los inm
ebles hereditarios q
e en la partición le hayan cabido.Cabe indicar q
e, de conformidad al Código de Procedimiento Civil, todoac
erdo de las partes o resol
ción del partidor q
e contenga adj
dicación de bienesraíces, debe red
cirse a escrit
ra pública, y sin esta solemnidad no p
ede efect
arses
 inscripción en el Conservador (recordemos q
e al Conservador sólo p
edenpresentarse tít
los a
ténticos para s
 inscripción).A diferencia de las anteriores, esta inscripción p
ede obviarse. En efecto, p
edeoc
rrir q
e los herederos res
elvan enajenar de cons
no los inm
ebles hereditarios.En tal caso, no habrá partición ni adj
dicaciones s
bsec
entes (si se enajena, operaráen favor del tercero adq
irente 
n tít
lo traslaticio de dominio; si se adj
dica elinm
eble a 
no de los com
neros hereditarios, operará 
n tít
lo declarativo dedominio, y no habrá enajenación).Con las tres (si no h
bo testamento) o c
atro (si h
bo testamento)inscripciones anteriores y la del ca
sante q
e las precedió, se p
ede entonces seg
ir



49La Tradición – Juan Andrés Orr�g
 Acuña

en el Registro la historia de 
n inm
eble q
e antes perteneció al ca
sante, l
ego a s
sherederos y por último se radicó en el patrimonio de 
no solo de ellos o de 
n tercero.Como indicábamos, la adj
dicación de 
n inm
eble hereditario a 
no de losherederos no es 
n acto de disposición. Inicialmente, la Corte S
prema llegó a laconcl
sión contraria, al declarar n
la la adj
dicación de 
n bien raíz sin q
epreviamente se h
bieren practicado las inscripciones señaladas en el art. 688 delCódigo Civil. Este error j
rídico se enmendó, sin embargo, y la j
rispr
dencia posteriorreconoció q
e la adj
dicación a 
n heredero no importa disposición, o sea enajenación,sino simplemente 
na sing
larización o individ
alización del dominio q
e pertenecía aladj
dicatario en la com
nidad, la radicación de los derechos c
otativos en bienesdeterminados. Por tanto, la falta de posesión efectiva de la herencia y de la inscripciónespecial de la misma a nombre de todos los herederos, no an
la la adj
dicación q
eopera en favor de 
no de ellos.+ Alcance y sanción del art. 688.En conformidad a este precepto, la posesión legal de la herencia no habilita alheredero para disponer de manera alg
na de 
n inm
eble, mientras no se verifiq
enlas inscripciones q
e señala el artíc
lo. Se plantea entonces el problema de determinarc
ál es la sanción a la contravención del art. 688, es decir, c
ando a pesar de nohaberse practicado estas inscripciones, 
n heredero dispone de 
n inm
eble. La CorteS
prema ha llegado a sol
ciones diversas a lo largo de los años:1º En 
n principio, la Corte resolvió q
e la sanción recaía sobre el contrato o tít
lotraslaticio de dominio otorgado por el heredero al tercero y q
e esta sanción era lan
lidad absol
ta, porq
e se infringían las normas de organización del RegistroConservatorio, q
e son de orden público. Y agregó más tarde la Corte S
prema q
e laprohibición de disponer del art. 688 era general y absol
ta, comprendiendo no sólo lasenajenaciones vol
ntarias, sino también las ventas forzadas q
e se efectúan en j
icioejec
tivo, p
es la ley no había hecho distingos (se trataba de 
n inm
eble hipotecadopor el ca
sante; con posterioridad a s
 m
erte, venció el plazo para pagar laobligación ca
cionada, y como los herederos no pagaron, el acreedor hipotecarioentabló j
icio ejec
tivo y sacó a remate la propiedad. El remate f
e an
lado por laCorte S
prema, en atención a q
e los herederos no habían practicado las inscripcionesdel art. 688).2º En 
na seg
nda interpretación, la Corte S
prema modificó la concl
sión anotadarespecto a las enajenaciones forzadas, señalando q
e la prohibición del art. 688 sólose refiere a los actos vol
ntarios celebrados por los herederos o s
s ca
sahabientes yno a las enajenaciones forzadas, p
esto q
e el artíc
lo expresa con claridad q
e “losherederos” son los q
e no p
eden disponer, limitación q
e no p
ede hacerse extensivaa la j
sticia; se observó q
e de haberse mantenido el primer criterio, los herederos delde
dor, con negarse a inscribir, paralizarían toda ejec
ción en s
 contra y se libraríande c
mplir las obligaciones q
e les transmitió el ca
sante. Ello res
lta j
rídicamenteinadmisible.3º En 
na tercera interpretación, la Corte S
prema declaró q
e la palabra “disponer”está tomada en el art. 688 en s
 sentido nat
ral y obvio de enajenar, esto es,transferir el dominio de 
na persona a otra; en otras palabras, enajenación en s
sentido restringido; la venta no importa acto de transferencia del dominio, sino 
nsimple contrato. En consec
encia, el contrato celebrado por el heredero sin habersec
mplido previamente con las inscripciones del art. 688, es válido. Lo q
e es n
lo seríala tradición s
bsec
ente, si se efectúa. Se podría arg
mentar en contra de este fallo,q
e el art. 1810 prohíbe la venta de las cosas c
ya enajenación a s
 vez está prohibidapor la ley, pero en resp
esta a lo anterior y en abono al fallo, podría contra-arg
mentarse q
e el art. 688 no es 
na norma prohibitiva, sino imperativa dereq
isito.
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4º Una n
eva sentencia vino a completar y dar mayor f
erza a la doctrina asentadapor la Corte S
prema. Estableció q
e el art. 688 se refiere a la tradición del dominio delos bienes raíces, por estar comprendido en el párrafo q
e de ella trata, y q
e nop
ede atrib
írsele 
n sentido diverso, extraño al de dicho párrafo. Por tanto, laprohibición de disponer imp
esta a los herederos antes de la realización de lasinscripciones no p
ede aplicarse al tít
lo, como la compraventa, sino al modo deadq
irir, a la tradición.5º Una q
inta interpretación llega a 
na sol
ción más aceptable para la doctrina. LaCorte S
prema había concebido el art. 688 como norma prohibitiva, c
ando enrealidad es imperativa de req
isitos. La sanción, por tanto, no es la n
lidad absol
ta,sino q
e otra diferente: la establecida en el art. 696. Este artíc
lo, refiriéndose a losq
e lo preceden, entre los q
e se c
enta el art. 688, dispone q
e los tít
los c
yainscripción en dichos artíc
los se prescribe no darán o transferirán la posesión efectivadel respectivo derecho, mientras la inscripción no se efectúe. Esto implica q
e, si seomiten las inscripciones ordenadas en el art. 688, la inscripción q
e obtenga q
ienadq
irió del heredero, adolecerá de 
na TRANSITORIA INEFICACIA. No conferirá adicho adq
irente la posesión sobre s
 derecho, mientras no se efectúen lasinscripciones omitidas. Esta transitoria ineficacia de la inscripción del adq
irentedem
estra q
e en ningún caso la sanción podría ser la n
lidad absol
ta, porq
e éstaexcl
ye la ratificación, fig
ra q
e opera en definitiva, al menos tácitamente, alverificarse las inscripciones q
e ponen fin a la ineficacia transitoria de la inscripciónhecha en favor del adq
irente.Pero la disc
sión en la doctrina ha contin
ado. Se señalan dos objeciones a laúltima sol
ción de la j
rispr
dencia:1º Q
e el art. 696, al negar la transferencia del respectivo derecho al tercero mientrasla inscripción no se efectúa, no se refiere al art. 688, p
es se está refiriendo sólo a lasinscripciones q
e transfieren el dominio, a las q
e son tradición, objetivo q
e nopersig
en las inscripciones del art. 688.2º Q
e la sol
ción de la j
rispr
dencia aseg
ra q
e mientras las inscripciones no seefectúen q
eda en s
spenso la transferencia del derecho; en otras palabras, q
e alcomprar el inm
eble el tercero sin q
e previamente el heredero h
biere practicado lasinscripciones, el tít
lo y la inscripción q
e dicho tercero obtenga a s
 nombre seríanválidos, pero completamente ineficaces, con lo q
e el tercero no adq
iriría el dominioni la posesión. Se trataría entonces de 
n MERO TENEDOR. La sol
ción cond
ciríaentonces a la inestabilidad de los derechos. El res
ltado práctico del criterioj
rispr
dencial se trad
ce en la necesidad en q
e q
eda colocado el tercero q
eadq
irió del heredero, de REINSCRIBIR el tít
lo traslaticio, 
na vez q
e el herederohaya obtenido la posesión efectiva y practicado las inscripciones del caso. Y esteprocedimiento de reinscripción, se agrega, carece de base legal y p
ede dar origen a
na cadena paralela de inscripciones.Sin embargo, se sostiene q
e desde el momento q
e el art. 696 al
de a “laposesión efectiva del respectivo derecho”, es decir del derech� de d�mini�, q
e nose adq
iere mientras no se verifiq
en las inscripciones, no se excl
ye la posibilidad deq
e se adq
iera la p�sesión de la cosa, de manera q
e la inscripción en favor deltercero hecha sin haberse efect
ado previamente las inscripciones del art. 688, no esdel todo ineficaz, p
es conferiría la posesión del inm
eble, con lo q
e podría adq
irirsepor prescripción si pasa el tiempo y los herederos no practican las inscripciones del art.688. Otra sol
ción q
e se desprendería de los principios generales, sería q
e laenajenación del heredero en favor del adq
irente estaría viciada de n
lidad relativa,porq
e se habrían omitido ciertos req
isitos (las inscripciones del art. 688) prescritospor la ley en consideración a la CALIDAD de heredero de q
ien enajena. Esta n
lidadse sanearía con la confirmación o ratificación del heredero, de la tradición efect
ada,
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mediante el c
mplimiento de las inscripciones del art. 688. Para el orden del registro,bastaría 
na simple anotación marginal q
e al
da a la ratificación, hecha en lainscripción confirmada. Con esta sol
ción, no sería necesaria la reinscripción.Pero la tesis de la n
lidad relativa como sanción a la infracción del art. 688 hasido imp
gnada, ya q
e dicha n
lidad se sanea a los 4 años, mientras q
e del tenordel art. 688 se desprende q
e la falta de inscripciones hereditarias jamás se sanea,p
es el precepto señala q
e el heredero no p
ede disponer en manera alg
na de losinm
ebles hereditarios, MIENTRAS no procedan las inscripciones hereditarias.En la práctica, c
ando se detecta q
e los herederos han enajenado 
n inm
eblesin haber c
mplido con las normas precept
adas en el artíc
lo 688, no q
eda otra víaq
e proceder a resciliar el contrato, y celebrar 
no n
evo, pero sólo desp
és de haberpracticado las inscripciones hereditarias.
xxi.- La inscripción en la prescripción.F
era de la s
cesión por ca
sa de m
erte, hay otro modo de adq
irir q
etambién da l
gar a la inscripción conservatoria. Diversas disposiciones exigen q
e lasentencia q
e declara la prescripción adq
isitiva de 
n bien raíz sea inscrita en elRegistro del Conservador: arts. 689 y 2513 del Código Civil y 52 del ReglamentoConservatorio.La inscripción no sirve para q
e el prescribiente adq
iera el dominio, p
esto q
eya lo adq
irió por prescripción. La inscripción se exige por 
na triple finalidad:i) Para colocar el inm
eble bajo el régimen de la propiedad inscrita;ii) Para mantener la historia de la propiedad raíz; yiii) Para q
e la sentencia prod
zca efectos contra terceros.
c) La tradición del derecho real de herencia.
i.- Momento a partir del c
al es posible realizarla.Una vez fallecido el ca
sante, el heredero p
ede disponer, enajenar s
 derechode herencia. Es imposible la enajenación antes de la m
erte del ca
sante, p
es enn
estro Derecho, están proscritos los pactos sobre s
cesión f
t
ra, adoleciendo deobjeto ilícito y por ende de n
lidad absol
ta (arts. 1463, 1466, 1204 y 1682). Una vezq
e el heredero p
ede enajenar s
 derecho de herencia, se plantea el problema acercade la forma como debe hacerse la tradición.
ii.- Forma de efect
ar la tradición del derecho de herencia: doctrinas.El Código Civil, en los arts. 1909 y 1910, dentro del tít
lo “De la cesión dederechos”, se refiere a la cesión del derecho de herencia. El Código emplea el términoeq
ívoco de “cesión”, q
e por el contenido de los artíc
los citados, debe entenderseeq
ivalente a tradición. Se señalan en los dos artíc
los sólo alg
nos efectos de lacesión, pero no se indica la forma como ha de efect
arse la tradición.En lo q
e respecta al tít
lo q
e la precede, el más frec
ente será lacompraventa, q
e debe hacerse por escrit
ra pública (art. 1801, inc. 2º). Acontin
ación procede la tradición, sin q
e el Código establezca expresamente la formacomo ha de efect
arse. De esta forma, de las tres fases q
e aq
í operan (tít
lo, formade efect
ar la tradición y efectos de la tradición) están res
eltas en la ley la primera yla tercera, pero no la seg
nda.Antes de entrar al análisis de las doctrinas form
ladas al efecto, debemosprecisar q
e la sit
ación q
e est
diaremos se refiere a la venta o cesión de losderechos hereditarios en la UNIVERSALIDAD de la s
cesión o en 
na CUOTA de ella, yno a la venta de los derechos hereditarios q
e al heredero vendedor o cedentecorresponden en 
n bien DETERMINADO de la s
cesión, porq
e en este último caso la
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105 Otro arg
mento q
e podría agregarse, en abono de la tesis de Urr
tia, dice relación con la historiafidedigna del establecimiento de la ley. En efecto, según vimos, el art. 829 del Proyecto de Código Civil delaño 1853, señalaba al derecho de herencia entre los derechos q
e admitían registro (inscripción) en laoficina del competente Conservador de Bienes Raíces. Lo anterior no se mant
vo en el proyecto definitivo de1855.

inscripción es la única forma de hacer la tradición (y siempre y c
ando se practiq
enpreviamente las inscripciones del art. 688, si se trata de 
n inm
eble).Dos doctrinas proponen sol
ción al problema de cómo debe efect
arse latradición del derecho real de herencia:1º Doctrina según la c
al la tradición de la herencia no exige inscripción conservatoria,aún c
ando aq
ella comprenda bienes raíces.Leopoldo Urr
tia f
e el primero q
e sost
vo esta doctrina. Se plantea q
esiendo la herencia 
na 
niversalidad j
rídica q
e no comprende bienes determinadossino 
n conj
nto de bienes indeterminados o 
na c
ota de ese conj
nto, no p
edecalificarse de bien m
eble o inm
eble. No corresponde por ende aplicarle el artíc
lo580 del Código Civil, q
e califica a los derechos reales como m
ebles o inm
ebles,según la nat
raleza de la cosa sobre la c
al se ejercen. Por tanto, a
nq
e la herenciacomprenda bienes inm
ebles, no es necesaria la inscripción a q
e se refiere el art. 686para la tradición de ella, p
es esta disposición al
de a la manera de efect
ar latradición del dominio de los bienes raíces y los derechos reales constit
idos sobre ellosy q
e indica el artíc
lo, y ya se ha dicho q
e, a
nq
e la herencia comprenda éstosbienes no adq
iere carácter inm
eble, sino q
e mantiene s
 calidad de bien abstractoo s
i géneris. Aún más, agregan los q
e sig
en a Urr
tia, el art. 686 es inaplicableporq
e se refiere a la tradición del dominio y otros derechos reales q
e menciona,entre los c
ales no se c
enta la herencia, y ésta, a
nq
e en doctrina p
eda mirarsecomo 
na forma de dominio, en n
estro derecho positivo no p
ede seg
irse talcriterio, porq
e se considera la herencia en forma a
tónoma o independiente delderecho de dominio (arts. 577 y 1268). Es 
n derecho real distinto del dominio.105
Ahora bien, como no hay reglas partic
lares para la tradición del derecho deherencia, corresponde aplicar las generales del Tít
lo de la Tradición. En conformidad aéstas, la tradición del derecho de herencia p
ede verificarse por c
alq
ier medio q
erevele la intención del tradente de transferir s
 derecho de herencia y la del adq
irentede adq
irirlo. Se aplican las reglas generales de los arts. 670, incisos 1° y 2° y 684, yen especial, la expresión “significando”, 
tilizada en el último.En consec
encia, siendo la inscripción 
na manera excepcional de efect
ar latradición, establecida tan sólo para los inm
ebles, y la regla general las formas del art.684, la tradición del derecho de herencia no req
iere de inscripción, y basta paraefect
arla, c
alq
ier manifestación de vol
ntades en la q
e conste la intención detransferir el dominio: por ejemplo, expresándolo en 
na escrit
ra pública de cesión, opermitiendo al cesionario o comprador entrar en posesión de los derechos cedidos porel vendedor, y en c
mplimiento de las estip
laciones del contrato, ejercitar dichocesionario, por sí y como d
eño de estos derechos, las gestiones pertinentes en 
nj
icio en q
e se disc
te la n
lidad del testamento del ca
sante.Adicionalmente, el art. 686 al
de a todos los derechos reales q
e p
eden recaeren bienes inm
ebles, y no incl
ye entre ellos al derecho real de herencia (lo q
e por lodemás es correcto, porq
e este derecho no recae en bienes determinados, sino en la
niversalidad llamada herencia).Un efecto práctico de esta doctrina es la imposibilidad de alegar lesión enormeen la cesión del derecho real de herencia, a
nq
e la misma comprenda inm
ebles,p
es no estaríamos ante 
na compraventa q
e tenga por objeto esa clase de bienes,sino 
na 
niversalidad q
e no p
ede calificarse de m
eble o inm
eble.La doctrina de Urr
tia pareciera haberse admitido por el legislador nacional,c
ando en virt
d de la Ley Nº 18.802, del año 1989, modificó el art. 1749, en las



53La Tradición – Juan Andrés Orr�g
 Acuña

normas de la sociedad cony
gal, incl
yendo entre los casos en los q
e el marido debeobtener a
torización de la m
jer, aq
él q
e tenga como propósito gravar o enajenar elderecho real de herencia de la m
jer. En principio, podría sostenerse q
e este caso esajeno al art. 1749, q
e al
de a bienes de la sociedad cony
gal (y no a bienes propiosde los cóny
ges). Pero se ha entendido q
e, al incorporarse en este precepto, ellegislador, implícitamente, está admitiendo q
e es 
n bien social, concretamente, 
nbien m
eble adq
irido a tít
lo grat
ito. Es decir, se le aplica al derecho real deherencia el tratamiento de 
n bien m
eble.En la práctica, sería sin embargo conveniente q
e el Conservador de BienesRaíces competente practicare 
na s
binscripción la margen de la inscripción de laposesión efectiva, dando c
enta q
e 
no de los herederos ha cedido s
 derecho. Conello, se le daría a esta cesión la necesaria p
blicidad.2º Doctrina según la c
al la tradición de la herencia exige la inscripción conservatoria,c
ando aq
ella comprende bienes raíces.José Ramón G
tiérrez f
e q
ien post
ló esta doctrina, q
e sostiene q
e elderecho real de herencia es m
eble o inm
eble, según lo sean las cosas sing
lares enq
e ha de ejercerse; la herencia, por tanto, es 
na cosa c
yo carácter depende de losbienes q
e la componen. En consec
encia:+ Si sólo se compone de bienes m
ebles, la herencia será cosa m
eble y s
 tradicióndeberá efect
arse por 
na de las formas previstas en el art. 684, tanto en la hipótesisgeneral del inciso primero, como en las contenidas en s
s n
merales, c
andocorresponda.+ Si la herencia se compone únicamente de bienes inm
ebles, será cosa inm
eble, y latradición deberá efect
arse conforme al art. 686.+ Si la herencia comprende bienes m
ebles e inm
ebles, tiene carácter mixto, y s
tradición también deberá efect
arse conforme al art. 686.En lo q
e a la j
rispr
dencia respecta, la casi totalidad de las sentencias seinclina por la primera doctrina. Así, hay fallos q
e estiman efect
ada la cesión otradición del derecho real de herencia, por el hecho de q
e los demás copartícipesreconozcan al cesionario como tal; o por la circ
nstancia de q
e éste intervenga en laadministración o en la liq
idación de los bienes hereditarios; o por el hecho deaparecer de manifiesto en la escrit
ra de cesión las vol
ntades del cedente y delcesionario de transferir y adq
irir, respectivamente, el derecho de herencia, etc.
iii.- El art. 688 y la cesión del derecho de herencia.La citada disposición no se aplica. Si el heredero cede s
s derechos en laherencia, no es necesario q
e previamente c
mpla con las inscripciones del art. 688,porq
e este precepto impide la disposición de 
n inm
eble sin las inscripcionesprevias, pero no la de 
na herencia o de 
na c
ota de ella, herencia o c
ota en lamisma q
e es 
na 
niversalidad j
rídica q
e no tiene carácter de inm
eble, a
nq
ecomprenda esta clase de bienes, según la doctrina mayoritaria. Así lo ha res
eltotambién de modo casi 
niforme la j
rispr
dencia.Sólo 
na sentencia de la Corte de Valparaíso ha declarado “q
e c
ando existe
n solo heredero y el patrimonio comprende bienes raíces debe aplicarse el art. 688del Código Civil y mientras no se verifiq
en las inscripciones q
e allí se determinan, nop
ede el heredero disponer de manera alg
na de 
n inm
eble, siendo en el hecho 
naforma de disposición el enajenar la totalidad de s
 patrimonio hereditario q
ecomprende esos inm
ebles de s
 excl
siva propiedad”.Esta sentencia ha sido criticada, porq
e el art. 688 exige las inscripciones q
eseñala para la disposición de inm
ebles determinados, cosas sing
lares, pero no paradisponer de 
na 
niversalidad j
rídica como es la herencia, c
ya nat
raleza no sealtera por el hecho de existir 
n solo heredero. Además, el art. 688 estableceformalidades para disponer DEL DOMINIO sobre las cosas inm
ebles q
e integran el
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patrimonio transmitido y no para disponer DEL DERECHO DE HERENCIA, derechodiferente del dominio. Además, las normas excepcionales del art. 688 no p
edenextenderse a la enajenación del derecho real de herencia, a pretexto de q
e “en elhecho” la enajenación de ésta env
elva la de los bienes comprendidos en la masahereditaria; y esto, porq
e las reglas de excepción no admiten interpretaciónextensiva.
iv.- Inscripción del legado de 
n inm
eble.Los legados p
eden ser de especie o c
erpo cierto y de género. El legatario DEESPECIE adq
iere el dominio de la cosa legada directamente del ca
sante, por el modos
cesión por ca
sa de m
erte y sin necesidad de inscripción, en el momento delfallecimiento del testador, salvo si s
 asignación f
ere condicional (arts. 588, 951, 956y 1338, inc. 1º). El legatario DE GENERO, por el contrario, sólo obtiene 
n créditocontra él o los herederos obligados a pagarle s
 legado. No adq
iere el dominio de lacosa por s
cesión por ca
sa de m
erte, sino en virt
d de la tradición q
e le hace elheredero o los herederos. Cabe indicar q
e incl
so es posible 
n legado de génerosobre inm
eble (por ejemplo, el testador ordena dar 
no c
alq
iera de los 50 lotes q
ecomponen 
na s
bdivisión de 
n predio de mayor extensión; o 
no c
alq
iera de los30 departamentos de 
n edificio determinado, q
e pertenece en s
 integridad alca
sante).El legatario de género p
ede disponer de s
 crédito (de s
 “derecho al legado”,sig
iendo las expresiones del art. 1909), sin esperar a q
e se efectúe inscripciónalg
na, a
nq
e lo legado sea 
n inm
eble indeterminado y de ac
erdo con el art. 580sea 
n crédito inm
eble. Ello, porq
e las inscripciones del art. 688 sólo se exigen ALOS HEREDEROS.C
ando esté determinado q
ienes son los herederos y exigible q
e sea elcrédito (según las clá
s
las del testamento y las reglas del pago de los legados), ellegatario o el adq
irente de s
 derecho, si el legatario se lo h
biere cedido, podráexigir a todos los herederos (o al q
e f
e gravado con la carga de pagar el legado) q
elo c
mplan, es decir, q
e se le entreg
e, en tradición, 
na cosa del género respectivo.Si es 
n inm
eble, será necesario, para los herederos, obtener la posesión efectiva,inscribirla y practicar la inscripción especial de herencia. Ello, porq
e son los herederoslos d
eños del inm
eble, sin perj
icio q
e se enc
entran obligados a transferirlo allegatario. Como esa entrega constit
ye tradición, debe efect
arse inscripción. Enc
anto al tít
lo traslaticio de dominio q
e ha de servir como antecedente al legatario,en principio podría estimarse q
e es el testamento, pero en él no se señaló 
ninm
eble determinado. Entonces, el antecedente inmediato será el ac
erdo entreherederos y legatario por el c
al aq
ellos, en c
mplimiento de la obligación deentregar 
n inm
eble, q
e as
mieron al aceptar la herencia, proponen al legatario laentrega de 
n inm
eble determinado y éste acepta. Tal ac
erdo, dado q
e cond
ce ala transferencia de 
n inm
eble, a 
na tradición q
e debe efect
arse por inscripción,deberá constar por escrit
ra pública.En c
anto al legatario DE ESPECIE, y si tal especie es 
n inm
eble, debemosdisting
ir para tratar el tema con relación al art. 688, entre la inscripción a nombre dellegatario y la disposición q
e éste efectúe desp
és a favor de 
n tercero:1º Para ADQUIRIR el dominio, el legatario de especie no req
iere inscripción, sinperj
icio de la conveniencia de la misma. ¿Cómo proceder a esta inscripción? Ladoctrina está dividida.+ Doctrina q
e sostiene q
e basta con exhibir el testamento j
dicialmente reconocido,para req
erir la inscripción del inm
eble legado.Una opinión, estima q
e el legatario p
ede req
erir la inscripción comprobandoel fallecimiento del testador y acreditando el pago del imp
esto q
e grava s
asignación y exhibiendo copia del testamento j
dicialmente reconocido. Esta última
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exigencia se explica, según esta posición, porq
e ese reconocimiento confiereverosimilit
d a las pretensiones del legatario, teniendo presente q
e está act
ando conprescindencia de los herederos. Afirman q
ienes sig
en esta posición, q
e lainscripción del legado a nombre del legatario podría realizarse, a
nq
e el testamentono est
viere previamente inscrito; pero agregan q
e está más conforme con el espírit
del Registro Conservatorio q
e primero se haga la inscripción del testamento ydesp
és la del inm
eble legado a nombre del legatario. Finalmente, sostienen q
e sibien la Ley de Imp
esto a las Herencias establece q
e los herederos o el albacea nop
eden proceder a la entrega de legados sin ded
cir o exigir previamente la s
ma q
ese deba por concepto del referido imp
esto, en ning
na parte impone q
e la entregadeba hacerse por escrit
ra pública.+ Doctrina q
e sostiene q
e es necesario otorgar 
na escrit
ra pública de entrega dellegado.A j
icio de esta doctrina, los legatarios de bienes raíces no p
eden inscribir a s
favor el inm
eble legado con la sola presentación del testamento j
dicialmentereconocido. Ad
cen las sig
ientes razones:- Por lo general, el testador señala el inm
eble legado con designaciones ins
ficientespara inscribir el dominio exhibiendo sólo el testamento (por ejemplo, s
ele omitir loslinderos del predio).- El testamento no es 
n tít
lo indisc
tible del derecho del legatario de 
n inm
eble,porq
e el legado está s
jeto a contingencias: arts. 1119 (variaciones experimentadasen el inm
eble) y 1362 (responsabilidad s
bsidiaria de los legatarios ante losacreedores del ca
sante).- Los arts. 1374 (las asignaciones hereditarias se pagan antes q
e los legados) y 959(ded
cción de las bajas generales de la herencia, antes de pagar las asignacioneshereditarias y testamentarias) vienen a confirmar q
e el legado no es inmediatamenteexigible.- Los arts. 1290 y 1292, en el mismo sentido, se refieren al "pago" de los legados,como 
n acto q
e debe efect
ar el albacea.- Finalmente, la Ley de Imp
esto a las Herencias (art. 54), dispone q
e losConservadores no podrán inscribir adj
dicaciones de bienes raíces hereditarios sin q
ese h
biere pagado el imp
esto o aseg
rado el pago.Procederá entonces otorgar escrit
ra pública por los herederos o el albacea, q
eacredite q
e el derecho del legatario es definitivo. Agregan los partidarios de estadoctrina q
e la exigencia q
e la entrega se realice mediante escrit
ra pública sej
stifica, en razón de q
e el Conservador sólo p
ede inscribir tít
los a
ténticos. Si sesig
e esta tesis, a la q
e se ha inclinado la j
rispr
dencia, para otorgar la escrit
rapública bastará inscribir el a
to de posesión efectiva (q
e declara q
ienes son losherederos), sin q
e se j
stifiq
e practicar la especial de herencia, porq
e el bienlegado como especie o c
erpo cierto no pertenece a los herederos, a diferencia de loq
e acontece con el legado de género. Por lo mismo, no están “disponiendo” de él,p
esto q
e sólo son meros tenedores.2º En c
anto a DISPONER por el legatario del inm
eble legado, también han s
rgidodiscrepancias:+ Doctrina q
e sostiene q
e es req
isito previo inscribir el inm
eble legado, a nombredel legatario.Se ha sostenido q
e el tít
lo del legado es el testamento y q
e la obligación deinscribir el legado, es 
n req
isito previo para disponer de la especie, obligación q
eestaría implícita en la sig
iente relación de disposiciones: según los arts. 688 delCódigo Civil y 55 del Reglamento, deben inscribirse la posesión efectiva y eltestamento, si la s
cesión f
ere testada; y conforme a los arts. 691 del Código Civil y79 del Reglamento, la inscripción del testamento debe incl
ir la fecha del
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106 El Código Civil sólo reg
la la cesión o tradición de los créditos nominativos, y no los créditos a la orden oal portador, como advierte el art. 1908. La cesión de éstos últimos se enc
entra reg
lada en la Ley Nº18.092, sobre letras de cambio y pagaré. Los créditos a la orden se transfieren mediante endoso (firma deltit
lar, p
esto al dorso del doc
mento), mientras q
e los créditos al portador se ceden por la simple entregade los mismos. El est
dio de estos dos últimos créditos corresponde al Derecho Comercial.

otorgamiento, la individ
alización del testador y de los herederos o legatarios q
esolicitaren la inscripción, expresando s
s c
otas o los respectivos legados.+ Doctrina q
e sostiene q
e el legatario p
ede disponer del inm
eble legado, sinnecesidad de inscribir previamente el inm
eble a s
 nombre.Los q
e sostienen esta doctrina, estiman q
e no es necesaria la inscripción; nola exige el art. 688 (q
e se refiere sólo al heredero) ni ningún otro precepto. Además,el art. 691 sólo dispone q
é menciones tendrá la inscripción testamentaria, pero noexige q
e el legatario tenga q
e inscribir para disponer de la cosa legada. Por lodemás, la inscripción del testamento sólo se practica, de interpretar restringidamenteel art. 688 Nº 1, en el Registro donde se inscribe el a
to de posesión efectiva, con loc
al la inscripción del inm
eble legado, como hipotético req
isito previo para disponerde él, ni siq
iera serviría para mantener la historia del predio legado, c
ando estásit
ado en l
gar distinto del domicilio del testador, en el q
e se inscribieron la posesiónefectiva y el testamento (este arg
mento se ha debilitado, p
es la mayoría de losConservadores, antes de efect
ar la inscripción especial de herencia, inscriben tambiénn
evamente el a
to de posesión efectiva y el testamento).En la práctica, sin embargo, c
ando el legatario de la especie inm
eble q
ieraenajenarla, tendrá q
e efect
ar la tradición en favor de 
n tercero, y para ello, tendráq
e inscribir el inm
eble previamente a s
 nombre, porq
e el Conservador podránegarse a inscribir a nombre del q
e adq
irió del legatario, amparándose en s
negativa en el art. 14 del Reglamento (p
esto q
e se trataría de inscribir 
n tít
lo q
eno emana de q
ien aparece -según el Registro- como d
eño o act
al poseedor).Vemos entonces q
e si bien el legatario es d
eño (p
es adq
irió por s
cesión porca
sa de m
erte), registralmente no aparece como tal. Como concl
ye la doctrina, lainscripción previa no se j
stifica en el Derecho, pero sí en el aspecto formal de laorganización del Registro.
d) La tradición de los derechos personales.
d.1) Regla general.S
 transferencia req
iere de 
n tít
lo y la s
bsec
ente tradición. El tít
lo podráconsistir en 
na venta, donación, perm
ta, etc. En c
anto a la tradición, se verifica porla entrega del tít
lo, hecha por el cedente al cesionario (art. 699).106 En este precepto,se entiende por tít
lo el instr
mento en el q
e consta el crédito, vale decir, eldoc
mento en el q
e se enc
entra escrit
rado (sin perj
icio de la interpretación másamplia dada por la j
rispr
dencia, según veremos). En el art. 1901, por s
 parte, se
tiliza la expresión “título” tanto como antecedente j
rídico c
anto como materialidad.La tradición de los derechos personales es también 
n acto solemne, según sedesprende del artíc
lo 1903 del Código Civil: debe anotarse en el tít
lo el traspaso delderecho, designar al cesionario (o sea, al n
evo acreedor) y debe llevar la firma delcedente.Los arts. 1901 y sig
ientes indican los efectos de la cesión. La expresión“cesión” no al
de a la idea de tít
lo o contrato, sino a la de tradición del crédito. Porende, el tít
lo debe anteceder a la cesión, y servir de f
ndamento a la misma.Por la entrega del tít
lo, la tradición prod
ce s
s efectos entre el cedente otradente y el cesionario o adq
irente (arts. 699 y 1901). Pero la cesión no prod
ceefecto contra el de
dor ni contra los terceros, mientras no ha sido notificada por elcesionario al de
dor o aceptada por éste (art. 1902).
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Cabe señalar q
e la j
rispr
dencia ha concl
ido q
e el art. 699 no se refieresólo a la entrega MATERIAL del tít
lo, p
es lo q
e se transfiere no es la cosa corporal,el doc
mento en q
e consta el crédito, sino éste último, q
e es 
n derecho y por tanto
na cosa incorporal, q
e existe con independencia del tít
lo q
e lo contiene. Unaconcl
sión contraria, significaría la imposibilidad de ceder créditos q
e no constan porescrito, p
es faltaría el doc
mento para hacer la entrega material.En consec
encia, la tradición no sólo p
ede efect
arse por la entrega física deltít
lo, sino q
e también de 
na manera simbólica, como sería permitiendo oa
torizando al cesionario para tener el crédito por s
yo. Así s
cede c
ando por mediode 
na escrit
ra, se traspasa el crédito q
e consta en otra escrit
ra pública de m
t
o,expresando el d
eño del crédito s
 vol
ntad de transferirlo y el cesionario la s
ya deaceptarlo, verificándose la entrega por ese instr
mento de cesión y no por la entregade copia de la escrit
ra de m
t
o (en la práctica sin embargo, se entrega copia de lamisma, dejando constancia de ello en la escrit
ra de cesión, para despejar c
alq
ierriesgo).La tradición de 
n crédito no escrit
rado conlleva sin embargo 
n evidenteriesgo para el cesionario: la dific
ltad q
e p
ede tener para acreditar la existencia delcrédito y obligación correlativa, c
ando cobre al de
dor, considerando q
e el CódigoCivil le impide valerse de la pr
eba de testigos (artíc
los 1707 y sig
ientes del CódigoCivil). Por ello, en lo posible, el cesionario debe exigir q
e conc
rra al contrato elde
dor, reconociendo s
 calidad de tal y la respectiva obligación.
d.2) Tradición de los derechos litigiosos.La cesión está reg
lada en los arts. 1911 a 1914. En estas reglas, ig
al comoacontece respecto de la cesión del derecho real de herencia, se señalan los efectos dela tradición, pero no se precisa la forma como esta ha de efect
arse.El art. 1911 define q
é se entiende por derecho litigioso: “Se cede 
n derecholitigioso c
ando el objeto directo de la cesión es el evento incierto de la litis, del q
e nose hace responsable el cedente. / Se entiende litigioso 
n derecho, para los efectos delos sig
ientes artíc
los, desde q
e se notifica j
dicialmente la demanda”.La mayoría de los a
tores y de los fallos, concl
yen q
e sólo el actor p
edeceder s
s derechos en 
n litigio.Como se desprende del art. 1912, también se req
iere 
n tít
lo y 
n modo. Sedisc
te en la doctrina la forma como debe verificarse la tradición.Para alg
nos (Emilio Rioseco, entre ellos), la circ
nstancia de ser litigioso elderecho, no impide calificarlo de derecho real o personal. Si es real, se aplicarán lasreglas de la tradición: por ende, si es 
n derecho m
eble, operará el art. 684, y si esinm
eble, será necesaria la inscripción conservatoria. Si el derecho litigioso espersonal, se aplicarán las normas contenidas en los arts. 1901 a 1903. Como estospreceptos exigen entrega del tít
lo, se admite, sig
iendo a la j
rispr
dencia, q
e laact
ación en el litigio por parte del cesionario, en reemplazo del cedente, con s
consentimiento expreso o tácito, podría constit
ir tradición del derecho litigioso,eq
ivalente a las formas simbólicas del art. 684.Otros a
tores (Alejandro Silva Basc
ñan, entre ellos), objetan el planteamientoanterior. Se observa q
e en el caso de los derechos reales, la tradición sería difícil deefect
ar c
ando el cedente no tiene la cosa m
eble en s
 poder o no tiene inscrito a s
nombre el inm
eble. Se post
la q
e a
n c
ando en forma mediata lo cedido p
diereser 
n derecho real o personal, en términos inmediatos lo cedido es siempre “el eventoincierto de la Litis” (art. 1911), de manera q
e la tradición ha de ser siempre 
na sola.Como la ley no señala s
 forma, tendrá q
e consistir en 
na manifestación de vol
ntadq
e exteriorice el ánimo de tradición, concretamente, 
na act
ación realizada en ellitigio por el cesionario, con consentimiento expreso o tácito del cedente y
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conocimiento de las demás partes del j
icio, por la c
al el cesionario s
stit
ya alcedente en la posición q
e éste tenía en la controversia.
CUESTIONARIO:
1.- ¿Cómo se define la tradición por el art. 670 del Código Civil?2.- ¿Q
é observaciones p
eden form
larse, a partir de la definición legal de tradición?3.- Señale y expliq
e brevemente las características de la tradición.4.- ¿Q
é p
ede señalarse acerca del campo de aplicación e importancia de la tradición?5.- Señale y expliq
e brevemente las diferencias q
e se aprecian entre la tradición y lasimple entrega.6.- En alg
nos preceptos del Código Civil, se aprecia cierta conf
sión en el 
so de lasexpresiones “tradición” y “entrega”. Señale y expliq
e brevemente dos casos.7.- A) ¿En q
é acepciones emplea el Código Civil la voz “tradición”? B) Proporcione 
nejemplo en cada caso.8.- En
mere los req
isitos de la tradición.9.- ¿Por q
é se req
iere en la tradición la presencia de dos partes?10.- Señale y expliq
e brevemente las circ
nstancias q
e deben conc
rrir en lapersona del tradente.11.- A) ¿Q
é se ha dicho por la doctrina acerca de la capacidad q
e debe tener eladq
irente? B) ¿En q
é norma del pago p
ede f
ndarse la resp
esta?12.- A) ¿Q
é artíc
los del Código Civil se refieren, respectivamente, a la vol
ntad deltradente y del adq
irente? B) ¿Q
é se desprende de ambos preceptos, si falta lavol
ntad de 
na de las partes? C) ¿Es s
bsanable tal sit
ación?13.- A) ¿Q
é precepto del Código Civil permite q
e las partes, tratándose de latradición, p
edan act
ar representadas? B) ¿Q
é cabe exigir al respectivorepresentante?14.- A) Expliq
e brevemente la hipótesis de representación legal contemplada apropósito de las ventas forzadas. B) En tal caso, ¿c
ándo ha entendido la doctrina q
eel tradente consintió en la tradición? F
ndamente s
 resp
esta.15.- ¿Sobre q
é debe recaer el consentimiento en la tradición?16.- ¿Q
é vicio del consentimiento está especialmente reg
lado en las normas de latradición y de q
é manera se le reg
la?17.- ¿Q
é se entiende por tít
lo translaticio de dominio? ¿En q
é casos excepcionales,el tít
lo hace las veces de modo al mismo tiempo?18.- Señale c
atro ejemplos de tít
los translaticios de dominio.19.- ¿C
ándo la novación operaría como 
n tít
lo translaticio de dominio?20.- Respecto de la dación en pago, ¿por q
é 
na parte de la doctrina niega s
carácter de tít
lo translaticio de dominio?21.- ¿Q
é alcances tiene la llamada “infl
encia del tít
lo en la tradición”?22.- ¿Es correcto afirmar q
e el vicio de n
lidad q
e p
eda afectar al tít
lo translaticiode dominio priva de todo efecto a la tradición? F
ndamente s
 resp
esta.23.- Expliq
e brevemente los efectos de la tradición, según los distingos pertinentes.24.- ¿Q
é prevé el Código Civil para el caso de q
e el tradente adq
iera el dominio dela cosa desp
és de haber hecho la tradición?25.- A) ¿C
ándo p
ede pedirse la tradición, por regla general? B) ¿C
áles son loscasos excepcionales?26.- ¿A q
é modalidades podría q
edar s
jeta la tradición? Expliq
e brevemente cada
na de las hipótesis.27.- ¿Q
é especies o formas de tradición contempla el Código Civil?28.- ¿De q
é clases p
ede ser la tradición de los derechos reales sobre cosa corporalm
eble? Expliq
e brevemente cada clase.
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29.- ¿Q
é dispone el inc. 1º del art. 684 del Código Civil, al consagrar la regla generalacerca de la tradición de los derechos reales sobre cosas corporales m
ebles?30.- En c
anto a la tradición real o ficta, ¿q
é se ha planteado por la doctrina respectode los distintos n
merales del art. 684 del Código Civil?31.- En
mere y expliq
e brevemente los casos de tradición de derechos reales sobrecosas corporales m
ebles, contemplados en el art. 684 del Código Civil. C
andocorresponda, indiq
e cómo se les ha denominado a alg
nos de estos casos.32.- ¿C
ándo se entiende verificada la tradición de los bienes m
ebles poranticipación, de conformidad al art. 685 del Código Civil?33.- ¿Q
é se ha señalado por la doctrina, acerca de si los casos en
merados en el art.684 del Código Civil son taxativos o no taxativos?34.- ¿P
ede afirmarse q
e en n
estro Derecho la tradición real y la ficta tienen 
nmismo valor? F
ndamente s
 resp
esta.35.- A) ¿C
ál es la regla general, acerca de la manera de efect
ar la tradición de losderechos reales sobre cosa corporal inm
eble? B) ¿En q
é precepto del Código Civil seconsagra dicha regla general? C) ¿Q
é derecho real constit
ye excepción a dicha reglageneral y conforme a q
é precepto? D) ¿Cómo debe efect
arse la tradición en esteúltimo caso?36.- En el Proyecto de Código Civil de 1853, se establecía 
n sistema d
al paraefect
ar la tradición de los derechos reales en cosa inm
eble. Expliq
e brevemente enq
é consistía e indiq
e q
é sol
ción prevaleció en el Proyecto definitivo de 1855.37.- En
mere los fines q
e en el Derecho chileno, p
ede c
mplir la inscripción deltít
lo en el Registro del Conservador de Bienes Raíces.38.- ¿En q
é consiste el fin de “p
blicidad” de la propiedad raíz?39.- ¿Q
é se b
sca con el fin de “conservar la historia de la propiedad raíz”?40.- En relación con la posesión de los bienes raíces, la inscripción tiene tres fines.Indiq
e c
áles son y explíq
elos brevemente, señalando, en cada caso, los artíc
losdel Código Civil q
e los consagran.41.- ¿Q
é fin c
mple la inscripción, tratándose de los inm
ebles hereditarios?42.- Para 
n sector de la doctrina, la inscripción sería solemnidad del acto j
rídico.Señale tres de los casos en q
e c
mpliría tal fin.43.- ¿Por q
é no p
ede afirmarse q
e la inscripción es pr
eba del dominio de losbienes raíces?44.- A) ¿Q
é tipos de registros se contemplan en el Derecho comparado? B)¿Esencialmente, en q
é consiste cada 
no? C) ¿C
ál es el adoptado en el Derechochileno?45.- A) ¿C
ál es la diferencia entre “inscribir” y “transcribir”? B) ¿C
ál de estossistemas se emplea en Chile?46.- ¿Q
é debe indicarse, esq
emáticamente, en la inscripción de 
n inm
eble?47.- A) ¿En q
é consiste la característica de la “legalidad registral”? B) ¿Opera enChile? F
ndamente s
 resp
esta.48.- A) ¿Q
é organismo está a cargo del sistema registral chileno de inm
ebles? B)¿Q
é normas legales y reglamentarias lo reg
lan?49.- En
mere y expliq
e brevemente las características del Registro Conservatorio deBienes Raíces.50.- ¿Q
é libros debe llevar el Conservador de Bienes Raíces? Expliq
e brevementeq
é se contiene en cada 
no.51.- Señale c
áles son los principios registrales. Expliq
e brevemente cada 
no deellos.52.- ¿Q
é principios registrales operan antes de verificarse la inscripción y c
álesdesp
és q
e ésta se realiza?53.- Señale cinco ejemplos de tít
los “q
e deben inscribirse”, conforme al art. 52 delReglamento del Registro Conservatorio de Bienes Raíces.
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54.- Indiq
e q
é tít
los “p
eden inscribirse”, conforme al art. 53 del Reglamento delRegistro Conservatorio de Bienes Raíces.55.- ¿P
ede inscribirse c
alq
ier contrato, aún si sólo genera derechos personales?F
ndamente s
 resp
esta.56.- Si el Conservador de Bienes Raíces tiene inscrita 
na prohibición convencional deenajenar, ¿debe inscribir el tít
lo q
e se le presente? F
ndamente s
 resp
esta.57.- A) ¿En q
é consiste la anotación en el Repertorio? B) ¿C
ándo estamos ante 
naanotación “pres
ntiva”? C) ¿Q
é p
ede hacer en tal caso el interesado y dentro de q
éplazo? D) ¿Q
é oc
rre si transc
rre dicho plazo sin q
e nada haga el interesado?58.- Si 
n Conservador de Bienes Raíces rehúsa inscribir, ¿q
é p
ede hacer elinteresado?59.- Los artíc
los 13 y 14 del Reglamento del Registro Conservatorio de Bienes Raícesconsagran las ca
sales q
e permiten a 
n Conservador de Bienes Raíces reh
sar 
nainscripción. Expliq
e brevemente q
é disponen estos preceptos.60.- De las ca
sales señaladas en el art. 13 del Reglamento del Registro Conservatoriode Bienes Raíces en virt
d de las c
ales 
n Conservador de Bienes Raíces p
edereh
sar inscribir, sólo 
na de ellas tiene carácter s
stantivo y no p
ramente formal.Expliq
e este caso y señale q
é limitaciones tiene el respectivo Conservador parainvocarla.61.- En términos generales, ¿es correcto concl
ir q
e 
n Conservador de Bienes Raícesestá fac
ltado para form
lar objeciones s
stantivas, al examinar el tít
lo q
e se lepresenta para s
 inscripción?62.- ¿Q
é principios podrían señalarse, respecto del plazo para req
erir la inscripciónde 
n tít
lo?63.- ¿C
ándo es necesario proceder a la inscripción por avisos? Expliq
e brevementecómo debe realizarse.64.- El art. 82 del Reglamento del Registro Conservatorio de Bienes Raíces, se refiere ala event
alidad q
e en el tít
lo q
e se presenta para inscribir, falte alg
na mención.¿Q
é distingo cabe form
lar, para los efectos de s
bsanar dicha a
sencia demenciones y de q
é forma habría q
e hacerlo?65.- ¿Q
é designaciones faltantes en 
n tít
lo merecen 
n comentario especial y porq
é?66.- A) ¿En q
é casos es necesario practicar s
binscripciones? B) ¿Cómo debenhacerse?67.- A) ¿Q
é se entiende, para efectos registrales, por “cancelación”? B) ¿Cómo debenefect
arse?68.- ¿Q
é se entiende por “reinscripción”? Proporcione 
n ejemplo en el q
e opera.69.- ¿Q
é distingo cabe form
lar acerca de la manera de hacer la tradición, si se tratade 
na c
ota en 
na cosa sing
lar?70.- ¿Q
é disc
sión se ha originado, acerca de la manera de hacer la tradición, si setrata de 
na c
ota en 
na cosa 
niversal?71.- Conforme a la cátedra, las inscripciones a q
e da l
gar la s
cesión por ca
sa dem
erte tienen dos fines. ¿C
áles son?72.- Conforme al art. 688 del Código Civil, los herederos deben req
erir 
na serie deinscripciones. Señale: A) C
áles son; B) Dónde deben realizarse y C) Q
é p
edenhacer los herederos, en cada caso, 
na vez verificadas.73.- Expliq
e brevemente los criterios de la Corte S
prema, a lo largo del tiempo, parael caso q
e los herederos enajenaren 
n inm
eble hereditario, sin haber practicadopreviamente las inscripciones contempladas en el art. 688 del Código Civil.74.- ¿Q
é finalidades persig
e la inscripción de la sentencia q
e declara la prescripciónsobre 
n inm
eble en favor de cierta persona?75.- ¿A partir de q
é momento p
ede realizarse la tradición del derecho real deherencia? ¿Q
é oc
rriría si se realiza antes?
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76.- Entre n
estros a
tores se han prop
esto dos doctrinas acerca de cómo debeefect
arse la tradición del derecho real de herencia. Expliq
e brevemente s
splanteamientos y señale por c
ál de ellas se ha inclinado la j
rispr
dencia mayoritaria.77.- ¿Cabe aplicar el art. 688 del Código Civil y exigir por ende las inscripciones ahíseñaladas, c
ando se trata de la tradición del derecho real de herencia? F
ndamentes
 resp
esta.78.- Respecto del legatario de 
n inm
eble sing
larizado en el testamento comoespecie o c
erpo cierto, ¿c
ándo y en virt
d de q
é modo el legatario se hará d
eñodel mismo? ¿Q
é doctrinas se han planteado, acerca de la inscripción de este inm
eblea nombre del legatario? Explíq
elas brevemente.79.- Respecto del legatario de 
n inm
eble sing
larizado en el testamento comoespecie o c
erpo cierto, expliq
e brevemente las doctrinas q
e se han planteado, paraq
e p
eda disponer de dicho bien raíz.80.- A) ¿Cómo se verifica la tradición de los derechos personales, conforme a lodisp
esto en el art. 699 del Código Civil? B) ¿Por q
é se afirma q
e es 
n actosolemne? C) ¿C
ándo prod
ce efectos entre las partes? D) ¿Q
é es necesario para q
eprod
zca efectos respecto de terceros?81.- A) ¿La tradición de q
é clase de créditos se reg
la en la Ley Nº 18.092? B) ¿Cómodebe efect
arse la tradición de esta clase de créditos?82.- La doctrina admite la posibilidad de efect
ar la tradición de 
n derecho personalq
e no está escrit
rado. ¿Q
é riesgo se presenta en este caso para el cesionario?
_______******_______


